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AN 
Diciembre es tiempo de naranjas en la sie­
rra. Por esas fechas volvíamos a probar 
aquél fruto de las zonas civilizadas. Quie­
nes las llevaron eran indios de los Cuchu­
matanes, de visita en nuestro campamen­
to. Ellos nos contaron duran e algunos 
días historias inolvidables. Nos hablaron 
de aldeas remotas de Huehuetenango, 
donde la gente se alimentaba desde tiem­
pos inmemoriables de los pájaros que 
agarraba con trampas, debido a la extre­
ma pobreza de la tierra y a la lragmenta­
ción sucesiva de la propiedad. Algunos de 
ellos eran muy viejos y habían oído contar 
a sus abuelos la historia del despojo y el 
trabajo forzado de la época de Ba~rios. El 
padre de uno de los l(isitantes hab1a com­
partido las vicisitudes de I~~ indios que 
participaron en la construccron del Ferro­
carril de Los Altos. Dos jovencitos, de ha­
bla rnam, se quedaron con nosotros y nos 
acompañaron el tiempo que tardamos en 
atravesar la sierra hasta los centros pobla­
dos. Eran evangélicos, y grandes canto­
res, de manera que cuando regresaron a 
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su tierra, acompañándose con guitarra 
propagaron la buena nueva de la guerrilla. 

Mientras tanto, muchas de las claves 
que orientaron posteriormente nuestro tra­
bajo de construcción de bases revolucio­
narias, comenzaron a revelársenos al con­
tacto con aquellos hombres. Principiamos 
a explicarnos la razón de la altiva indife­
rencia con que en tantas ocasiones nos 
habían acogido los habitantes de las zo­
nas indígenas. La barrera del idioma y la 
desconlianza ancestral hacia los ladinos 
eran, por cierto, factores que contaban: 
pero partiendo de estas razones quedaba 
sin explicar, por ejemplo, nuestra rápida 
identificación con los líderes ixites y con 
otros Indígenas que en los úl irnos meses 
habíamos conocido. La causa de fondo 
habla que buscarla, como siempre, en la 
vida material. En recorridos posteriores 
por la Zona Reina terminamos de explicar­
nos el fenómeno. Una tarde, meses de­
pués, en las gargantas del río Copón en­
contramos dos nebañejos que portaban 
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cervatanas. Eran padre e ijo: vivían a una 
hora de ahí y andaban cazando pájaros. 
Desde lejos respondieron a nuestro salu­
do y desaparecieron en el monte. Más lar­
de oímos los gritos con que la gente de las 
montañas acostumbra comunicarse. Pro­
bablemente se habían separado para revi­
sar las trampas y de esa forma se indica­
ban mutuamente el derrotero. Al día si­
guiente encontramos su vivienda. Eran 
dos o tres ranchos de troncos y techos de 
palma, negreados en el interior por el ho­
llín de los fogones. En el viejo patio de lie­
rra apisonada, las mujeres, senladas so­
bre las piernas, tejían telas de complejos 
adornos en sus telares de mano, mientras 
los hombres reparaban el mecanismo de 
oclusión de una trampa de ardillas. For­
maban un numerosos núcleo familiar de 
autoconsumidores, aislado por muchas 
horas de camino del mercado más pro i­
mo. Los miembros de la generación an e­
rior hablan llegado al bosque en busca de 
tierras, botaron montaña a ambas orillas 
del río, y a to largo de los años sentaron 



las bases de la economía autosuf1ciente 
que ahora continuaban sus descendien­
tes. Esta se reducía a la producción de 
maíz y u, poco de caña y plátaros alrede­
dor de la casa. y algunos granos y frutas 
de enredo que se dan entre la milpa. La 
mayoña de artefactos y enseres que nece­
sitaban los fabricaban elfos m,smos. La sal 
y algún hacha o machele eran los únicos 
productos que adquirían on ol mercado. El 
dinero para ello lo ob:enian de la recolec­
ción de mimbre en la montana de la zona. 
Esta forma de producir tenía su psicología 
y slmpllticaba su visión del mundo. Para 
ellos, los hombres no se diferenciaban en­
tre sí por su retac,on con los b,enes mate­
riales, s,no más bien por la lengua y las 
costumbres. Con ese pensamiento, los 
patrones resultaban ser un linaje aparte de 
hombres, los ladinos. Jamás hab'an visto 
una locomotora de vapor rn habían tratado 
ladinos pobres, pues habitaban comarcas 
del país donde sólo existen indígenas. La 
eklstencla de sólo uno o dos apellidos en 
aquellas montañas indicaba lo cercano 
que se halaban aún de la sociedad genlil,­
cia. Ajenos desde siempre al reno de las 
merc•mcía5, el dinero tenia para ellos un 
valor relativo. Conociendo nada más una 
parte pequeña de fa realidad, se extravia­
ban en lo particular y sólo con dificultad 
captaban los ccnceptos generales. De ahi 
que la guerra les pareciera un fenómeno 
tan inexplicable e inconveniente como las 
epidemias de tifus que en el pasado asola­
ban las aldeas del altiplano. 

Pocos días después salimos a las pri­
meras poblaciones. Habíamos llegado por 
fin a los populosos centros 1ndítenas, con 
sus complejidades étnicas y sus inumera­
bles ciiminos. Estábamos en un 11undo re­
gido completamente por las leyes mercan­
tiles. Pronto habríamos de descubrir que 
el principal efecto de estas leyes era ta mi­
oración anual. La tierra había sido traQ­
mentada por generaciones y se había 
agotado después de mi cosechas. Obliga­
dos a ganar et reduc10 de tas montañas 
durante la coton1zac1ón espal'lola, los an­
tepasados de los indígenas actuales ha­
bían ofrecido una tenaz resistencia cultu­
ral a la opresión de que se les hacia obje­
to, al amparo de la geograt(a y et aisla­
mi1mto. Se negaron a hablar la lenQua de 
los conquistadores llegados del otro lado 
del mar y distorcionaron los rhos católi­
cos, tas 1recuentes revueltas qLe protago­
nizaron en tos pueblos ocupados fueron 
aptastacas a sangre y luego por tas tropas 
colonialistas. Tras sucesivos despojos de 
gobiernos y terratenientes, las antiguas 
tierras comunales asignadas a los pueblos 
por la Corona so habían reducido a pe­
quel'las extensiones en los alrededores de 
la cabecera municipal y a unas cuantas 
cuerdas dispersas por la zona. El ciclo del 
maíz era casi de un año y requeña nume­
rosos jornales. utilizando sistemas de cul­
tivo diversos, en virtud de ta variada com­
posición del suelo. Para la gran mayoría, 
el resultado era por lo general una cose-

cha oue apenas les permitía soorevIvir 
unos cuanIos meses. Et dinero para com­
prar el maíz del tiempo restante lo obte­
nían migrando a las plantaciones de las 
costas. Allá cortaban cate, atgodól. caña, 
y volvían al pueblo para el tiempo de la 
tiesta, hablando castilla y vestidos como 
ladinos, tan pobres como hablan parl,do. 
Et tiempo libre lo empleaban practicando 
alguna artesanía. Trenzaban pita, tejían 
sombreros, fabricaban cohetes de vara. 
Muchos de estos oficios, quienes vivían en 
el pueblo, los hacían por las noches, apro­
vechando el alumbrado eléctrico de las 
calles. Du·ante el periodo de mi;raclón, 
las aldeas se despoblaban. La rueca, el te­
lar y los instrumentos de labranza perma­
necían inmóviles en el interior de las vi­
viendas. cerradas durante los meses de 
ausencia 

Pronto habríamos de experimentar los 
saludables electos de este hormiguero hu­
mano en la vida de la guerrilla. Para en­
tonces nuestros cuadros clandeslinos te­
nian ya varios meses de trabajar con la 
población de la zona, gracias a lo cual en 
los campamentos rec bjamos con regulari­
dad cargamentos de víveres. Esta división 
del trabajo nos permitió disponer de ma­
yor tiempo libre para las charlas políticas y 
et entrenam,ento militar de aquela multi­
tud que entonces llegaba a conocer a la 
guerrilla. Sin embargo, inexpertos en ma­
nejar masas populares, cometimos mu­
chos errores. Financiábamos con dema­
siada frecuencia necesidades reales o su­
puestas de diferentes compañeros, gene• 
rando en la población am,ga el interés ma­
terial. Además. persistimos en ta errónea 
práctica do subordinar la nueva organiza­
ción a la autoridad de los antiguos lideres, 
cuando el pensamiento de éstos ya consti­
tuía una traba para el desarrollo de la gue­
rra. Pronto habríamos de entender que 
eran los mismos pobres los que tendrían 
que financiar la guerra y que los más fir­
mes y lúe dos de ellos eran quienes de­
bían dirigir el resto. Los carmnos de ta re­
volución eran inumerables y apenas co-
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menzábamos a recorrerlos. Todas nues­
tras ideas al respecto estaban contenidas 
en el rudimentario esbozo de estrategia 
militar que habíamos elaborado durante la 
marcha. En realidad era más bien una es­
pecie de mapa hablado de la guerra, cuya 
prcocupacion central iba dirigida a expli­
car la manera en Que podríamos hacernos 
fuertes en l3s montanas. convirtiendo la 
totalidad del temtor10 guerrillero en un 
bastión inexpugnable. A lo largo de sus 
páginas se le daba mayor importancia a 
los movimiento que en el terreno que al 
elemento humano que habría de efectuar 
todas aquel 1as piruetas en el espaoo To­
davia no entendíamos a cabal.dad os ne­
xos que engarzan la econorria y la guerra. 
En esa med da. ésta aparecía en el escrito 
más como un fruto engendrado poi la vo­
luntad que como el estallido 1atal. regula­
do y dirigido por la concIencIa, que es en 
realidad el enfrentamiento violento entre 
clases soci~les antagónicas. Tampoco ha­
bíamos logrado desen1ranar la dobe con­
dición del indígena como explotado y co­
mo oprimido, ni la dOble aspiración que en 
consecuencia alberga en su pensam,ento. 
Y, sobre todo, pasábamos por alto que pa­
ra que la gran máquina de la guerra fun­
cionara, era indispensable montar en su 
interior el rrotor decisivo: la organización 
clandestina. Muchas de estas ideas vinie­
ron a clarificarse durante la Primera Con­
ferencia Guerrillera que realizamos por 
esos días en las montañas, evento memo­
rable en que le dimos nombre a la organi­
zación, definimos sus estructuras e inte­
gramos oficialmente el organismo de Di­
rección Nacional. 

• Del libro Los dias de la selva. Premio 
Casa de Las Américas 1980 en ta catego­
ria Testimorio. Se publica aqui. por pnme-: 
ra vez, un fragmento del mismo. 

FOTOGRAFIAS PROPORCIONADAS POF. 
EL EJERCITO GUERRILLERO O: LOS 
POBRES (EGP) 
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or primera vez, CUICUILCO dedica la sección de 
"Antropo/oglas" a un solo tema: el sur de la cuenca de 

México. 1 1 ·t1 
Las razones para desviarse, aparentemente, de a po ' ca 
tradicional de la revista -multiplicidad de temas, a ~anera de 
buscar tocar el público más amplio posible-son varias. 
En primer lugar, el material publicado recoge algunas de las 
más br/1/antes ponencias del que tuera el 1er. encuentro de 
Investigadores "Sur de la Cuenca de México" realizado en la 
Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH) entre el 

7 y el 12 de julio de 1980. Es pues, el resultado de un encuentro realizado 
en el seno mismo de fa escuela. 

Sin embargo, no es un encuentro más, como tantos ot!'os. Este 
encuentro conlleva dos particularidades que nos gustarta resaltar: por un 
fado, es un encuentro en el cual participan no sólo antropólogos de 
conocida reputación Internacional, sino, en su mayoría, alumnos de fa 
propia escuela, o gente recién egresada de ella. Se convierte así en un 
diálogo entre los "expertos" y la gente que comienza a Introducirse en el 
mundo antropológico, y que enriquece su experiencia personal con este 
contacto. 

Por otro lado, representa un encuentro eminentemente interdiciplinario. 
El tema le da unidad al mismo. Pero los enfoques recogen las distintas 
especialidades antropológicas: la Antropología Social, la Etnohlstoria, la 
Arqueología, la Etno/ogla, la Antropologfa Física y la Lingüística. Todas las 
especialidades participan para cubrir un aspecto diferente, contribuyen 
con una pieza de ese gran rompecabezas que es el tema mismo: la cuenca 
sur de México. 

Así, se establecen dos precedentes Importantes. La incorporación del 
trabajo de gente que recién comienza, pero que contribuye sólidamente a 
la elaboración de un proyecto mucho más amplio, a diferencia de aquellos 
congresos que presentan largas listas de "vacas sagradas" quienes 
vienen más por el turismo que por el trabajo Intelectual serio. Y por otro 
lado, se sientan las bases para un trabajo interdiciplinario de gran 
envargadura, que rompe así con la compartimentación tradicional de /as 
ciencias sociales, tan proclive a formar "capillas" que ocultan el saber en 
vez de difundirlo. 

Finalmente, se impulsa de manera vigorosa el trabajo serio de 
investigación e_n el seno de la ENAH. En años recientes, el mismo había 
quedado prácticamente abandonado a otras Instituciones concretándose 
la escuela a una labor de enseñanza eminentemente teóri~a hecho que no 
dejaba de presentar serlas /Imitaciones. Con el encuentro d~ 
investigadore~ "Sur de la Cuenca de México", y otros del mismo estilo, se 
reinicia la polltica de Investigación, a manera que la ENAH deje de ser una 
escuela, en el sentido má~ tradicional de este término, y se convierta en un 
verdadero centro de ensenanz~ en el cual teoría y práctica no puedan 
desflgarse, y de fa cual salgan investigadores sociales con una formación 
integral, capa_ces de contribuir con un trabajo serlo y consciente a fa 
transformaclon de su sociedad. 
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IN!:RODUCCJON 

os 
!rBABAJOS 

DE DJVES!rIGACIOK BEGIOKAL 
EL SUB DE LA CUENCA DE 

MEXICO 
por Eduardo Corona Sánchez 

Ya d....ie principios de sl~lo, con lc,; lrabnjos de 
inve•tigaci6n del Prof. Manuel Gamio (1), se 
pion teaba la necesidad de una visión regional, 
integraJ e interdisciplinnrin como la alte.mativa 
más adecuada para la realización.de estudios 
antropológicos en México. 

Poueriormente, con la innuencia de la corriente 
culturalillla en la antropologfa mexicana, los 
análisis de área y región ae pusieron de moda, 

particularmente para delimitar, tonto para el 
México prehispánico como para el 
contemporunco, la división geográficc>-cultural de 
las zonas indígenas. Se trataba de detectar las 
caracUrlaticas relevantes de esas sociedades o 
nivel sincronico más que diacronico. 

Actualmente esto. posición se encuentra 
expresada denb-o de la antropologla mexicana en 
varias especialidades. 



La Arqw::ologfu. part'.cn• 
:Jo <Id ~.ont.ilf':tb d~ r.,r,.__,.,.,~m.~ 
rica desarrolJl'd.o por J:<.irc­
hhoff (2) (On\O iru c11ltw'AI, 
bu.1~!t1H,~ido un~ relie de re• 
gionE>s utili.xA.ndo lndittlnta• 
m1Julc; pr-ioe:ipios dE orden 
:ultural. g:Eográf1co y de 
oric,.'t11nt1.'u~ oordin.nl. Rr.oo di• 
fic1.1ila 3U comprrn,ión c:~•mt1 
ártia; ademú. el ~~r dt m. 
001:fllW •rtll.'.:ilg~'Ilt, l.')ttl('lOlil'.A• 
do,; pa:a toda ti !ro 1que 
hw~rnu ,,btA'!n:d08 del análU::i 
de íuenl€l;. di:I !oittl1·, XVJ) 
cmn¡Jlica ia utilidad de ws lí• 
mitA?s cspui,ÍiJhit.; 1sr íi:H m11 di• 
námk-A dentro del mnm:i ílffl· 
CE'$1<ll 111• fa tivtlludón dt ~ 
tociedadA>s. 

Por ot.ta pan.e. al tornar de 
base lcJ rMr.or.; de r.u t:1tpr&­
¡!6n mat1:rial (üp,lor,.fo):.:etii~ 
fic.1.l-;a 11 p~bllléad de e.oto.~ 
b!ec:Er r~aóor:.es de inw;urn, 
bio '!' de ap:ropiflrióo Ce-otrns 
rer;ioow, ya que I• reb.cioo.~, 
MM":ia:ee r.o pueden &er man► 
ju.du.~ :1~h11ner.u.-(Olllo ir.­
fü,enclai. 811~ ltr.p'.l(tn der­
t.a dia!ktica dificil de limhar 
ti un •~J11:do cu1•:1uto. 

Atimisroo, h. aecetldad 
crecienlCi del quehacer arqu► 
aU.r,i~•·i, 1\upmlih1d11 ti lall 
obrM fedcr1,lu O J)AnJ,:Ul81tt, 
lirl'lita a la e«te?'ll&ón de un ga­
~:oih:c:to•u i,I 1:.:.,,:1 dt! ur,:s ví:9, 
la comprQ111;i~:1 de: uo :iitiC1; 
pocos proy9Ct0& de via6n r► 
1,imml lírf1t:úS:ilal t:<~ pua1en 
tle--..am:illar oon c.'.11~ FM>líl·rn. 

Bu Etnología, y Antro­
p11loRI• $1)d•I, paréí':Í!' fl(:or 
que el ff.etor lirtgüistic..-o l' tri; .. 
,,loo file el det.ennlna.ntE poo:a 
identfi(lli li>':' t,n11)(1ti (1 l,r.1tnr 
u CU.(, de sef ir,dfgenu. O 
bian, i;~ ~tahlw..-n uin.u. )' 'I'~• 

giones rna9 concntas ~n 1'11.!ltt• 
tK'a • fM10t'e$ tocl<>ec:olt6ml, 
oo.:i relevanU!S, de it<:llerdo a 
IAI am«txiOnt-i teóricas C! la 
,netcdo-log(a a uruir en el 
lruOOju de emn1,o, B:.;t(i1;, 1.1t1.r• 
t.en Cal t,bjfltO •éuje?o de M'tll.· 
dio-y no eonc.'Sf)t-.:.dcn n,:,~­
ri.a.m1ntt a fü11ites po¡rific:et 
y po1'ti00fl fll.mque tJ C":ultura• .... 

(J~rn~ t1dawu- l1~mbi~o 
que, 6.lthnamente, 9-artienCo 
de, fe.et.ere, socitilt.'$ tu b(1f:(: •• 

co:Kepcionts teórk.u del snl• 
fü;j;; CU:'10CJJL11,1l, ~ eetudiAn 
de r,n-ma general, por ejem• 
plo, to¡ pl'OCES05 di:: (:;1mbio y 
tranreubtuadór,, e> biE-n se li­

. mitan Jó1$ Íln:l.'IS de prodc.ooi.00 
l~¡.N;::iolizada a nivtl de eco• 
nornfa campt'i:.iim, (1n:a,'i m1n• 
giaai.BE o 7JODU de l':'\,l}lfitÑeQ•. 

tOll cnmpesinos. Tod,, {>;:;tu lm 
l'()t.n ti~ dcrt.l\ rr.Aoera con el 
enfoque dt r,náll!~ n!f!"iun11l. 

Po4tmo.t d-ecir Que ti c:on­
lár ooo Ul'l3 pclkica de inve>· 
tip<:!6n lmplic&, por uo ltid(), 
i11vestigacione3 de csrActer 
oíicia.l (:m.:u:tdradas a r.ivcl 
cnbernamental re,pe-cto al 
{11...,0 1,eni1<1rial -rngicN.I ;, lo­
cal-:lo.nde rt1dit"f1 d ¡)1·1der p<>­
lít.ioo e, &n.-. .Ut.u de ckpGndm­
da; y por ot.nJ, d a11á'.isis dt 
~ugare& en donde s;i enct•en~r.;; 
unr, ,rwi.:,·or re&puesta a pr~ 
O:er.ú.tleü de tipo tOOrioo ""'~ 
u.a obje:h·o pr.idioo dt e&:n• 

bio u Lriu11;f11nl'-i.cióu. Po:r le 
;.anto, la sclc«:6n de la regi61l 
(1,: .-~"c.udfo 1:e vuelve má! $s• 
temálica~ 1Juf. f.ifitérnica en 
,cuanio a la& tsi'l'a.:te.rf~ti<:;.:is 
n:l,:wut<:11 (l.ll& prMe:lU $U» 
cif!dnd y QUI.: 1,u~:d-si 1<e1'., tait• 
t♦ eeo&6cic83.. eomo ct..•tmómi• 
,;,.-;, id1:nl6r,i::aR o sociopolitl• 
cu. 

Bn e.ste $en ti.do, ,e ba.(IE ot"­
<:l'SC<ño el trcb,:,jt> d~ iriv~r.ti• 
iacibn iaterdisciplinnrio. oo• 
mo úniCA fornu. de obtene: 
11n& mióninte.1n;alque,penni• 
ta ukular la relación soeif?• 
dadlnat'.uale.a & nivtl d.e u,a 
un~ F.ocitJ, doolro de un ffi· 

paeto de aeiell>n o m:nsfonna• 
cióa. & decir, el an.ili.sis re• 
giol'lal se r~li:.:..tría en fol'mil 
lo;a.lfaoati:, torn1.mdo cur.io 
b.ue ru desarroU-> tcooórnioo­
sc,cM:t 1 Sil 11bicaci1:t'I hiflh'iric-J·• 
rltnl.n.i dr.: un 11rocx:;o t(Klll. 

Asf, poT ejemplo, en rela­
c:iót, l: la rtlJH'Odu~i(m de!! 
hombro y n. lu divis:6n del tra• 
bajo. se requlE-re de un M11ll• 
::ir. '11'1 r11.:cli1) mnbi,;ot(l qu': 
pana d~ u,o 30Cie.l Ce loa ~~ 
~1aM)1, A niv11I d• ~t.h;dades 
di.i apropiac:6n y traoslonna• 
<:16:i de la naturalcin. Aquí, 
<:onceptofl deN1m\l<t1~rni. 1>'.•r 11\ 
13io~oglt (')YnO "riicbo e-::ologi• 
C":o", "~Lono·•. "fiil)(, ..,,¡;u)(JJJi­
oo", rcsultarinr. operativos 
f!f!M M t(,t.lr.w!-:ate e~icn.t.l­
vos; la ccnCE'ptoalh:aci6n va 
roá& allá de Wl ecO&StEma. La 
idí!!lh~ y l,11t1•<11n1•>rt~•.m.fom. 
tos !Odalet. lu formas de or­
g111ai·µt(:i6r1 :, 111.') r,oia1l-...lioci~ 
nes poUtk.as, inte~ txtro.• 
rrtgi1)m1loo "· nivd dc,, Plll'crt· 
t,f,,eo o de inter<a."l'lbto o a la 
produ~M'in dependie.ill\ f11.m• 
den cl.t1r unt1 rt=Spuc:&ta mi& 
1"llnc:ri::1.a a i'!!>.t.l! 1:ir-> d,; rcl(.,. -· Oicho d& o1ra waMre, la 
antw.l&-:l-5r1 dt l& Nlad6n so­
<.1ci.lud/fmlurulc1A1 n ni.,.d bi.o­
lótieo o tail6~ NQnlere da 

la ~o~prtn31(.n hil'll6rica de 
li,r, ~\t'l<'cmc; t ,,m,'11'111~, ,'ll'l~li• 
iad~ ~n fomua dulcrónka ~ 
cll6\l.ll má.11 que .,,o)uti.,._ ror 
lo tamo. et1 }rr.p~l':.ante defi­
nir, adern!, de lall formas dE 
producció:1 en Nlaciór. al E&­
pr,c:in ('Jm: (1,1:11¡.al't, .!lun fo::u&.s 
de or¡Wn,ciOn ¡o,;io•p,olitt;a 
e Ul<:olilgir.a, e ,1eB, su ioclu­
si;i,n dentro de tm "m,.,,ln clt: 
produed6n" que UIMO (OR· 

cepto de q,náii:sil:; n;•cmtivo 
del m;ateriali3m<> hist6rico. 
otorgue valide: •1 a.-Mi.Ui!s IC> 
gionl'll. 

Coi, estt enlc>que, t9 el fac. 
UIC" soci111 el detenninant• p.--. 
:ra •l'lll%u el nivel dsE de-3U'lo­
Hoque presenta, hi.U6ri<:o.­
:m:n1.1~, 111\ñ fiOC:iednd en una 
r.igi6n d9tumin~i.. f:n l"St,.-
1 t~ntido 1:obr!l taiubién im¡»r­
ttmdo l' 1:1iv~:I \►tmrnLivo í:I 
:11anejo del conocpt,.> "fotmn• 
ciéin n111:i<1•1<Mniimic11'

0

, que 
articul11 lF.s Í\1~r~t- rir1Jrln(:l.i, 
vu {hombft.rtCW'9C)3) con las 
rcll'cione:; de produn-dún 
{hOO'\~ho:nbre, ~, coo la &1· 

pe:re&truot.ura (expresión J)(llí• 
fo::·1 e: id;."1·,1t,gk11 rle 111 socie• 
d'-C) -c<KaO instanciat: lattne• 
lat:i()1ladN1, qUIP. .;.xpl:can a un 
todo ooci1.,I d'..'flin:I 1fo ,m me_,. 
do Ce pnxtocciór. etpecifi-co. 

A:;J, en (!I 1)tt(ifü¡~,¡ clt: 111 ~· 
cimd y de la bi!ltoria 1adka 
1~ tlnmJll:-mt,i6n dd nrui'.t-:ir. tt· 
~tonul. Cl•eilquirr s.xitdE1d N:· 
bau, i)Or ratono di compl~. 
mentariedad e iolercambio, 
su espado Osico de auto3Ufi• 
clt-nda. Esto :10 pucru! éojar 
de inr.idir e:-. la divi!lit',n dei 
trabajo. f•or e)e:nplo, el <<m· 
trol de un área ruayor • n.ivel 
,le WrriWrio ro i.ndi:;pr;nsu.blc 
dcntr.:> de nlaclonea de pro• 
du1)(:i,'1n ''lrihut~1ri;a'' r,, en t'"· 
citdade, con :irr.itaci,c.r.es !!"I 

•1 nivel akaazado por sw; 
fucnm productivai, o aón e,n 
aquellas diversas forma$ de 
oolooi·,.11ci(in tlcor'l'Qfü.1.hu; 
por el Est.a.do, con emprElf.af. 
mt:'l'e.lntil~t.i)t\ 1;(111il.l.1li.sttl':I o 
imperiali3laJ. 

Ot.n:> ~j,emplo serí111 Is rela­
,cioae, sociales de produ«i6n 
¡a nivel domMtico, en donde 
lh,:.; ,,oi.dndes pn:adl.lcUvas, a 
'nivel familiar, pued&n EM/1• 

bk~r n:luc:icm~ de comple• 
menta.rlede.d ec~Mfflica.•eco­
lógiai., 000 base en relaciones 
de partnttiCO. Eitu rompen 
ln:i Umitet. -.·er<1.i('11l1~ de ln re­
gi6n, uni«ldo a niwl hori:i:i'm· 
1..ttl vuri1.11> r~giooes dentro de 
un tistema de complementa­
ritdOO. sodo-económico aún 

nlil,YV'I', 

C-ori tatoo 1~1u:l'.'~mit.1nl~ 
rn dificulta má!l que invalid3 
el &."6Ji~ 'l'O::t:icind rl!! u:.a: ~;o, 
<:iedAC. Sin ernb11!',;o. c-rttmos 
(fl.l~t • 11 n;h~:111\:ia J,~ ~le &i)'O 
de e:,(oquie en d trabl'Jo c..t· 
inv~tiJ&dón vtr, mú.i: allA del 
r~._,fimirnto ifo 1m 1-:<p,u•ir, 
lortr.al s:ara ubicar al 91.1.jeto 
rodal ooroo ob;.t-> dt t$U:.;llo. 
f.:l mieatu ni.dica ('t!. dE<le>rmi.• 
nar «l degarrol'.o &ocio-eccnó• 
olico di! la a,ocil'dad que~<> 
OCllPEI, y (ll r.►.rl)Q4;1$0 l:ii<l.hri1:t1 
ma.)'or dE) c¡u forma pa.rt•. Si 
bi1i11 1·1 l,o.nhn: tiene 1A cap!l* 
ddl'ld de selec-ci.,nat :.m h;r,w 
1;11:11 roooher sos n~C>EJdi.d~ 
de reJ;roducciOti, 110 !;\11;111JH<": 

lo. o:upi.ci6r. de, un lu.@ar im• 
plk.¡i l'1U.f"nri,; ttt:~nl,mi::u: 
pueden ser idEol6gjew,. mi:i. 
,;ares o politkA$, o ble,, pue­
lltiu ret:J)\tnder. como ya !>e 
plo.a~. a las nece¡!dade,"' 
~fica,; da ona i;ocied:1.0 d4> 
:nirumtc. $ir c;rnhmr,1(1, fo ()(1,n• 
tiauidad en Htmpo d.~ un 
tu.~nt.lunil:IIL\1, u d J,:i~'lln(11lo 
de una formacié.n ,oda! d~ 
termir.ad.a en et.e e~Mlo oon 
.:aractE:rlstiC'as prutirnlti.n::S 1..-n 

w modo de pr«!uccibn., le im• 
primeo V!llidez al &náli&:is re• 
gk,nal. 

1:1 11:&!<o "Sur de: b1 Cueruoo 
~Mbico'' 

En c·.1ar.to al Sur de la 
<;11.~nr:1:1 d-.i Mex,oo. c.wr. ~ lt• 
:egióc que nos ocupa en e.ate 
e.ncue:mo_ ~e ?1,W!de p;an1e.ar 
de en~rada que la ¡;rnencifl 
de cerc• de veir,le invet.tig&• 
tl•)Mt.; l!(-.;.i11fo:_; •lt1\.M.1wmln tk:• 

tualmcnta iln cata ragi6n-ao 
i'!S r.a!<:nill. R~p,i)cutr."' h1 im• 
por..ancis d-M a.rea en fuccióf'! 
a la búsqueda ~e W\a rapue&­
ta o cxplicnci6n de ob)etivo.3 
ent.re los cuales induiriamog 
la COl'11l1:1.:1Jr.l1('ill J,i!)IA)ri{:u•,;.:•• 
cial d.e las iocie:lade& q·,1e H 
de-.rtrn11l1)n)n •~n c;lln y lM ('.ti• 

re.-:tUlsticu socio-.económi<as 
)' pnHtiCA& qut o 21enflol'<l.«1n 
ec eSE e¡pacio, u! •:omo por 
rui; relacionas sociales con las 
formac.:iolll.'$ cnlindtmt~ o rlr. 
un {u-ea ruayoi-. 

El h1:cho d.., loea!iznr " 
veinte iav.stipdon, d~ d.lf~ 
rEnte!o egpe-c:ialidades, '>' co­
nespor.d.i&ntes a distin~oa 
r:cnttol;. df.l t.rabaj~ l"!n hl J\."'­
glhn wr cl;e 1A r:uffl'lt.~ ¿! M4si• 
C>J, formando p3.ltede (JI1JY"-"" 
tas dE! investigaciOo, .aunque 
en forma m(ls hii;_n ~islaC.a. 



no!\ parece una constatación 
real del análisis regional inte­
gral e interdisciplinerio, en 
base a un objetivo común de 
compromiso de trabajo de in­
vestigación y en el conoci­
miento obtenido respecto al 
objeto/sujeto de estudio. 

Con esto no queremos pro­
poner la unificación de todos 
los centros de trabajo de in­
vestigación sobre una región o 
la creación de uno con enfo• 
que integral e interdisciplina­
rio de área. Dado• lM condi­
ciones reales del trnbnjo de 
investigación en M6xico, pen­
samos que la nlternotivn por 
ahora es la comunicación e in­
tercambio constante de los re­
sultados del proce.so de inves­
tigación o de los problemas 
con que uno se encuentra den• 
tro de los aspectos teóricos. 
metodológicos y prácticos n 
nivel de reuniones o talleres 
de trabajo, como parte de una 
polltica de investigación más 
abierta a la critica y a la dis­
cusión del conocimiento en 
función de una concientiza­
ci6n de su realidad social. 

Porqué el Sur de lo Cuenca 
deMbico. 

Podemos plantear que exis­
ten varias instancias que le 
imprimen su esencia a la re­
gión para su ocupación y de­
sa.rrollo social. Estas son, en 
primer término, lns condicio­
nes ecológicas, las cuales re­
percuten en su ciclo climato­
lógico, en su composición oro­
gráfica; el sur de la cuenca de 
México es la salida de las co­
rrientes pluviales de verano 
que, procedentes de la costa, 
chocan contra el macizo mon• 
tañoso de aito nivel confor­
mado por el Popocatepetl y el 
lztaccihuatl. Por otra parte, 
la textura volcánica de con­
formación reciente sobre una 
plataforma sedjmentaria, da 
lugar a manantiales de agua 
dulce filtrada, que conforman 
varias lagunas. Estas aguas se 
ven a veces invadidas por 
aguas salitrosas, producto del 
arrastre de los feldespatos só­
dicos y potásioos de la confor­
mación montañosa del este de 
la cuenca de México. 

A grosso modo, todos 
esos factores orográficos y cli­
matológicos conllevan a una 
estructura compleja, diversi­
ficada a nivel ambiental, que 

· re?ercute-en su biPfera (fau-
• ~ j 

10 

na-flora). Se present:1 corno 
una región donde conviven es­
pecies de diferentes ecosis:e• 
rnas congregados en un rn1s­
mo o diferente piso ecológico: 
laguna, llanura costera Y ma· 
ciso montañoso. . 

El estudio de estas con~1-
ciones nmbient.ales en func1on 
u su uso huma110, requiere d_e 
un enfoque biológico-ecológ,• 
co sistem:ítico, el cual _se ha 
reali,..ado por Lauro Qu_m~ero 
(3), aunque en forma hm1ln• 
dn. por acondicionnrs_e sus 
muestras ni poco trobaJO ar• 
queológico renlizndo en el 
área. Sin embargo, ~n su tra• 
bajo de ··análisis polínicos en 
la porción nu.•trnl de In cuen­
co de México" se plantea su 
importancia en función a ¡>o· 
sibilidades reales de np1·op10· 
ciún y transíormnción para 
permitir el desarrollo de In so­
ciedad. 

En cuanto o esn respuesta 
o lns formn.• de expresión del 
desarrollo socio-histórico de 
In región, se hoce necesario, 
mñs que un análisis regional, 
un análisis de área, en función 
8 la cuenca, ubicado dentro 
de un contexto mayor del de­
sarro 11 o de Mesoamérico. 
Hasta ahora no se ha plantea• 
do en base a definir un modo 
de producción o las caracte• 
rística.~ de la.• formaciones so­
cio-económicas desarrolladas 
en ella, desde la óptica del 
materialismo histórico. 

Se cuenta, sin embargo, 
con el enfoque culturalista -de 
un análisis de 6ren realizado 
por Sanders, Pnrsons ( 4) y 
grupo-que permite, dentro del 
marco ecológico-culturalista 
(demografía y comportamien­
to en el patrón de asenta­
miento) a nivel evolutivo, te­
ner un panorama de la rela­
ción sociedad/naturaleza des­
de el formativo al Estado. 

Con este trabajo de área 
como base, lo que hace íalta 
generar son trabajos específi­
cos que marquen, en relación 
a una visión total del desarro­
llo en la Cuenca de México, 
las características relevantes 
de cada fase evolutiva de la 
sociedad a nivel procesual, co­
mo expresión de In relación 
sociedad-naturaleza en esa re­
gión. Pero, si para el fonnati­
vo se cuenta oon trabajos de 
poseo arqueológico para deli­
mitar cronológicamente los 
periodos de ocupación del 
área (Tolstoy (5)), pra el lla­
mado horizonte clásico sólo se 

trabaj06 de salva• 
cuenta con · pues• 
mento que permiten r4:5 .. 

l. 'tadas e impos1b1hta• 
tas 1m1 

1 s nl:1n• 
das de realiwr o guno ., 
teamientos mayore~- .. 

Hay que 1nenc1onar, t;U\ 
embargo, que se estiin ,e~ec• 
tuando trabajos sistemat1cos 
con hipótesis concretas, como 
el de Carmen $erra Puche y 
Yuko Sigiur, sobre "ten·emote 
tlultenco" (6) que perm_,tc 
ubicar dentro del formatl\"O 
en un e.spcio LCm1>0ra.l roncrc· 
Lo la relación sociedad-natu­
raic1.a, en fo11na estr:11ct~radn. 
yn que a.rti~ulu a 111\:el_ ~!l_1er• 
disciplinano, el analuus de 
materiales dom~sticos ~on el 
análisis bioló~ico de ahmen· 
to~ y enscrus producto del 
medio lacustre. . 

En cambio. para el ho1·1• 
,.unte post-clitsico_ tardío, o 
histórico (120011 1.,21 □-~:) 
con tumos yo con la pos1b1h• 
dnd técnica de 1'1 interrela­
ción entre los dutus de fuen• 
tes y los datos obtenidos por 
el trabajo de l'~conocimiento 
arqueológico. 1::ste enriquece 
lns posibilidadel' de interpela• 
ción, particulnrmente en _fun• 
ción a las relaciones soc1ale~ 
de producción, como lo son lo 
identificación de la composi• 
ción étnica de In región y In 
división del trabajo oespecin• 
lización en los sistemas de 
producción: éste sería el caso 
de lns chinnmp11s y sus formas 
de estrur.turn ~ocio-política, 
!leíiorios y Estndo. 

Aquí es donde entran en 
juego las interrelaciones so­
cio-económicas dentro de un 
mnrco de formaciones políti­
cos, entre la región sur y In 
cuenca de México en su totn• 
lidnd como úrea mayor de In 
que forma parte, enfoque que 
estáblece claramente Ma. 
Esther Caomnño en su traba­
jo "Relevancia Histórica del 
Seiiorlo de Culhuncán" (7) en 
donde el desarrollo o cambio 
de un señorío a Estado y otra 
ve-L a señorío, implica una ba­
se étnica y relaciones políticas 
de linaje respecto a Tulu, Atz­
capotzalco y 1\,nochtitlán. 

La exislcnein de señoríos y 
Estado en esta región cobran 
también importancia en refe­
rencia a la aplicación de agro­
ecosistemas como la chinam­
pa, cuyo uso intensivo por 
una formación socio-económi­
ca de estado se desarrolla pro­
bablemente en Teotihuacán 
(8) aunque en las fuentes se 
menciona también, respecto a 

Culhuacán, su antecedente 
!,.úcar de Matamoros \9). 4 
importante~ que como siste. 
ma productivo, •~quiere de 
formas de organización de 
trabaJo corporado dirigido 
por el Estado. ya que los tra­
bajos de retenes y drenaju 
para la construcción de cana­
les derivativos (acalotes) y de 
riego (apancles) ns( como el 
m:rntener el equilibrio de los 
niveles entre el agua dulce v 
el agua salada, requiere de to­
nocimientos empíricos de in­
geniería hidraúlica, asi como 
clcl conocimiento a~tronómko 
para controlar los ciclos l'Sto­
cionales de reproducción de In 
naturale-1.n. Aplicados a nivel 
de t ro bajo humano, es un es­
f uer1.0 mnsi\'O, dificil de oblc­
ner en íormu voluntaria, que 
al parecer. en el caso de Mero­
américn, en general, se da 
dentro de un sistema tributa­
rio de reconocimiento al Eua. 
do -en producto y mano de 
ubra-que pueden caber dentro 
del modelo o modo de pro­
ducción nsiótico. 

Con ésto se rompe cierta 
continuidad, sí la hubo.en 
cuanto al desarrollo autárqui-
co d~ la re¡¡ión, ya que es ne­
cesario ubicarla en una visión 
histórica mavor a ni\'el de 
morco esp¡icial. que explique 
bincrónica ,. diacrónícamente 
el desarroÚo v formación de 
un Estado en ·1a región sur de 
la cuenca de México. Porque 
es un hecho que, a pesar de 
presentar condiciones medio­
ambientales de productivi­
dad, y condiciones; sociales de 
experiencia en fonnas de tra­
bajo social, no se desarrolln 
durante el horizonte clÍISiCO y 
después de Culhuacán, un Es­
tado importante en esta re• 
gión. Entonces, la respuesta 
no está en el análisis de las 
condiciones socíoeconómicas 
que presenta la región, sino en 
el análisis histórico-social de 
una serie de formaciones de 
Estado, como Teotíhuacón, 
Tula, Al:t.capotzalco, Teno­
chitlán, Cholula, etc,; y es en­
tonces cuando, paro entender 
la región dentro de sus rela· 
ciones de producción, cobran 
importnncia otras alternnti· 
vas de enfoque co¡no la etnia 
y la organización político. 

Este enfoque conduce d_e 
hecho a rebasar la región clu· 
nampera de Xochinulco, par.! 
entender su desarrollo. Meto­
dológicamente hablnndo, ~to 
con llevo al intercambio de in· 



formación con otros estudio­
sos de regiones o formaciones 
socio-polfticas, como la región 
Acolhua de Tezcoco, la Tepa­
neca, la Otoml, la Mexica, e 
inclusive la Tlahuica de Mo­
relos; es entonces, cuando el 
factor social sirve como ins­
trumento de análisis regional 
para explicar coherentemente 
la posición epigonal o margi­
nal de la región a nivel depen­
diente de otros estados. 

Para estos momentos 
-post-clásico tardío-1200-1521 
D.C.-y dentro de esos cuestio­
namientos, trabajos como el 
de Carlos García-Mora sobre 
la "Relación sociedad-natura­
leza en el área de Chateo 
Amecameca", nos permite 
-dentro de un enfoque de an­
tropologln ecológica, en refe­
rencia al uso social del medio 
ambiente y con un marco de 
análisis etnográfico-documen­
tal-definir cualitativamente 
las posiblidades de desarrollo 
del área. Este se complemen­
ta con trabajos regionales co­
mo el de Carlos Barreto para 
el Estado de Morelos ( 10) y el 
de Eduardo Corona sobre el 
Acolhuacán (11), y con traba­
jos micro-regionales de sitio, 
como los de Ludka de Gortai­
re, Juan Manuel Pérez, y Ana 
Ma. Saloma para Xochimilco 
(12), que nos permiten detec­
tar relaciones interétnicas y 
formas de propiedad y pose­
sión de los medios de produc-

ción, de organización del tra­
bajo, relaciones de reciproci­
dad e intercambio, etc. Es de­
cir, una selie de datos de info­
ramción insertos dentro de las 
relaciones sociales de produc­
ción, que no sólo unen al área 
con la formación de otros Es­
tados si no que también per­
miten ubicar las característi­
cas socio-económicas desarro­
lladas en la región como ex­
presión socio-política de un 
modo de producción determi­
nado. 

Con todo lo anterior se 
puede plantear ya la base so­
cial, e inclusive se desarolla 
por los investigadores men­
cionados, para explicar el 
comportamiento y condición 
del área durante la época co­
lonial, como un proceso de ar­
ticulación asimétrica entre 
dos modos de producción; el 
asiático o tributario, y el 
colonial o mercantil capita­
lista como dominante, consti­
tuyendo grupos sociales o for­
maciones socio•económicas 
con contradicciones dialécti­
cas que van desde las diferen­
tes formas de explotación de 
los recursos lacustres, pasan­
do por el control de los me­
dios de producción y de la 
fuerza de trabajo, hasta la 
formación de cacicazgos y el 
desatTollo de unidades de pro­
ducción diferentes como la 
hacienda, los obrajes, etc. Es-

tas estún siendo investigados 
en el área como parte del de­
sarrollo del capitalismo en 
México, no sólo en su forma­
ción, sino a través de las con• 
tradicciones que genera, como 
un proceso de la lucha de cla­
ses. Se evidencía en los traba­
jos como el de Catalina Ro­
dríguez (13) sobre "Ocupación 
y jornalerismo agrícola en la 
región de Atlauhtla"y, en for­
ina concreta, por el análisis de 
movimientos armados de lu­
cha campesina que sobresalie­
ron en la región: el de Everar­
do González estudiado por 
Laura Espeje! (14), y el de 
Genovevo de la O, por Salva­
dor Rueda (15). 

Con este enfoque, estamos 
ya, desde el punto de vista 
diacrónico, aprovechando los 
trabajos sincrónicos. Dentro 
del análisis procesual históri­
co de la región chinampera, 
situados en nuestro momento 
contemporáneo, la región es­
tudiada, de acuerdo a Phícido 
Villanueva (16) está en crisis, 
no sólo en referencia a la baja 
en productivadad -más de 
20,000 chinampas abandona­
das-sino también por la baja 
capacidad de producción de 
cultivos de hortaliza especia­
lizada. Esto es consecuencia 
no sólo de la pérdida de nu­
trientes debidas a la transfor­
mación de aguas dulces de 
manantiales en aguas negras 
de deshecho, sino también por 

el desarrollo y crecimiento de 
la ciudad de México a nivel 
industrial. Esta funciona co­
mo polo de atracción de tra­
bajo obrero asalruidado y per­
mite cierto desarrollo profe­
sional que ha resultado opera­
tivo para la ~ente de Xochi­
milco, por su cercanía, y, vice­
versa, la posibilidad de una 
residencia o <le un lugar de 
mercado y de paseo en la re­
gión sur por los citadinos. 

Estos elementos han gene­
rado -siguiendo a Plácido Vi­
llanueva-una serie de denun­
cias, producto de la concienti­
zación de esos hechos por los 
campesinos de la región, tra­
ducidos en la defensa de sus 
aguas y de sus formas tradi­
cionales de cultivo, así como 
de sus costumbres y tradicio­
nes, que, captadas por algu­
nos investigadores, se traduce 
no sólo en trabajos de denun­
cia, sino que genera trabajos 
con un política de investiga­
ción distinta. 

Con esto último, entramos 
ya en la contradicción que se 
da entre el análisis del hecho 
histórico como tal -producto 
de la investigación-y el inves­
tigador ante ese hecho histó­
rico, así como en la posibili­
dad de utilización del resulta­
do de una investigación, sea 
como un instrumento de lu­
chl\, sea como un instrumento 
de prow•a. 
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S in ninguna duda, las chinampas re­
presentan el pináculo de la agricultu­
ra prehispánica. Este refinamiento 
agrícola se alcanza cuando el hombre 

decide independizar el éxioo de la cosecha de 
las eventualidades pluviales, al proporcionar 
a los vegetales un nivel freático somero; en 
consecuencia, se obliga a -conformar el suelo 
c':11 ti va ble en las_ ~árgenes de los lagos, me­
diante acumulac1on de sedimentos y hierbas 
lacustres, dejando a la posteridad la decisión 
de calificarlo como acuoculturn o agriculturn. 

Este anfibio método de explotación agríco­
la, que maravilló a los conquistadores españo­
les, ha llamado la atención de numerosos in-

vestigadores, algunos de los cuales han dedi­
cado parte de su vida profesional al estudio 
del mismo, razón por la cual es voluminosa la 
literatura que aborda es~ tópico. 

Con todo, no existen estudios palinológicos 
de las chinampas, como tampoco se dispone 
de evidencias que señalen cuáles son los vege­
tales objeto de tan esmerada atención. A este 
respecto, el conocimiento actual se desprende 
de las desc1ipciones que ofrecen los cronistas 
de la Conquista, así como de la observación 
en las prácticas que han sobrevivido. Por lo 
tanto, el único propósito de llevar a cabo el 
presente trabajo es el obtener mayor info1ma­
ci6n sobre los cultivares. 

ANALISIS POLINICOS EN LA 
PORCION AUSTRAL DE LA 

CUENCA DE MEXICO. 11. TLAL TENGO 
LOCALIZAC/ON 

Trudicionalmenle se ha re­
conocido a la porción austral 
de la aienc:a de México como 
la 1.ona chinampern por exce­
lencia. En particular, el área 
a>mprendida entre Chalco en 
el este y Xochimilco en el oes­
te. El mapa No. 1 muestra la 
localización intermedia que 
guarda Tlaltengo en relación 
a las poblaciones citadM. De­
bido a su posición geognlfica, 
se estima que representa con­
diciones promedio. 

MATERIALES 
YMETODOS 

El 11náliRiR polinico efec­
tuado fue Rugerido al autor 
por el Prof. Pedro Armillna, 
quien condujo una excavación 
arqueológica en un11 chinam­
pa durante el verano de 1969. 
Aunque la cuantificación de 
panOR de polen se llevó a ca­
bo en 1970, nunca ,;e publica­
ron loR resultados. Ahorn, 
1979, !;C han revisado los pali• 
morfas, y el diagroma que 
acompaña a la presente co­
municación difiere en forma 
notoria del pl'irnern en varios 

....... 
C.ltttlfrorM '"'ºrdHtet 
"' ti k Re,íl Aren-. 

NIV[l. 

t H•ttt AIClllHt 

'º"'º L.••· 
z 11,1, o,.a.,. 

JcilllGNtt 

l:11 ..... , ..... 

llU Ctr• c .. ,.-'•••• .. ••e.t a,.,, 

T Tu,~• 1'1• ll'l•r C.Mlpane 

YA Oe,oib ~• 09,._~, 

Ttolt1nco 
,.r1u w 
ION-SU 

11spectos, pero Mbre todo en ~---------------------_J 
la atención que ,;e ha prestado 
a la esporeas. 

La.• mue.tras fueron toma-

por 
Lauro González Quintero 

das por el Sr. Raúl Arana en 
lo par,-d \V del Po,n Tlahen­
go 1 (20N-3:JE) ,. mús tard• 
en,·iadas al l.aboratorio de 
Paleobotilnirn riel Departa• 
mento de Prehistoria donde 
fueron proct'Sada,;; las lamini• 
llas m(1s rtticnte;;, elubomdas 
por el Sr. J. Gon,i\lez Solfs. 
han quedado depo~itadu en 
el mendonndo loborntorio. 

Para la ext rarción de gra­
nos d~ pol~n ,..; empleó la tk­
nica de nc-ctólisis KOH. tnl 
como la de~aibe Mehringer 
( 1967) y lo~ ¡:rnnos fueron 
montndos en ,:elnt ina glireri­
nr,da. Ademó~. se fotografia­
ron ol¡:unos tipos, los cuales 
ap.irCt't'rn en hL~ láminus 1-VI. 

Al r11an1ifit-ar l33 microa;­
porns se u1ilizó la suma poli• 
nicn Pinus + Quercus + 
Alnus + Cuprassocoas + 
Compositac + Gramineae 
eomo se hu descrito en otr~ 
!ugar (González QuiOlero, 
rnéd.) y los dato~ se concen• 
lrar! en el Cuadro No. l, prei;. 
entandose en forma gráfica en 
el Diogrnmn Polínico. El tro• 
b';'io de entintado de figum.• y 
diagramas fue reolizado por 
la Srita. Silvio Páramo. 

I::STRATIGRAFIA 

De acuerdo con el Po..._ Ar 
que61ogo R. Arnno, quien p.ir­
tici pó en la exro,.,.dón :lJ'\lU<"-



ológica, la estratigrafía consta 
de seis capas con varias l~ntí­
culas. Como el autor no tuvo 
oportunidad de visitar la ex­
cavación, sólo dispone de los 
datos proporcionados, los 
cuales aparecen en la Fig. l. 
Se ignora la edad de esta se­
cuencia ya que no se dispone 
de fechas de radiocarbón y 
aquella atribuible por elemen­
tos cerámicos denota época 
Azteca (Arana, roro. pers.). 

Considerando que estos es­
tratos pueden ser producto de 
manufactura humana, las fe­
chas radiométricas pueden no 
ser muy significativas; como 
este aspecto también gravita 
sobre el análisis polínico es, 
acaso, el escollo que ha dete­
nido su intcpretación. Por In 
misma razón no se intenta re­
construir la vegetación natu­
ral, pues no es factible discri­
minar la supuesta contamina­
ción. Sin embm·go, los granos 
de polen de plantas cultiva­
das no parecen enrontrarse en 
la misma situación y con los 
elementos acuáticos también 
puede obtenerse alguna infor­
mación. 

DISCUSION 
Y CONCLUSIONES 

Tres factores importa dis­
cutir en relación a la manu­
factura de chinampas: el esce­
nario natural donde se desa­
rrolla la acción humana, la fa. 
bricación del suelo, y los vege­
tales sujetos a cultivo. El aná­
lisis de éstos, utilizando las 
evidencias paleobotánicas, 
conforman los siguientes pá-

rrafos pero, considerando que· 
resulta difícil poner en relieve 
las condiciones naturales en 
áreas artificiales, conviene es• 
tar alerta sobre contradiccio­
nes cuya solución obligatoria­
mente encara ot-ros niveles. 

Usando exclusivamente los 
datos disponibles, se han con­
frontado diversas microspo­
ras de hierbas acuáticas para 
obtener ideas acerca de oscila­
ciones lacustres. Tal como 
aparece en la Fig. No. 2, el ni­
vel más alto del lago corres­
ponde al tiempo de la deposi­
ción de la capa VI, inferencia 
avalada no sólo por la supre­
macía de elementos acuáticos 
sino también por la presencia 
de alga planctónica Pedias­
trum. En apariencia, el lago 
desciende hasta alcanzar ni-

para hacer compatible su pro­
pósito con las oscilaciones na­
turales. Ya que la sustracción 
no ha sido detectada -pero sin 
poder asegurar que no ha ocu­
rrido-la discusi6n debe man­
tenerse, por ahora, como si la 

'). representación fuese conti• 
'I, nua. Futuras excavaciones 
') tienen que aclarar en forma 

explícita este aspecto. 
~ En opinión del autor, el es-

vel mínimo en la porción infe­
rior de la capa IV, cuando de­
saparecen todas las especies 
del registro polínico. De 
acuerdo con esta figura, el ni­
vel lacustre aumenta de ma­
nera brusca hasta alcanzar 
profundidad parecida a la ac­
tual. Más tarde, vuelve a aba­
tirse, al finalizar la capa III y 
sube lentamente a su nivel ac­
tual. 

Atendiendo a esta informa­
ción se concluye que hay dos 
momentos de descenso lacus­
tre. 

Ahora conviene analizar en 
forma crítica la estratigi·afía. 
En primer término, debe 
mantenerse en mente que si 
los echados son productos vo­
litivos del hombre, éste pudo 
tanto ponerlos como quitarlo.~ 

l!Da. 13........,,.. 

trato inferior rorresponde a la 
estratigrafía original, pues 
allí se han observado elemen­
tos florísticos templados ex­
tintos en la cuenca de Méxjco, 
los cuales pueden ser correla­
cionados con hallazgos simila­
res en el Lago de Ct,alco, 
equiparables al ti termal ( Fase 
húmeda). con atribución tem­
poral de 7,000 a 5.000 años 
A.P. (González Quintero, 

· inéd.). Le sucede una fase se­
ca, tal ve-¿ representada por el 
depósito de ostrárodos, cuya 
notoriedad puede deberse a la 
prolongada exposición de se­
dimentos lacustres a erosión 
eólica. 

De los estratos estudiados, 
las capas V y IV coinciden en 
presentar abundante materia 
orgánica y son arcillosos, as­
pecto que denota su proce­
dencia lacustre.-Estps sedi­
mentos fofos, constituidos por 
material biopélico, pueden 
haber sido acumulados por el 
hombre, sobre todo cuando se 
consideran los hallazgos de 
cerámica y textiles fragmen­
tados elaborados con las ho­
jas de los géneros pelustros 
Typha y Cyperacoco. 

Aunque las capas IIIA y 
III pueden corresponder a ce-
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.,i.ui valt-An!C'II ,prnh11blfflW'n, 
tt !I d~,:nado Vidrio Vo-lcii• 
nko Superiur en lo s«ucncin 
de 'rlapacoya (Limbrcy, 
l9ifiJ,oo ~ dC!ltarta IA ~bi· 
lidad que ei1u lecho cren0$0 
haya r;idQ trani-pon.ado por el 
hombre attndil!ftdfl A rcqueri­
mienln!t ~f.lt'('ífiCO!t. Conviene 
11eñe,la.r que eu.ando M d11>0li· 
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t6 ln cnpa 11 ~ optM notorin 
«mbio de microor,:,ni&mos. 
L4 capa I no fue muei.treada 
por cncontrarM:' mu.y altern• 
da. 

Al cotejtr la1. C'lflcluiionH 
deriv4da.o; de be niveles lacus• 
tr~,. con lo• rch1lt11do~ dtl 
ani.lisii- crítico de la t>Str-ati• 
a•rafia 11e lrope-za eon :iillt'UntJ. 

p.tirndojas. Rer-uha verosímil 
aeep~lU que cu11ndc, el nivel 
l1tculllre aumenta, es nttesa• 
rio elevar en <:oncon.J,,tcla d 
ilrr.1.t haj,, cultivo. Por otto la­
do, no~ comina,nte lldmitlr 
qui: U! 11i,ta ~le,•ando la plata­
forma cultiv•dn cu.,ndo el ni• 
vel desciendt. Tal pe.rttt que 
el ¡,rimer descenso u más 
epa.rente que re.1.I, provoca.do 
P')r 111 Aeumuladón de 5itdi• 
mrntos. mhime !IÍ In su5\rnc• 
ción del fondo l111cus.tre M' pro• 
duet en lo Vttindad de la pnr­
«I•. Si lo anttrior e/1 cierto, 
enton«;S I0/1 canAl('/1 fun,:cn 
como importan\('!; re,:ullldo• 
tt!ll. del o.basto htdñco, numlc­
niend,i hUmt'da la ¡¡uperficie 
e.xploLadu. 

Oe decidin1e de11echttr la 
deducti6n polinolú¡k11 ,;obre 
el d~c-cnso lacu~tre-porque 
rt11-ulh1. inaúlito que~" cunti• 
nui, 111 priictic-u de acumular 
M!dimtntO!'i•debte m:1r1t~~ 
pl't'ilcnte que, de 54:r c,mo ~­
te prooeder, hubiera culmina.­
do gnn.indole :al la,:o má:it CX• 

tcn$:ionc,; cultivabftt, pero• 
~ta de pe.rder~uscarac.<1eris­
tic,:a..~ mía.'< pn.>c:iudw.. puei. irn:-, 
mediabltm('ntc lor- c11nalc5 
son «>ndenadc;.!I a dnapatt• ..,. 

Por d rontni.no, A~ i.dm1-
te In evidencia po.leobot!nica. 
d~ Mlpo,lt'~ qui: el hombn• 
dispone de tecnolo,e:ia c:apu 

de afrontar t,;ta evtnturilid.tid 
mediante la con11truceión de 
diquH que no 5010 devolvit­
rou al l&JtO su :uilÍtya profuri• 
didad sino la excedieron, 
JJUt$tO que el ~imcnto don, 
de se prei.enu. el aumento, 
con rc,;il'l&ro dt otra QIJtll 
planctóniea, Botr)'ec.:oc:cuo, 
contra ~odo conocimiento 
limnológico, ei, 11rcn(lll.;_L R11ta 
1tnnrmalidad e:,.tr11ti11:rifica 
limnHica involucrtt el cono.ir• 
M del he1mbn:! pam aumentar 
deliberadamente el drenaje y 
la pen11ie$bilidad. 

Ahora h, di!icu..<i.ilm Nil ~n­
tra en pomhorar 111 informn• 
ri6n deri\'adn de IClll wtt1.11lt., 
cuhivadu,. De 11ru~rdn ton el 
re1ti1nro polinit-u, ,-(,lu han 
qu<'t!cido al dt'!l<"Ubit•rto Amo, 
ranthus icucocarauia (ale• 
J:,:rial Zu.may.!I <m:,li:), L:,-co• 
pl.ln:1icum•'f, ~Ji1t111mtel. o.¡¡i 
('()mo la prei;t•nri:1 t-spnr4irlir11 
de"-' ~ru.!I O>inlin l~"l'itol 
y $alvi11 {chfa), IJUt' hnn s.ido 
ubf.en·:t.do11. en ,•:1rioi: contex• 
ti:$ ,m.¡udt'i,;t"{)!;.. 

Si t-1 inidn dt• In cx¡11n1ft• 
cibn l1f:dcola ,•n .,.J ll.l,:O ,:uar• 
d:i relal"iún <.,m el Mbit:H ori. 
~i.nal de lOJ: \'t'f:'-'l::1ko11, lnici~l­
n'ffltt t·ullivad(ll(.. (~<t$ deben 
haber .!!ido 1>=ilodí«1lu. Sin 
<!mb3r,:o, l:u: "ddenciai11, die 
Tlnlten,::o no permiten S05te­
nu ~••t punto dr vl!lt11. n~ 
manera que, si e,.a; lkib 1,i in-
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ducción. deb-t tre~ dt ot.ra 
planta. C1ndid11t~ po¡!bl~ 
podr(An ser ta Zin.nlop,111, 
cuyo contumo era habitual 
durante el Preelbieo en la 
CuencA de México (Rtyntl y 
Gondlu, QuintNO, 1978) o 
Po!.AmOfilAlOy, cuyM&emillas 
&e han encontrado ffl Tlepa­
cx,ya CNiedulxr,teT, 1976). 

En 111, Fii. No. 3 se oonfron­
l.4n IM prindpall":' eltmentos 
cultivad~. alcp:ría y m11iz. 
Allf se 1'>beo.erv11 a Amarant• 
huit Teucocnrt1u11 Mml'> di'>• 
mina.nte en I°"' e11-tr\1\0$ in(e­
rio,~ p:mi n.Jl'r i11•J)urh:11ki.a 
en le port.c: l'lupcrinr. Por otm 
Indo, :il m:ifa,queen l~t11trn• 
tflel; infl"riote- l.'11 ~,;o, por lo 
ru11I ¡,ucd1.- ir,h-rir.tl" que rn:, 
Ílll" cultiv1ulo (:n b d,in:1mpu 
!lino hai-tt1 nllÍ....,. tnr<W. 

Finnlmtnh•, importa dt!l· 
tacnr que el uumcnto tn el 
diñmctm del pc1lcn dd m:.b:. 
11r◄ivO<"sd11 por ~lc«ión urti­
fi<ial, se hn efectuado con 1• 
misn,:,, cantidOO d~ ('!lpc)JO~ 
lenin:'l. E.~ a~r que 1~ ~ronos 
mÓJ; onti¡¡_uos po:1-C!tn e:dna 
,tt\l~ ll..nm. 1 NM. 5 y G), lo 
tunl l)('miiu.-que cnn~l"Vt'n w 
forma tSfbiea: en cambio. los 
mó?'. N!cientc.~ con ca.oil el do, 
bloc dt valumen, (18,;ttntlln exi­
na tan dtl«:)da que " p~-
1an Hi@mJ)l'e dobludos. El au• 
mento dt volumen f;.e ha lle• 
vado a cabo 11 .-xprn~ de 111 
ca.ntidad initiJI d• t$poropo-

lenina, con el ~niti,:uitnte 
Adclg.:iu1miento df! lu pllTt· 
des. Si lo anterior se lrru:Suce 
como lflll)'O'T fragilidad. t''tn• 
tut1lrnt"ntl' pu«t,e ~ factoc ti, 
mitante para su evolución 
po\liltrior.c.:unndo lit' vudvt 
t11n del~ada que difieuhll el 
tran,oporte eítttivo dtl plu­
m.:a Rtrminal. Ntt dilema dt· 
be ~, c-oMidern.do por lc.15 fi, 
totC:tnic~ que st dtdican al 
1rwjun,n1itt\to del VC'Jttl.:11 c:ul· 
tivadQ. 

1':n rei.urneo, tanto la flora 
mt!S6fil.n como 10;11 diíer1:'acia11 
en 1~ iranoo de moft coinel• 
cien en IIH\:ilar un hfoto estr11,. 
ti,:nííico; por"°• e:ri:cavacio­
nei; pru;tt'fioru; t•n C'1>\l' tipo dt 
cont<:1tto tuqueolól{ko dtben 
~r cott<j:id:u• con tstrotigraJia 
n.-tur.al. 

Nu ob!l111nte que M$1o que• 
dan conjetuni." tn N:'ladl,n al 
01 il(en de lu chinrimpas.. ~ 
cl:aro tJUC' dura.ntt al,:ún titm­
po cittuvieron dtdieadas tx•. 
clu:ch·anwnte ta Am,aro.nthus. 
Su 1,1tili111cibn paro. producir 
ma.17. K l:udíu y, a ju,,:ar por 
r,I ttgistro polinko eventual. 
1a1 p:tre« que ocuni6 56k, en 
mnmentO$ ei:petialci;: nC'o.So 
cuando la demnnda de utt 
cert"a.l fuera ~~ialrt\et'l1e a.1• 
ta, o cutinda frRCll.<1..'l.b11 l:l ::,,¡pi. 
c-ultura c-n otras árc-af¡, l..o 
prioridad de la aletría sob,. 
el m.\Íl !l6lo enc-uentra expli• 
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oción como prod\lCto ui,ódo 
por rit0$ reli.giOIIOf.. 

AdemA.~. la notoria dirtren• 
cio de mi(J'O()rttt1ni$,no.<l c-n 1M 
capa11 c-111trati~rificu puedt 
f!$1at inducido por los ca,n­
bios p~r:1.le!o~ ,en IM plunto..~ 
cuhivadM. o b!cn en c-1 pro«• 
so de abono de Ju•titrru. 
Dese&rtad.A la primen. vía e:x, 
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plor1unrfo. ronvitnt rf'«lor~at 
que-Htrn6.n C-c,nd; llc'i'u1l¡a quf' 
M vtndi:in hN't~ hum:in~ tn 
el ml'tC"adn dl" Tln1eltokn. 
Aunqut. de- aC"ut-rdo C"nn e-1 
conqui~tadM. eMt1t>nn dt~ti• 
nodo$ n In ob1cnd6n de ~al. 
Snht1,:Un ( 1~~~•. a) ~ñllr I!\.'< 
dh·entU tlau,,, d.- t1•rrA, ~ña. 
la que se diE-tin~tn: ··quauh-
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talli" tierra e. tercolada con 
maderos podridos; "tlawto­
lli", tierra donde se entierran 
hierbas para convertirlas en 
abono, y "tlalauiac", tierra 
con estiércol sin especificar 
pn ·edencia. 

''Hay un cieno en e. ta tie-

rra, en los cominos de la. ca­
noas, que s llama 'awquitl', 
con que hacen muchas cosas, 
y trasponen el mai~. con ello". 
En esto frase de Sahagún 
(197i), va implícito el cuidado 
que dispensaban al manteni­
miento de los canales. Consi-

derandu tonto In existenc-ia de 
diqu •s, con el albarradón v 
las dif rentt!S l'alzadas qt;e 
cnnuhan ni lago, romo el h~­
cho que se desiAnarnn por lo 
meno: dos funrionarios, ·• A­
tempunecotl" o "Tempan -
cut!'' "Anilnahunmtl" a1;. 

bny ( l • 1 ), a cuyo cuidado Y 
vi gil, nl'ia. ?e debe la r gula­
l'iÚn de los niv 1~ del lngo, no 
cabe duda qu e;;taban mane­
jando y spl landa la cuenca 
lnrustre, proc o en el cual los 
chinampas deben cont~mplar­
se como d tonacior. 
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E
ste trabajo es una adaptación del capí­
tulo de conclusiones de una larga mo­
nografía sobi-e los patrones de asenta­
miento pre-hispánico en la región 
Chalco-Xochimilco (J.R.Parsons, et 
al., 1981). Dicha monografía está basa­

da en reconocimientos de superficie llevados a ca­
bo por la Univel'Sidad de Michigan, en un área de 
aproximadamente 800 Km2, durante tres meses 
de 196.9, y 10 meses de 1972. Debido a limitacio­
nes de espacio, no puedo presenta.J· aquí el mate­
rial del que sacai·on estas conclusiones. Con pro­
pósitos ilusti-ativos he incluído solamente nues­
tros estimados poblacionales generales (Fig. 1), y 
mapas esquemáticos de los asentamientos (Figs. 
2-10). El lector interesado debe recurrir a la mo­
nografía anterio1mente citada para una descrip­
ción detallada, discusión de la metodología y 
análisis de los datos. 

Cualquier intento de descifrar las complejida­
des de la fisión, fusión, abandono o re-ocupación 
de asentamientos, está severamente afectado poi· 
el vasto nivel de nuestro control cronológico. Con 
la excepción de las nuevas percepciones claras de 
TolBtoy (1975) en el refinamiento de la cronolo­
gía cerámica del Formativo Temprano y el For­
mativo Medio, todavía tenemos que trabajar con 
bloques de tiempo que tienen entre 200 y 400 
años de durnción. Otro serio problema para este 
refuerzo es la continua escasez de datos sólidos 
sobre el cambio o la estabilidad climática, siem-

pre un facto1· potencia1 en la dinámica de asenta­
mientos. Aquí también, Tolstoy (misma fuente) 
ha intentado relacionar la información fragmen­
taria relativa al Formativo Temprano y al For­
mativo Medio. 

Los pioneros esfuerzos de Tolstoy han indicado 
que nuestrns percepciones sobre los patrones de 
asentamiento del Formativo Temprano y el For­
mativo Medio son en realidad retratos compues­
tos, construidos por siglos de oscilaciones irregu­
lares que permanecen invisibles en el nivel gene­
rnl. El, encuentra (misma fuente: 346), por ejem• 
plo, que hubo una reducción significativa en el 
nómero de sitios en la última parte del Formati­
vo Medio, al momento en que la expansión hacia 
tel'l'enos más altos cesó temporalmente, y varios 
sitios nuevos en terrenos bajos fueron fundados. 
Similarmente, él nota el abandoIJo de un nómero 
de sitios a orillas del lago en el Formativo Tem­
prano (Fase Manantial), tal vez ocasionado por 
un alza en el nivel del agua. 

De cualquier manera, debido a que los refina­
mientos cronológicos e inferencias paleo-ambien­
tales publicados por Tolstoy son todavía algo 
tentativos; y debido a que su más fina proposi­
ción sobre el asentamiento i·egional no contradice 
nuestra perspectiva más generaliza.da, preferimos 
permanecer en el nivel general en nuestra propia 
discusión sobre el Formativo Temprano y Medio. 
Parn los períodos subsiguientes no tenemos nin­
guna ot1·a opción. 

LA Dll\TAlVIICA 
DEL ASEl\T~AMIEl\T~O 

PREHISPAl\TICO 
El\T LA REGIOl\T 

CHALCO-XOCHllVIILCO 

por J .R. Parsons 
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Primera etapa 

Exploración y colonización, 1300-300 A.C. 

D
entro de esta pers­
pectiva general, 
nuestros datos sobre 
asentamientos en la 
región Chalco-Xo­

chimilco sugieren que la larga 
era comprendida por el For­
mativo Temprano, el Forma­
tivo Medio y el Formativo 
Tardío, fue un periodo conti­
nuo y acelerado (con algunas 
oscilaciones, como ha mostra­
do Tolstoy) de expansión de 
asentamientos hacia lo que se 
puede llamar el .. nicho prima­
rio" para los cultivadores de 
esa época. Esta etapa fue ini­
ciada con la ocupación pione­
ra de zonas de máximo seguri• 
dad para sistemas de su bsis­
tencia que: a) al principio ca­
recían de cualquier medio im­
portante para el control arti­
ficial del agua, pero que lenta­
mente incorporaron la irriga­
ción simple por canales; b) 
eran. al comienzo todavía, de­
pendientes en cultígenos más 
apropiados para las más lar­
gas estaciones de crecimiento 
en las tierras templadas; y c) 
todavía dependían de la caza 
y de la recolección para una 
importante, si bien creciente­
mente secundaria, parte de su 
dieta. Al comienzo este "ni­
cho primario" consistía prin­
cipalmente en aquellas limita­
das partes del área a la orilla 
del lago, en las cuales el dre­
naje natural proveía terrenos 
de alto nivel fréatico apropia­
dos para el cultivo, sin la ne­
cesidad de drenaje artificial, 
además tenían acceso fácil y 
directo a los recursos lacus­
tres. Hablando en general, es­
ta ocupación inicial fue en la 
forma de comunidades nucle­
adas de unos pocos cientos de 
personas, dispersadas más 
bien ampliamente y en una 
forma algo uniforme. Hacia la 

última parte del Formativo 
Temprano, tal como Tolstoy 
(obra citada) lo ha demostra­
do los asentamientos recién 
estaban empezando a pene­
trar la parte más baja del Pie­
demonte Bajo adyacente al 
margen de la orilla del lago. 

Con el transcurso de los si­
glos, la mayoria de las comu­
nidades del Formativo Tem­
prano se convirtieron en ascn­
tomien tos más extensos del 
Formativo Medio, y una otra 
gran comunidad (Xo-MF-2) 
fue fundada cerca de las ori­
llas del lago. Los únicos asen­
tnm ie n tos del Formativo 
Temprano de t.amaño mesu­
rable, que no continuaron 
ocupados, fueron dos villas 
an6malament.e situadas en el 
alto sub-valle de Amecameca 
(Ch-EF-1 y Ch-EF-2). Varios 
pequeños sitios del Fom1ativo 
Medio penetraron en territo­
rio previamente no ocupado 
en las partes del piedemonte 
bajo y en terreno pantanoso a 
la orilla del lago. De cualquier 
manera, algunos de ellos fue­
ron efímeros, lo que sugiere 
que fueron, ya sea asenta­
mientos para propósitos espe­
ciales, ocupados sólo tempo­
ralmente, o que pronto fueron 
reconocidos como inapropia­
dos para residencia perma­
nente. El regular espaciado de 
los sitios mayores del Forma­
tivo Medio, y la distancia sus­
tancial entre ellos, sugiere que 
los factores socio-políticos te­
nían algo que ver en mante­
ner una densidad poblacional 
baja. 

Es significativo el hecho de 
que una impresionante mayo­
ría del crecimiento poblacio­
nal substancial que ocurrió 
durante el Formativo Medio, 
tomó lugar en cuatro grandes 

comunidades (Ch-MF-5, Ch­
MF-9, Ch-MF-1.5 y Xo-MF-
2). Con la excepción de ~o­
MF-2, todos fueron pequenos 
asentamientos durante el 
Formativo Temprano, Y asu­
mimos que est-0s ,;e expandie­
ron más O menos con~tante­
mente y continuamente a 
través de todo el largo perío­
do del Formativo Medio, vol­
viéndose más grandes y mt,s 
nucle:idos a medida que pasa­
ba el tiempo. Comparando 
con el crecimiento de estos 
cuatro .. nichos primarios", 
cualquier otro crecimiento 
poblacional en el Formativo 
Medio, en nuestra á.ren de re­
conocimiento, fue secundario. 
Existen nlgunus indicaciones 
de que pequeños grupos emi­
graron (aunque no necesaria­
mente en una forma perma­
mente o duradera), desde 
grandes comunidades a terre­
nos cercanos no habitados. 
Esto se observa especialmente 
1) alrededor de Ch-MF-5 cu­
yos asentamientos ºsatélites•·. 
son Ch-MF-3, Ch-Mf-4. Ch­
MF-6, Ch-MF-7, Ch-MF-S y 
probablemente Ch-MF-1 y 
Ch-MF-2; 2) alrededor de Ch­
MF-9 cuyos "satélites" serian 
Ch-MF-10, Ch-MF-2, y tal 
vez Ch-MF-11;; 3) alrededor 
de Ch-MF-15 cuyos ··satéli­
tes .. son Ch-MF-14 y Ch-TF-
61 y 4) alrededor de Xo-MF-
2 con un solo "satélite·• en 
Xo-TF-2 (aunque debe haber 
varios otros no descubiertos 
por nosotros en esta área de 
densa ocupación moderna). 
En el análisis cronológico más 
refinado de Tolstov 
(1075::332), ninguno de estos 
asentamientos "s!\télites" del 
Formativo Medio tienen un 
compo11ente del Formativo 
Tardío, y varios no fuero11 
ocupados hasta In parte me-

día o tardía del Formativo 
Medio. 

Es también interesante el 
notar que esta emigración 
desde grandes asentamientos 
del Formativo Medio ocurrió 
notoriamente alrededor del 
asentamiento más grande de 
todos (Ch-MF-5), en la parte 
del área de reconocimiento 
donde se encuentran los ma­
yores espacios del llano Pie­
dcmonte Bajo. Esto sugiere 
una relación cercana entre el 
crecimiento de la población y 
la producti viciad agrícola: 
aparentemente, la población 
creció tan rápido en las áreas 
productivas (las extensiones 
más grandes de terreno fácil­
mente trabaja ble, y bien dese­
cados, donde la lluvia era re­
lativamente abundante, y 
donde los proyectos de cana­
les de irrigación en pequeña 
escala podían ser fácilmente 
realizados) que fue necesario 
que algunos segmentos de la 
comunidad principal se aleja­
rón físicamente (ya sea en for­
ma permanente o temporal) 
para poder tener acceso a tie­
rra trabajable. El hecho de 
que la mayoría de los asenta­
mientos satélites al.rededor de 
Ch-MF-5, subsiguientemente 
se volvieron grandes comuni• 
dades del Formati,·o Tardío, 
sugiere, con algo de fuerza, 
que la ocupación del Fom1ati­
vo Medio en Ch-MF-3, Ch­
MF-4, Ch-MF-6. Ch-MF-7 y 
Ch-MF-S fue para residencias 
dornés.tkas permanentes. En 
cambio. ninguno de los satéli­
te< ele lo.s ~entro.• más peque-
1ios del Formativo ,Vledio, 
ubicac\os m{rn hacia el Oeste, 
persh~tieron hasta los tiempos 
ele) Fonnaiivo Tardío -tal vez 
uno indk·ación de unn ocupa­
ción temporal del Formativo 

Fig. l. Población Prehispánica de la Región Chalco-Xochimilco 
Periodo 

Fonnativo Temprano 
Formativo Medi(i 
Formativo Tardío 
Fonnntivo Tenninol (F.., Potlachique) 
Fonnntivo Tenninal (Fnse Tza.cuolli) 
Tootihue.cán Temprano 
Teotihuacán Tard!o 
Tolteca Temprano 
Tolt,ca Tardío 
Azteca Temprano 
Aitce• Tare! fo 

Fecha Aproximado 

IJ(l(ln.deC. 
G50n. de C. 
300u. de C. 
lOOu.dcC. 
50d.deC. 
JOOd.doC. 
700d.doC. 
950d.dcC. 
1100d. de C. 
1350d. de C. 
1500d.deC. 

Publneiún 

1550 
7().',Q 
29,100 
22,400 
muyJ)O(.'O 
5.600 
ó.550 
13,550 
10,100 
50,200 
79,000 

nen:-.ictad de Hobit:mtes PersonastKnt2 

1.9 
8.7 
35.9 
27.6 
muy poco 
7.1 
6.8 
16.7 
11.9 
61.8 
97.3 



Medio en estas localidades. 

El impresionante creci­
miento poblacional en el For­
mativo Tardío, fue en su ma­
yorla, el producto de la ex­
pansión de los a.sentamientoS 
del Fonnativo Medio es!Able­
cidos en el amplio Piedemon­
te bajo llano al esle del Lago 
Chnlco. Los dos tercios en el 
Oeste del área de reconoci­
miento fueron ocupados cerca 
del nivel del Formativo Me­
dio, o tal vez menos, a la vez 
que una de las principales co­
munidades del Formativo 
Medio (Xo-MF-2) fue aban­
donada, y otra (Ch-MF-9) fue 
considerablemente reducida 
en tnmaño. La dinámica des­
conocida del crecimiento de 
Cuicuilco ciertament.e afecta 
lo que vemos hacia el lado sur 
del lago Chalco-Xochimilco. 

El único territorio nuevamen-

e on el periodo For­
mativo Terminar 
(Fase Patlachique) 
llegamos al término 
de una larga era de 

permanente y llana expansión 
de asentamientos. Por prime­
ra vez existe una disminución 
en la población. Desde una 
perspectiva un tanto diferen­
te, podemos observar que no 
existe un significativo aumen· 
to en la población de uno de 
los periodos importantes. En 
la región de Chalco, los sitios 
más grandes del Formativo 
Tardlo en el norte (Ch-LF-1, 
Ch-LF-2, Ch-LF-4), y en el 
sur (Ch-LF-12 y Ch-LF-20), 
fueron en su mayor parte 
abandonados, y la vasta ma­
yoría de la pobluci6n se con­
centró en cuatro grandes co­
munidades dentro de un área 
más restringida a lo largo del 
rlo Tlalmanalco. De estos 
cuatro g,andes asentamientos 
del Fonnativo Terminal (Fa­
se Patlachique) dos fueron los 
centros del Formotivo Tardío 
de más o menos el mismo ta­
maño (Ch-TF-14, y Ch-TF-
16); otro (Ch-Tf-19) fue nue­
vamente establecido; y el 
cuarto (Ch-TF-9) fue una ma­
yor expansión de un sitio más 
pequeño del Formativo Tar­
dlo. 

Aunque esta marcada dis­
minución demográfica fue so­
bretooo el producto de facto-

te ocupado en tiempos del 
Formativo Tardío fue el sub­
valle Tenango, a lo largo de 
los cursos mediano y bajo del 
rlo Amecameca, al sudeste del 
lago Chateo. E.~ta es un área 
notoriamente elevada, en re• 
!ación con el viejo centro For• 
mativo Temprano-Medio. 

Aunque carecemos del control 
cronológico necesario para es­
tablecer lo siguiente con algu­
na seguridad, sospechamos 
que la principal comunidád 
del Formativo Tardío en en 
sub-valle Tenango (Ch-U'-
20) fue ocupada temprana­
mente durante este período, 
con movimientos de pequeños 
grupos desde este centro ha­
cia el e:<terior duran te el resto 
del Formativo Tardío. Es es­
pecialmente importante el' 
darse cuenlA de que sólo en el 
sub-valle Tenango existió un 

significativo establecimiento 
de pequeños asentamientos 
en la periferia de un gran cen­
tro del Formativo 1'andio. En 
cualquier otro sitio, práctica­
mente toda la población per· 
maneció estrechamente nu­
cleada en grandes comunida­
des. Esto tal vez tenga algo 
que ver c.-on el carácter pione· 
ro de la ocupación del Fonnu• 
tivo Tardlo en el sub-valle 
Tenango -un área que debido 
a su gran altitud, probable­
mente requirió algunas inno­
vaciones en las prácticas agrí­
colas, y que debi6 haber care­
cido del trabajo permanente y 
acumulativo del estableci­
miento de los sistemas de con­
trol de agua, y por consi­
guiente de los altos niveles de 
productividad local, caractc­
rfstico de lns áreas al este del 
lago con asentamientos más 
antiguos. 

Segunda Etapa 
Construcción y Abandono, 300 A.C.-200 D.C. 

res socio-políticos externos, el 
establecimiento de la pobla­
ción en un área relativamente 
pequeña posiblemente (aun­
que carecemos de evidencia 
directa) fuera permitido sólo 
por la intensificación del cul• 
tivo (p. ej., expansión de ca­
nales de irrigación) a lo largo 
del terreno de desborde y de 
los flancos m6.s bajos del pie­
demontc del rlo Tia lmanalco. 
Además, la alta densidad po­
blacional a Jo largo del río 
T!almanalco puede haber sido 
el principal factor paro la pro­
li ícración de pequeños sitios 
de lo fase Patlachique, a tra­
vés de las partes central y sur 
central de la región de Chat­
eo. Probablemente, muchos 
de estos sitios ~presentan los 
barrios residenciales (perma­
nentes o no ) de gente que no 
derivaba su subsistencia de 

las tierras intensamente ex• 
plotadas en la más próxima 
vecindad de los cuatro asen­
tamientos principnles. 

Más hacia el oeste, a lo lar­
go de la orilla sur del lago 
Chalco-X<>ehimilco, huoo una 
modesta expansión de la ocu­
pnci6n de la fose Patlachique. 
Aquí, la gran mayoría de la 
población residía en cuatro 
grandes asentamientos: Ch­
TF-59, Ch-TF-61, Ch-TF-63 y 
Xo-TF-4. De estos sitios, dos 
(Ch-TF-59 y Ch-TF-63) fue• 
ron expansiones de sitios más 
pequeños del Formativo Tar­
dlo, uno (Ch-TF-61) fue re­
cientemente fundado, y otro, 
(Xo-TF-4) aunque también 
recientemente fundado reocu­
pó la localidad de un sitio del 
Formativo Medio abandona­
da por mucho tiempo. Gene• 
ralizando, podemos decir que 

~ 
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En algunos aspectos la 
configurnción de la ocupación 
del Formativo Tardío en el 
sub-valle de Tenango es simi• 
lar a la que se encuentra alre­
dedor de Ch-MF-5 en el am­
plio piedemonte al este del la• 
go Chalco, durante los tiem­
pos del Formativo Medio. En 
ambos casos existe una exten­
sa proli feraci6n de pequeños 
sitios alrededor de un solo 
centro mayor, mientras que 
en el resto del área de recono­
cimiento existió sólo un limi• 
tado desarrollo de dichos sa­
télites. La importancia de es­
te paralelismo no es clara; pe­
ro es probablemente impor­
tante el hecho de que ambos 
ocurren durante los períodos 
de coloniz11ción en un úrea 
abierta y fácilmente cultiva­
ble, do~de los recursos de 
agua de superficie son relati­
vamente abundantes. 

estos asentamientos l!ral1 con• 
siderablemente más pequeños 
que los grandes centros pobla­
cionales de la fase Patlachi­
que al este del lago Chalco. 
Casi con seguridad, ésto es un 
reflejo de In capacidad pro­
ductiva agrícola más limitada 
(anterior al drenaje en iran 
escala del pantano) del estre­
cho terreno plano a la orilln 
del lago y del Abrupto piede­
monte, con limitado drenaje 
de superficie, al lado sur de lo. 
hoya del lago. Al contrario de 
la.q área este y sureste del lago 
Chalco, hubo pocos sitios pe­
queños en el lado sur del lago. 
Esto puede significar que 
cualquier crecimiento pobla• 
cional que existib en esta últi­
ma área, fuera insuficiente co-­
mo para exceder la capacidad 
productivo del área inmedia­
ta, ésta era de fácil acceso a 
pie desde los asentamientos 
existentes. Dicha estabilidad 
demográfitt podría haber si­
do el producto de a) tensibn 
incrementada debido a las in­
segurido.des de vid a en un 
área a mitAd de camino entre 
las 2onas de dos grandes po­
blaciones an!Agonistas al este 
y ni oeste de la cuenra del la­
go (Ch;TF-16/14/9 y Cuicuil­
co respectivamente); b) seve­
ras limitaciones en la produc­
tividad agrícola; o e) In cre­
ciente atracción (voluntMia o 
forzada) al centro de Cuicuil-
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co, n rápido desarrollo, como 
una deseable localidad re i­
dencial. 

Será necesario un refina­
miento cronológico adicional 
para poder determinar i la 
de población de toda la re-

gión Chalco-Xochimilco en la 
fase Tzacualli fue un éxodo 
repentino o un proceso de 
emigración gradual, que co­
menzó inclusive en In fase Pa­
tlachique. La pérdida general 
de población durante los 
tiempos de la fase Patlachi-

qu ugiere que la última al­
ternativa -un largo proce o 
migratorio que e aceleró 
enormenie hacia el final de la 
fa e Patlachique pudo haber 
sido principnlmente h~cia 
Cuicuilco; aunque es po 1ble 
también que otra áren, inclu-

Tercera Etapa 

o el mismo Teotihuacón PU• 

diera haber ido el foc~ de 
cmigr~ci_ón al comienzo de la 
era cnst1ana, uando Cui uil­
co y us tierras agrícolas más 
producti a e Laban desapa­
reciendo gradualmente bajo 
corrientes d lava. 

Re-Asentamiento Estructurado y E tabilización, 200-750 D.C. 

A
l comí nzo d la lar­
ga era de domina­
ción de Teotihua­
cán, parece haber 
habido un planeado 

re-as ntamiento en nuestra 
ca i vacía área de reconoci­
miento. Tal como entendemos 
ahora la cronologia cerámica, 
la mayor parte de lo iLio 
del periodo Teotihuacán Fue­
ron establecidos t mprana­
mente, y continuaron ocupa­
dos hasta su rases tardías. Se 
notan varias caracterlstica 
en el tamaño de los sitio y en 
la ubicación de los mismos, 
qu sugieren un grado de pla­
nificación -presumiblemente 
impuesto directamente desde 
Teotihuacán-de acuerdo con 
sus objetivos polílico-econó­
micos básicos: 1) el tamaño 
pequeño y relativamente uni­
forme de la mayoría de los si­
tios; 2) las cumbres di tinta­
mente distribufdas en cuanto 
a la elevación y cantidad de 
lluvia en el sitio; 3) la casi re­
gular distribución de cinco 
pequeños centros administra­
tivos a travél del área de re­
conocimiento; 4) la distribu­
ción de asentamientos con 
una comparativa igualdad, 
con un tendencia a ocupar to­
da.o; las zonas, con excepción 
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de lns partes del abrupto pie­
demonte al sur del lago hal­
co-Xochimi lco; y 5) la apa­
rente ausencia de crecimiento 
y decrecimiento poblacional 
durante un período de algo 
así como 500 años. 

De momento, lo más que se 
puede decir que existió po­
co de la expansión de asenta­
mientos in situ o con radia­
ción hacia el exterior desde 
centros poblacionales ya esta­
blecido que habían caracteri­
zado loi; períodos más tem­
pranos. Nuestra impresión es 
que la configuración de asen­
tamientos fue e tablecida 
tempranamente y mantenida, 
esencialmente intacta, duran­
te varios siglos. i esta impre­
sión e.s válida, ella contrasta 
algo significativamente con 
1 condiciones muchos menos 

estable de los períodos prect!• 
dentes. La explicación serlo 
de que cualquier crecimi n o 
pobla ionol que ocurrió den­
tro de la r gión Cholco- O· 

chimilco Fue canali7.ndo hacia 
el exterior -probablem nt 
hacia Teotihuacán mi mo. A 
la inverso, cualquier decre ¡. 
miento poblacional que ocu­
rría n forma natural habría 
sido compensado mediante la 
inmigración desde un área de 
las aíu ras. 

El razonamiento detrús del 
patrón del asentami nto ob­
servado en el Período lásico 
no es completamente claro. 
Hemos sugerido que hubo al­
guna orientación de in re­
mentar ha ta lo máximo la 
eficiencia de lo producción 
agrícola y la explotación de 
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los recursos lacustr . La ocu. 
paci • n en el piedemonte ocu­
rre donde el agua de lluvia era 
segura, y dos de lo "centros" 
(Ch- 1.-14115, Ch-CL-46) . 
tán ubicado a ·10 largo de los 
cursos bajo de las dos co­
rrientes de agua principal s, 
donde la irrigación int nsiva 
con canales habría ido po.i­
ble. De cualquier manera, 
per.hamos que las motivacio­
nes y prioridades que e truc­
turaron la dLtribución de los 
asentamientos tendrían prin­
cipalmente una naturaleza 
política. En nue tra área de 
rec nocimiento, la población 
del eríodo Teotihuacán e 
tan r ducida que sólo un pe­
queño excedente agrícola po­
dría h ber ido producido 
(dado la intensidad de traba­
jo 'el bajo producto percápi­
ta de la agricultura pre-indus­
trial intensiva basada en la­
bran.~a a mano). Dicho exce­
dente no habría tenido ningu­
na importancia para el consu­
mo n el centr de Teotihua­
cán, di tan te a má de 40 
km .. O cualquier manera, és­
te habría sido importante pa­
ra mantener un pequeño esta­
blecimiento administrativo 
dentro del IÍ.r a re onocida. 

población de este período 



podría haber sido estructura­
da y mantenida por Teoti­
huacán como una fuerza de 

P 
robablemente, el 
factor dominante en 
la configuración de 
los asentamientos de 
este largo período, 

es el impacto socio-político de 
varios centr¡;¡s regionales po­
derosos, alrededor de la peri­
feria del Valle de México. Es­
ta significa principalmente 
Cholula y Tula, pero podría 
incluir también Teolenango, 
al oeste, y Xochicalco al suro­
este. Todavía es difícil, y tnl 
vez sea imposible, especificar 
los procesos involucrados. 
Presumiblemente, los más im­
portantes incluyen: 1) disper­
samiento hacia el exterior de 
grandes grupos de gente des­
de el centro de Teotihuacan, 
lo que probablemente ocurrió 
en un período más o menos 
corto, al inicio del período 
Tolteca Temprano; 2) el cre­
cimiento de un gran número 
de comunidades razonable­
mente pequeñas y autóno­
mas, dentro del viejo corazón 
del imperio de Teotihuacán 
durante una era ante,ior a la 
consolidación de poder supra­
regional de los centros de Tu­
la y Cholula: 3) la posición 
del Valle de México como 
frontera natural entre los dos 
grandes centros de poder su­
prarregionol (Tola y Cholulo) 
durante los tiempos del Tol­
teca Tardío; y 4) la más o me­
nos abrupta desaparición de 
esta zona frontera mediante 
el colapso de Tula en el siglo 
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seguridad dócil y auto-sufi­
ciente, a lo largo de los linde­
ros sureños de la zona central. 

Esta puede haber tenido ul13 
importancia especial, en vista 
del acceso que esta área pro-

Cuarta Etapa 
Fluctuación y Reconsolidación, 750-1350 D.C. 

12 o.e., permitiendo un gra­
do de crecimiento poblacional 
y de expansión de asenta­
mientos dentro del Valle de 
México, más de acuerdo a su 
potencial productivo natural. 

Dentro de este formato, 
hemos propuesto el siguiente 
escenario para el desarrollo y 
cambios en los asentamientos 
en nuestra área de reconoci­
miento: los grandes sitios del 
Tolteca Temprano, concen­
trados alrededor de la orilla 
del lago y cnrncterizados por 
abundante cerámica Coyotla­
telco rojo sobre bayo, repre­
sentan asentamientos funda­
dos por grandes grupos de in­
migrantes que vinieron direc­
tamente desde Teotihuacán. 
La mayoría de esta gente, tal 
vez debido a su experiencia 
con tecnología hidraúlica 
complicada (drenaje e irriga­
ción por canales) adquirida en 
Teotihuacán, estaba orienta­
da hacia ten-enos donde era 
factible tener sistemas de cul­
tivo ínt.ensivo, capaces de 
mantener un gran número de 
personas, a una distancia ac­
cesible en los asentamientos 
nucleados compáctamente. 
No se resuelvé aun lo de por­
qué se enfatizó el drenaje a 
gran escala en lugar de los ca­
nales de irrigación a gran es­
ca la. Podría tener algo que 
ver con las enormes incerti­
dumbres políticas de lo época 
y la consecuente decisión de 
la localidad principal (Ch-

ET-28) de ubicarse en una is­
la (Xico) para mayor seguri­
dad. Probablemente, los esca­
sos sitios del Tolteca Tempra­
no que ex.isten, la mayoría en 
el piedemonte este del lago 
Chalco, no son asentamientos 
residenciales permanentes. 
Estos carecen de cerámica de­
corado, y son generalmente 
de apariencia casi efímera. El 
hecho de que la mayoría está 
en el piedemonte, una zona de 
importancia secundaria, pue­
de significar el que muchos 
sean satélites de la casi subs­
tancial comunidad de Ch-ET-
7, ocupada predominante­
mente durante las estaciones 
de siemb~a o cosecha, en un 
sistema de cultivo relativa­
mente extensivo. 

La fragmentación, disper­
sión y declinación poblacional 
en general que se observa en 
los asentamientos de los tiem­
pos del Tolteca Tardío, debe 
reflejar tensión de alguna cla­
se. Aunque los cambios (toda­
vía no conocidos) en el am­
biente natural no pueden ser 
descartados, sentimos que los 
cambios en el clima socio-po­
lítico tienen mayor importan­
cia -especialmente en la hú­
meda región Chalco-Xochi­
milco. Cualquier disminución 
en la cantidad de lluvias -algo 
desastroso para la agricultura 
tempoi-al en el norte del Valle 
de México-todavía aquí tan 
sólo un impacto limitado. 
Proponemos que la principal 
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vela hacia la tierra templada 
de Morelos, el principal pro­
ductor de algodón. 

tensión era la producida por 
la relación hostil entre Tula y 
Cholula, ahora en el apogeo 
ele sus influencias en México 
central. Como es usual, lo es­
pecífico continúa elusivo para 
nosotros. El problema es com­
plicado debido a la similari­
dad superficial de los asenta­
mientos del Tolteca Tardío 
con los del período Teotihua­
cán (p. ej.: Blanton 1976): en 
ambos casos los sitios son g.,. 
neralmente muy pequeños y 
dispersos 1 y en ambos perío­
dos hay ausencia de creci­
miento poblacional. El Tolte­
ca Tardío con su ausencia de 
centros locales reconocibles 
(aparte del único sitios exten­
sa, Ch-LT-13 en la isla Xico), 
sus diferentes antecedentes 
de desarrollo, y su ubicación 
en un sistema supra-regional 
bi-polar, parece presentar un 
ejemplo de desarrollo de asen­
tamientos contingente, más 
que uno paralelo, con respec­
to al periodo Teotihuacán: p. 
ej., un ejemplo de diferentes 
sistemas de asentamiento 
que producen patrones de 
asentamiento similares. 

Cualesquiera que sean las 
causas específicas de la ten­
sión en el sistema de asenta­
mientos del Tolteca Tardío, 
éstas fueron reconocidas 
abruptamente durante el si­
glo 12. El promedio de creci­
miento poblacional y expan­
sión de los asentamientos en 
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los dos siglos siguientes es al­
go casi sin paralelo en nuestra 
área de reconocimiento. Pro­
ducto de una insondoble dis­
persión de ocupaciones, apa­
rentemente sin estructuras, 
del Tolteca Tardio, emerge 
un patrón muy coherente de 
vario.~ grondes centros nuclea­
dos, y pequeños asentamien­
tos rurales. Estos definen uno 
serie de localidades espacia­
das regularmente alrededor 
de la orilla del lago (con un 
grupo más separado en el alto 
sub-valle de Amecameca). En 
algunos aspectos este patrón 
del Azteca Temprano es uno 
versión expandida de la coníi­
guroci6n de ascntomientos 
del Tolteca Temprano: la ma­
yoría de la población concen­
trada en una serie de grandes 
comunidad..s orientadas ha­
cia el cultivo en chinampas de 
las tierras bajas alrededor de 
la orilla del lago; además. no 
existe un centro claramente 
dominante en el nivel alto de 
una general organización je­
rárquica. La cercana correla­
ción entre la expansión demo­
gráfico del Azteca Temprano 
y el colapso de Tola, es segu­
ramente algo más que ca...<ual. 
Es por lo menos posible que, 
así como el repentino movi­
miento de grandes grupos en 
el área después de la debacle 
de Teotihuacán en el octavo 
siglo, el crecimiento poblacio­
nal del Azteca Temprano en 
la populada área de Chalco­
Xochimilco, ocurrió bajo cir­
cunstancias comparables. De 
cualquier forma, el hecho de 
que Cholula continúo exis­
tiendo como el mayor centro 
de poder, puede significar que 
algún reasentamiento fue di-

N
osotros proponemos 
que el extraordina­
rio éxito demográfi­
co del Azteca Tardío 
es en mucho el pro­

ducto del importan Le rol de la 
zona del lecho del lago Chal­
co-Xochimilco en alimentar 
al gran centro urbnno de Te­
noch ti tlán -un rol que fue 
mantenido durante la época 
colonial y dentro del siglo 
XX, al tiempo que la ciudad 
de México creció fuera del 
morrilla de Tenochtithín. Con 
una población entre 150-

rigido cspec!ficamente por las 
autoridades de dicho centro. 
Ciertamente la estrecha rela­
ción cerámica entre Cholula y 
el sur del Valle de México su­
gieren ésto. El Azteca I negro 
sobre naranja, y el cholco po­
licromo, pueden ser los equi­
valentes funcionales del Azte• 
ca Temprano con el Coyotla• 
telco rojo sobre bajo, de los 
tiempos del Tolteca Tempra­
no: reflejando vinculo.• socio­
poHticos con el viejo centro 
padre y entre grupo• emi­
grantes más esparcidos. 

La configuración de asen­
tamientos del Azteca Tem­
prano parecerla estor estre­
chamente relacionado con !ns 
diferencias entre regímenes 
agr!colns en el lecho del lago y 
en el piedemonte. F.I aspecto 
de 111 ocupación intenSAmente 
nucleada en el lecho del lago, 
con solo unos pequellos sitios 
alrededor de lo periferia de 
las grandes comunidades, su­
giere que éstos últimos eran 
habitados principalmente por 
agricultores que cultivaron 
intensamente lns chinampas 
cercanas. La distribución de 
pequeños asentamientos en el 
lecho del lago (sobre todo en 
la parte sur del lago Chalco) 
probablemente marca la dis­
tribución de lotes de chinam­
pas ubicados más allá del fácil 
acceso a pie (aproximadamen­
te 1 Km.) desde las grandes 
comunidades. Muchos de es­
tos pequeños sitios del Azteca 
Temprano pueden represen­
tar algo menos que residen• 
cías permanentes. desafortu­
nodamcntc, debido a que lo 
mayoria tienen Aspectos do­
minantes del Azteca Tardío, 
es dificil resolver ésto con los 

datos a mano. Los pequeños 
sitios en el lecho del lago, con 
ocupación exclusiva predomi­
nante de Azteca Temprano 
son: Ch-AZ-190, Ch-AZ-194, 
Ch-AZ-263, Xo-AZ-5 y Xo­
AZ- 7 l. Estos son distinta­
mente grandes (para sitios ru­
rales en el lecho del lago), con 
una población mt-dia de cerca 
a 150 persnnos. Ellos repre­
sentan probablmente una re­
sidencia permanente. Otros 
de cnráctcr m{IS efímero, pue• 
den ser o In más, ocupados 
por e<t.aciones. Casi tocios los 
sitios del Azteca Temprano 
en el lecho del lago, están si­
tuados por lo menos a un Km. 
de cualquier comunidad ma• 
yor, y la mayorfa. incluyendo 
muchos de los ,nás 1~randcs, 
esu\n n 2 o 3 Kms. Con dicha.~ 
distancias, más allu de la dis­
tancia diaria conmutable d"1>­
de las comunidades principa· 
le!\, habría sido ventajoso te­
ner algún grodo de rcside,1cia 
pem1anente n estadonul para 
los trabajadores del cultivo 
intensivo. Sitios como Ch-AZ-
263, Ch-AZ-249, Ch-AZ-194. 
Ch-AZ-190 y Xo-AZ-5 pueden 
representar grupos de 100 n 
200 personas -tal vez algo a.si 
como el grupo cohesivo e.o· 
rrcspondientc a las sub-di,•i­
siones calpulli dcscl'itos por 
los escritores espnñoles du­
rante el siglo XVI-que emi­
graron permanentemente des­
de lo comunidnci pncirc pnrn 
desan-ollnr y cultivar en nue­
vos lotes de chinamoas. Di­
chos grupos probabiemente 
fueron sólo lo suficiente gran• 
de~ como para proveer la ma• 
no de obra adecuada pam el 
formidable proyecto de cons­
truir nuevas chinatnpa~ en 

Quinta Etapa 
Expansión en el granero de un Imperio, 1350-1520 D.C. 

tierras pantanosas no drena­
das. 

Lo.~ pequeños sitios del Az. 
teca Temprano en el piede­
monte están casi siempre ii­
tuados a distancias de más de 
5 Kms. desde los centros prin­
cipales. Una vez más, lama­
yoría de estos sitios tienen 
componentes dominantes del 
Azteca T nrd ío, y es a menudo 
difícil el estimar su carácter 
adecuadamente. Exist.c solo 
una limitoda continuidad de 
asentamientos entre el Tolte­
ca Tardio y el Azteca Tem­
prano. La mayoría de los si­
tios en el piedemonte, del Az­
teca Temprano, fueron apa­
rentemente fundados por la 
emigración de grupos socioló­
gicamente cohesivos de 100 a 
200 personas provenientes de 
los centros primarios, durante 
el curso de la expansión po­
blacional, así como su consi­
¡:uiente necesidad de poner 
nuevos tierras a cultivar. El 
cnrltcter disperso de los asen­
tamientos del Azteca Tem­
prano en el piedemonte. las 
grandes distancias desde las 
¡,;ronde.~ romunidades, y la au­
sencia de cualquier reconod­
ble alineamiento de sitios a lo 
largo de los cursos de agua, 
son indicath·o.s de la cualidftd 
extensi"a del cultivo en el pie­
demonrn del Post-clásico tar­
dío. Esta es la primera vez 
que un asentamiento en el 
piedcmonte no parece estar 
nsocindo ~ignificativamente 
con irri~ación por canal. Si 
hulx> alguna ,·ez. un incremen· 
to de lluvins, no existe en nin­
J,runn otl'n épocn una eviden• 
cía de asentamientos mtis su­
gesth·a que en el Azteca Tem­
prnno. 

200,000 personas, la mayoría 
de ellas no productores de ali­
mentos, la cnpitnl de la Triple 
Aliam.a requirió de In impor• 
taci6n de uno enorme canti· 
dad de alimentos (ver Parsons 
1976 para cálculos cuantitati­
vos). Ln impresionante ex· 
pansión del cultivo en chi• 
nampas en la mayor parte del 
lago Chalco-Xochimik~ fu<; 
uno respuesta o la ne~;,daa 
de asegurar los re,·ur80S dt 
alimento~. Aunque la ~,·ide1~­
cia directa pa.ra ~sto toda,1
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es virtualmente inexi:;teote. 
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la configuración de los asen­
tamientos del Azteca Tardío 
en nuestra área de reconoci­
miento sugiere que la trans­
formación de la región Chal­
co-Xochimilco en la fuente de 
alimentos para Tenochtitlán 
fue acompañada de una im­
portante transformación so­
ciológica; la destrucción de la 
base corporativa y su substi­
tución mayoritaria por asen­
tamientos rurales. 

Cuando la ocupación del 
Azteca Ta1·dío es comparada 
con el antecedente Azteca 
Temprano, se observa una 
gran continuidad: la mayoría 
de las comunidades del Azte­
ca Temprano continuaron 
siendo ocupadas, y aparente­
mente sólo dos nuevos centros 
del Azteca Tardío (Ch-AZ-
282 y Ch-AZ-23) fueron fun­
dados; una muy alta propor­
ción de todos los sitios del 
Azteca Temprano tuvie.-on 
componentes del Azteca Tar­
dío. Al mismo tiempo, existen 
dos diferencias notables: un 
aumento general del 60% en 
la población y una gran ex­
pansión de los sitios más pe­
queños en el sub-valle Tenan­
go y en el lecho del lago. He-
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mos propuesto que la mayor 
parte de la ocupación rural en 
el Azteca Tardío, en ambas de 
estas últimas áreas, consistía 
de inquilinos sin tierra, asen­
tados en grandes terrenos, en 
los cuales, mediante progra­
mas dirigidos por el Estado 
para la construcción de chi­
nampas, habían creado o ex­
pandido enormemente las tie­
rras agrícolas altamente pro­
ductivos. En este caso, como 
en toda la agricultura pre-in­
dustrial basada en cultivo a 
mano, la alta productividad 
implica trabajo int,mso. Cual­
quier incremento significativo 
en producción agrícola podría 
haber sido conseguido solo 
mediante el considerable in­
cremento del número de culti­
vadores a tiempo completo. 

El aumento general del 
60% sobre el nivel de pobla­
ción en el Azteca Temprano, 
probablemente está relacio­
nado con la necesidad de ma­
no de obra agrícola. Debido a 
que ésto ocu.-rió en un corto 
período, sospechamos que al­
go de este crecimiento fuese 
producto del reasentamiento 
de gentes de regiones fuera de 
nuestra área de reconocimien-

C.:,u...:ca:.,,,-a. 
• 111,11.1.a:,,,-n:11 

~ v.i.1,.u.tn,,.,"4C'f 
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to. Una de estas regiones po­
dría haber sido la zona Cholu­
la-Huejotzingo, al este de la 
Sierra Nevada. Ya hemos in­
dicado la evidencia arqueoló­
gica que sugiere dichas cone­
xiones entre esta región y la 
de Chalco-Xochimilco duran­
te el Azteca Temprano. Las 
fuentes etnohistóricás sugie­
ren algún grado de desplaza­
miento poblacionol ocasiona­
do por la rivalidad entre zo­
nas durante los tiempos del 
Azteca Tardío (p.ej. Olivera 
1976). Los esfuerzos: docu­
mentados para Moctezuma I, 
de restringir la emigración de 
comuneros hacia el este desde 
áreas en la región Chalco con­
quistadas por los mexica en la 
mitad del siglo XV (Crónica 
Mexicana 1975:304; Durán 
1964:98) refleja el valor para 
Tenochtitlán de la mano de 
obra agr!cola en la rica pro­
vincia de Chalco. 

Sospechamos que el creci­
miento poblacíonal del Azte­
ca Tardío en las principales 
comunidades de nuestra área 
de reconocimiento fue, tal co­
mo el de los asentamientos 
rurales, también estrecha­
mente asociado a la necesidad 

. ' '-'-'-'-'-' 

de incrementar la producción 
agrícola en vista de las de­
mandas de tributo reclamado 
por Tenochtitlán. Cualquier 
incremento en la concentra­
ción de artesanos especializa­
dos, en la capital de la Triple 
Alianza, también habria teni­
do el efecto de estimular la 
producción agrícola adicional 
en las zonas de cultivo cerca­
no: con las actividades artesa­
nales cada vez más separadas 
de las comunidades locales, 
los productos básicos como 
cerámica, textiles y herra­
mientas habrian sido adquiri­
dos en Tenochtitl,in mediante 
el ;ntercarnbio por el exceden­
te de alimentos. Por ejemplo, 
la gran uniformidad de lasco­
lecciones cerámicas del Azte­
ca Tardío (en especial con res­
pecto a las piezas decoradas), 
probablemente indica que In 
mayor parte de la cerámica 
era hecha en el mismo Te­
nochtitlán. Aparentemente 
no hubo un excedente pobla­
cional del Azteca Tardío en 
nuestra área de reconocimien .. 
to, a pesar del hecho de que 
esta fue la época en que la po­
blación prehispánica alc,mz6 
su má.,imo nivel. 
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RELEVANCIA 
DEL EÑO 10 

E
n e. ta ponencia 
hago una enumera­
ción de hechos his­
tóricos .v nrqucoló¡ri­
cos referentes ni e­
ñorío de ulhuacán 

con el objeto de: a) evidenciar 
la existencia de una etni11, la 
de los Culhuu o Colhua, y b) 
formular una hip6t is d tra­
bajo !<Obre la existencia d 
una formación onómico-so­
cial d E tado en e enono. 

Culhuacán estii situudo al 
pie del Cerro de lu Est rclla en 
Ixtnpalnpa (1). E.sel sitio 
donde se ho s ñnlodo t rndi­
cionalmente el lugar de asen­
tamiento de lo Culhua. Las 
Crónicas Históricas a:,inciden 
en este hecho. Por ejemplo, 
Fray Toribio de Motolinla, al 
hablar del origen d los pri­
m ro pobladores o habitado­
re. de la ue"a E paña dice 
ad: 

Los primeros pobladores 
fu ron: chichimeca , los 
segundos o . egunda ge­
neración son como dije 
de Culhua, los cual de 
cierto no se sabe d don­
de "inieron: dice e no 
er naturales ino fueron 

los primero. después de 
que los chichim as ha­
bitaban la tierra treinta 
año. antes de manera 
que ha memoria de es­
tos culhua 770 años ... (2). 

i re<.-ordamos que esta histo­
ria cstó escrita hacia el año 
1540 O.e. nos damos cuenta 
que la memoria de lo. culhua 
es desde el año 770 O.e. En 
lo. Anales de Cuauhtitlán en­
contr me>s: 

''En 9 calli (721 D .. ) 
poblaron los chichime­
cas-culhuru ... "(3) 

En la Segunda Relación de 
Chimuplahin leemos: 
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"En este año 2 caña 
( 1299 D. '.) hacía 600 
años que había sido ori-

ginada CulhuacAn"(4) 

En In Historia d Fray Agus­
tín de elancourt se dice: 

Por parte de Atoztli mn­
cl re del primer re, de 
México Acamapich, ex­
presa curiosumente la 
serie de sus ascendientes 
que fueron los señores 
d 'ulhuacán desde casi 
el año 700 despui!s de 
Cristo ... (5) 

Hnc-ia el año 1545 Franci. co 
López de Gómara en la Histo­
ria de la Conquistn escribe: 

etecientos y setenta y 
más años ha qu vinie­
ron a esta tierra de la lu­
gu na unas gentes mu 
guerrera!<, pero de mu­
cha policía y rnz6n que 
llamaron los de culúa. 
E:to. c·omenzaron luego 
viniendo a poblar luga­
res y sembrar maíz otra.~ 
legumbres y usubnn de 

11 

figura,- por IC'lras. grn 
~ente de lus1n• ,. había 
entr .. e~los al¡.:un;,- , iio­
res ... (h). 

. íinalm nt . el :11 morinl 
Br v cerea de In Funda­
ción de In Ciud el de ul­
huncán lo establ, ·e• a,-í: 

iio 10 rnnc•jo li70 :\iros. 
Aquí n estt• ,·inieron a 
eslabl <'l'l"Sl' los :rnci:lllll>' 
1·hil·himL'<-'il>'-culhuaque 
hacia el intl•rior cle la" 
a¡:uas nllí clonde ho, H' 

nornbrn C:11lhuu-
1·. 11 ... "(í) 

i se¡:uimos la histmia d,• lo:: 
cu!h~a nuno ~ asienta en l:t,­
cromt·us d . puí>s dt> ,-u lle¡:ndn 
al :lile, vemos qul•: 

Pasados diel'isil't arios 
ncle_lant ·, las ¡:entes que 
d<'crmo. que ~e íueron -1 
Culhuucan de do toma•­
ron nombr e nviene a 
saber los de ulhua le­
va~taron un señor y vi-

dun mús políti a111ente 
qut' e:to;; Iros, y tenían 

dif1l'1m, y había oficia­
les de toda:-: maneras. 
qut• e. ~ente rnfo; a\'L . 
da. Este seiior ~e decía 
Totehcb eiioreú dn­
c·ut·ntn ~ :<eis año. y mn­
túlt- un cuñado ~uyo por 
:ei1orl:'t1r ... ( ). 

La n•lac-iún sii;ue contundo 
c-mn,, Topik-i. hijo cJ¡•I asesi­
nado Toteheh. rinde rnlto a 
su pudre l'll un tl'rnplo. J::I 
a,-c~i110, :il da.r>'t-c·ul'nta de ~s­
to. ·a al 11::'mplo a reclamar a 
Tnpik1. ¡.;_ te lo d •,hnrranca 
por la,- e,; ·alcra!·, matándok•. 
Dc~pul'.-s. Topilci dl:'termina 
ir,.t• eon ,-u, nmaclo~ .,;úhdito. 
hac-i11 Tula. La RE-laci · n, ni 
rl:'Íerrr~t' a Tula. n ,. di(-., asi: 

1) • clond., comenz ron 
lo,. d., Culhua t'n ""'ª~ 
(Ml"tl',; a ,.,•ñorear ,;even­
do el riiC'h puebl~ de 
Tula c. b.-lu de Seriorio, 
c-omo t>r. :\li'xirn ni 
iempo que a ,;1 inieron 

lu" •·~¡,ai1ol.-,: ... t. l. 

El p:irrnin antt'rior iclentifico 
.\ In,; 'ulhua l"On los t ltt'C,1 
Es1a idea t:1mbi~11 la podemos 
ent·,111t r,1r en In$ Relncioncs 
Ori ·n les de hateo-Ame• 
en meco , <'n I s. nnl s de 

unuhtÚl · n. Asimismo, el 
in,·.,,-1i¡::1J 11· Kirchhoff opina 
qu.• l'I 1,--n1po C'lllhun se podría 
id.·11tificar t·on el tolteca y 
qu,, 1:1I W'l ·:te era uno de los 
¡:rup s m:i importante~ de 

'ula ( 10 . Al desbaratarse 
Tula, el grupo colhua regresa 
ha ·in 'ulhuacún. Las crúni­
cas, al relatar el d splome de 
Tula, nos desnibe como el 
grupo culhua. ale: 

También en ste aiio 1 
T patl iguieron su t':l· 

mino propi los culhun,. 
y en la delantera su rey 
llamado auhyot· 
zin ... (ll . 

En las Obras históri u d~ 



Don Fernando de Alva lxtli­
xóchitl,aquel nos dice lo si­
guiente: 

Después de sucedidas 
las cosas reíe1idas muiió 
Xiuhtemoc, el señor de 
Culhuacán, Tulteco de 
los que escapaton, como 
ya lo tengo dicho, here­
d ándo Je el señorío 
Nauhyotl, su hijo, el 
cual fué el primero que 
se hizo reconocer por le­
gitimo sucesor del Seño­
río de los Toltecas, con­
vocando y llamando a 
todos los demás caballe­
ros, los cuales ya iban 
multiplicándose, todos 
vinieron a Culhuacán, y 
a gusto de todos [ué ju­
rado por rey de los Tul­
tccns, aunque desde 
tiempo tomaron nombre 
de Culhuas por ser su 
cabecera Culhua­
cán ... (12). 

Todos estos datos que he enu­
merado son etnohistóricos. 
Ahora, examinaremos los da­
tos arqueológicos acerca de la 
región de Culhuacán. En el 

, informe a1·queológico de Ri­
chard E. Blanton acerca de 
los Patrones de Asenta­
miento Prehispánico en la 
Región de la Península de 
Ixtapalapa (13), nos dice que 
para el período Formativo 
Temprano {Preclásico Super­
ior) 1200-800 A.C., solamente 
se encuentran tres sitios: uno 
de ellos el Tlapacoya, que fue 
una aldea de auededor de 200 
personas. Los tres sitios están 
cerca de las playas de los la­
gos, posiblemente para hacer 

riego en zona de poca profun­
didad. Para el Formativo Me­
dio (1750-500 A.C.) el patrón 
de asentamiento y la densi­
dad de población es casi igual 
a la ante1ior. Para el Formati­
vo Tardío 400-100 A.C. se no­
ta: 

a) Un crecimiento sustan­
cial de población, con más si­
tios y más grandes. 

b) M~s variedad de tipos 
de sitios e indicaciones de má­
yorcomplejidad arquitectóni­
ca. 

c) Sitios que se fundan en 
lugares no ocupados en tiem­
po pasado. 

En el Formativo Terminal 
(0-100 D.C.) la población es 
igual o menor que la del For­
ma Li vo Tard[o. Hay funda­
ción de nuevos pueblos en lo­
caciones altas y evidencia de 
arquitectura monumental. En 
el Clásico Temprano (0-
500D.C.) la población des­
ciende. El sitio más grande en 
la Península de lxtapalapa es 
el Cerro de la Estrella.En el 
Clásico Taro.fo, parece ser que 
la región es abandonada. 

En el período Tolteca 
Temprano (700-900 D.C.), se 
vuelve a ocupar el sitio clási­
co, o sea, el Cerro de la Estre­
lla. Este sitio coyotlateloco 
tiene un área de 169 hectáreas 
y una población estimada en 
1700-4200 habitantes y mu­
cha evidencia de arquitectura 
compleja. Es posible que par­
te del sitio esté cubierto por 
la moderna Ixtapalapa. 

El Tolteca Tardlo (1000-
1150 D.C.), al igual que el pe­
ríodo Clásico Temprano, está 
caracterizado por muchos si­
tios pequei1os sin evidencia de 

arquitectura monumental; la 
densidad de población des­
ciende con respecto al período 
anteiior. 

En el Azteca Temprano 
(1150-1400 D.C.) no hay mu­
chos sitios, pero hay uno que 
se llama Culhuacán que es 
muy grande y tiene evidencia 
de arquitectura compleja; el 
sitio tiene una extensión de 65 
hectáreas y una población es­
timada en 1600-3200 habitan­
tes. Hay evidencias de que es­
te sitio fué construído dentro 
del lago como una isla artifi­
cial. 

Ahora procederemos a ha­
cer un pequeño añálisis de to­
dos estos hechos. Tonto cróni­
cas históricas como arqueolo­
gía coinciden en que Culhua­
cán, en la península de lxta­
palapa, estuvo habitado des­
de tiempo muy antiguo; que 
hacia los siglos VII-VIII llegó 
un grupo de gente que no era 
natural del Valle. Esta gente 
era llamada chichimeca-col­
hua, y se identifica como un 
grupo importante por ciertas 
características culturales ta­
les como el sembrar maíz y 
otras legumbres, usar figuras 
por letrrls, y ser gente de lus­
tre por haber entre ellos algu­
nos señores. Aquí vuelve a 
coinci'<l'ir la historia escrita 
con la arqueología, ya que en 
el informe de Richard E. 
Blanton se fecha el asenta­
miento Tolteca Temprano 
hacia los años 700-900 D.C. 
{14). Según las Crónicas, este 
grupo, después de estar en 
Culhuacán, se va hacia Tola. 
Según la evidencia arqueoló­
gica, en este período descien­
de la densidad de población, y 

hay pocos sitios de importan­
cia. Las relaciones históricas 
nos dicen que al desbaratarse 
Tula, el grupo colhua regresa 
a Culhuacán. De la misma 
manera, la arqueología vuelve 
a coincidir: se dice que para 
este periodo Azteca Tempra­
no (1150-1400 D.C.), ha_v un 
sitio llamado Culhuacán que 
es muy grande y tiene eviden­
cia de arquitectura compleja. 

Ahora examina,emos como 
Culhuacán sigue apareciendo 
en la historia del valle. Al lle­
gar a éste, Xólotl y sus chichi­
mecas lo reconocen, y se en­
cuentran con ellos. La rela­
ción que establece Xólotl y 
sus chichimecas nos la relata 
lxtlilxóchitl de la siguiente 

·manera: 

Y habiéndose reformado 
los Toltecas que habían 
escapado de su destruc­
ción y calamidad, y te­
niendo por su cabecera 
principal a Nauhyotzin, 
que residía en Culhua­
cán, acordó el gran chi­
chimeca Xólotl de pe­
dirle le diesen un cierto 
tributo y reconocimien­
to ... (15). 
Hasta entonces habían 
sido los propios chichi­
mecas quienes criaban y 
educaban a sus hijos pe­
ro pa,a educar a Techo­
tlalla hicieron venir a 
una dama noble natural 
de Culhuacán de la gen­
te nahua, de nombre Pa­
paloxuchtzin para que 
ella enseñara al príncipe 
la lengua nahua, la len­
gua del Tolteca, lo mis­
mo que ha portar vesti-



mentas de lujo, tilma, 
mnxtlatl, manta y bra­
guero, ceñidor al estilo 
nahua. El fue el priome­
ro que habló el nahua. 
El lenguaje pñmitivo de 
los tetzcucas fué el po­
poloca y el primero en 
hablar el nahuatl fueTe­
chotlallatzin ... (16). 

Al il(Ual que la histo1ia de los 
texcocanos, la historia de los 
mexicas está ligada a Culhua­
cán. En Culhuacán toman a 
su dios Huitzilopochtli; a 
Culhuacán los asigna Tizaa­
pan para asentarse; culhuaca­
na es la princesa que sacrifi­
can para convertirla en la dio­
sa Toci ("nuestra abuela· 
")(17), razón por la cual son 
expulsados de Tizaapán; al 
fundar, después de est.a hui­
da, su ciudad (México-Te­
nochtitlán) consagran su ara 
al pie del tunal con el sacrifi­
cio de un guerrero culhuacano 
y su linaje lo hacen descender 
del linaje Colhua. (18). 

Posteriormente, Culhua­
cán es conquistado por mexi­
cas mercenarios de Tezozo­
moc de Atzcapotzalco. Las 
presiones internas provocadas 
presta conquista hacen que 
se desabarate el Señorío. los 
Anales de Cuaubtitlán nos 
lo relatan de la siguiente ma­
nera: 

11 Acatl (1347) ya en es­
te año aconteció que se 
desbarataran los col­
huas y se disgregaron y 
se desparramaron por 
todos los pueblos, donde 
pasaron, después de que 
se desbarataron los col­
huas nació la yerba en 
su templo y en su ciu­
dad ... (19) 

Estos colhuas fueron a habi­
tar principalmente a Atzca­
pot.zalco, Huexotla, Coatlin­
chán, y Cuauhtitlán. En este 
último sitio, la tradición nos 
cuenta cómo estos colhua se 
casaban con los cuauhtitla­
nenses, .Y que vinieron por p1i­
mcra vez a celebrar la fiesta 
en Cuauhtitlán y a matar 
hombres en sacrificio, lo cual 
aún no hacían los chichimecas 
cucuhtitlanenses. Además, 
nos relata que: 

Ellos vinieron u inven­
tar todo en Cunuhti-

tlán; diferentes atavíos, 
loza, esferas y tantas 
otras cosas. Ellos dieron 
forma al pueblo de 
Cuauhtitlán y asenta• 
ron a los Cuauhtitlanen­
ses en la tierra, introdu­
jeron la idolatría y ruia­
di eron muchos de sus 
dioses y cuando ya fue­
ron bien queridos de los 
chichimecas empezaron 
a labrar la tierra" (20). 

Alrededor del año 1413 D.C. 
los tepanecas son vencidos 
por los mexicas. El señor de 

México-Tenochtitlán, Acam· 
pichtli, y su esposa llancueitl, 
entristecidos de ver a Culhua• 
cán abandonado y desolado, 
procuran reunir a los culhua 
para mandarlos a su antiguo 
señorío. A partir de ese mo­
mento, Culhuacán sólo apare­
ce en las crónica."-como tnhu­
tnrio de los mexicus hasta el 
momento de la conquista 
(21). 

En lo que concierne la cxh;• 
tencia de una etnia colhua, 
podríamos reflexionar sobre 

los siguientes puntos: 
a)En gran medida, se per­

petúa biológicamente. Al exa­
minar estos hechos, tenemos 
la constatación de la existen­
cia del grupo culhua. existen­
cia histórica que transcurre 
del siglo VII al siglo XVI 
D.C.; o, dicho de otra manera, 
este grupo se perpetuó bioló­
gicamente durante nueve si• 
glos. Esto, desde luego, no ex­
cluye los matrimonios on in­
dividuos de otros grupos étni­
cos. 

b) Comparte valores, cul­
turales fundamentales reali-· 

zados con una unidad que se 
manifiesta en fo11na.s cultu~~­
les. También a lo largo de e;. 
ta ponencia se ha expuesto 
cón10 a l:1 comunidad colhua 
se le reconoce 7omo los que 
saben hablar bien la lengua 
nahuatl, como los que saben 
porta,· vestimentas de lujo, 
como gente rehgioM )' de ilus• 
tre linaje. 

e) 1 ntegrn un campo de c0 • 

munkaciún e int~racción. 
d) Cuenta ,·on miembros 

que f:.:e identifican a si rnismos 
v .son identificados por otros 
), que c:onstituyen unn cattgo~ 
ría distinguible de otras del 
mismo orden (22). 

J•;s indudable que este gru. 
po ~e iclentificabn a~imismo 
como colhua y era identi(ka. 
do <.le la mi~~1ct manera por 
grupos del valle. Constituía. 
pues, un grupo distinguible 
dentro de otros wapos del""· 
lle. 

Asimismo. en lo que con­
cierne la hipótesis de trabajo. 
podríamos decir que. conci­
biendo ul Estado como "La 
expresión política del poder 
de una clase o de un bloque de 
clases y estratos sol'iales por 
medio de un conjunto de ins­
tituciones que ejercen la fun­
ción de asegurar la permanen­
cia de In e,;tructura económi­
ca en el marco de una delimi­
tación territorial dada," no 
podría quedarnos duda al~u­
na de que la etnia colh1111 es, 
de acuerdo a esta definición, 
unn formación económico-so­
cial. Sobra decir que. dicho de 
esta manera, suena como una 
aseveración ligera. Es, sin lu­
gar a dudas, un punto a desa­
rrollar con mayor profundi­
dad v detenimiento, hecho 
que, desde luego, rebasa los lí­
mites de esta ponencia. 
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por Carlos García Mora 

NATURALEZA Y SOCIEDAD 
EN LA BEGION 

CHALCO-AMECAIVIECA 

E
n este breve artículo 
se da a conocer un 
proyecto de investi­
gación etnohist.órica 
sobre las relaciones 

entre las sociedades humanas 
y su medio ambiente natural 
en el área de Chalco-Ameca­
meca, actualmente en desa­
rrollo en el Departamento de 
Etnohistoria del Instituto 
Nacional de Antropologia e 
Historia. Se describe el tema 

, de estudio, sus premisas e hi­
pótesis teóricas, su justifica­
ción y objetivos. Además, se 
hace una serie de proposicio­
nes para realizar investigacio­
nes como la aquí 'descripta y 
propuesta. 

El tema de la investiga­
ción, la historia de las relacio­
nes de las sociedades huma­
nas con su medio ambiente 
natural en Chalco-Amecame-

ca, nació hace unos cinco años 
bajo la inspiración de la ya 
clásica obra Agricultura! in­
volution, de Clifford Geertz. 
Dicha obra trató, entre otros 
aspectos, de hacer un estudio 
comparativo de los diversos 
manejos humanos de los dife­
rentes sectores geográficos de 
Indonesia. Entonces pareció 
interesante ensayar un estu­
dio etnohistórico similar en la 
cuenca del Valle de México, 
donde también se han practi­
cado simultáneamente dife­
rentes formas de manejar el 
medio ambiente natural. Para 
ello se tomó el área de Chal­
-co-Amecameca, en la cual nos 
hallábamos interesados por 
su heterogeneidad geográfica, 
ya que contaba con un impor­
tante caudal de fuentes de co­
nocimiento histórico, así co­
mo por haber sido escenario 

del enfrentamiento de dos so­
ciedades con modos de pro­
ducción diferentes en el siglo 
XVI. 

P 
osteriormente, se ter­
minó de redondear la 
idea inicial del estu­
dio, con In lectura de 
El Expolio del indio 

americano de Wilbur Ja­
cobs, obra de reconstrucción 
histórica del dramático en­
frentamiento de los indios en 
los bosques orientales de Nor­
teamérica con los colonizado­
res angloamericanos del siglo 
XVIII. Jacobs relató cómo se 
confrontaron violentamente 
dos formas de entablar rela­
ción con la naturaleza, y de 
concebir e interpretar esta re­
lación, como parte del proceso 
de conquista, sojuzgamiento y 

expolio de la tierra y de los in­
dios norteamericanos. Este 
proceso, por su profundidad y 
alcance, hizo exclamar en el 
siglo XIX a un jefe piel roja, 
cuando -al otro extremo de 
Norteamérica-las praderas ya 
eran cruzadas por ferrocarri­
les y cables telegráficos: "ter­
mina la vida y empieza la so­
breviven ci a" (Seattle 
1979:14). 

La derrota de una de las 
partes en pugna, la de las so­
ciedades nativas, posó a for­
mar parte de la historia del 
imperialismo occidental. Esta 
derrota llevó a la extinción de 
ciertas formas de vida y for­
mas de administrar social­
mente el medio ambiente geo­
gráfico, así como a un cambio 
en la expansión de los patro­
nes de explotación mercantil 
y capitalista de los recursos 
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naturales y humanos, en be­
neficio de clases expoliadoras. 

A partir del ejemplo ante­
rior, se propuso reconstruir 
esa otra historia, no menos 
dramática, forjada por los 
hombres mesoamericanos en 
su lucha con la naturaleza. en 
las tierras altas de la Cuenca 
de México, a más de 2,200 m 
de altura sobre el nivel del 
mar. Ahí, mediante su trabajo 
socialmente organizado y con­
forme a las pautas de orgnni­
znción de sus relaciones socia­
les, esos hombres -a diferencia 
de los indios de la Norteamé­
rica hoy estadounidense­
transformaron tenazmente 
sus lagunas 1 ciénegas, llanu­
ras, pastizales y sierras bosco­
sas, desmontaron el bosque, 
domesticaron plantas y ani• 
males, recolectaron o cn1.aron 
flora y fauna silvestres. levan• 
taron diques y abrieron cnnn­
lcs, hicieron terrazas sobre las 
laderas y chinampas sobre las 
ciénegas, construyeron case­
ríos y edificaron centros urba­
nos. A tal punto se humanizó 
el paisaje, que los primeros 
habitantes de In cuenca, reco­
lectores-cazadores, de haber 
podido sobrevh~r no hubieran 
reconocido ese paisaje escena­
rio geográfico de una de las 
mayores civilizaciones indias 
de Mesoamérica. 

F
ue en este sitio, labo­

. riosamente forja. do, 
donde los pueblos in­
dios de la cuenca de 
México vieron apare­

cer a las huestes conquistado­
ras de la sociedad española, 
quienes -después de cruzar la 
Sierra Nevada-se encontra­
ron, pasmadas, ante la vista 
de ese paisaje hecho a In me­
dida de una Mciedad como la 
mexica. 

En ese encuentro, empezó 
el principio de la extinción de 
toda una forma de vida. La 
nueva sociedad impuso en su 
beneficio, otra forma de apro• 
piación de los recursos natu­
rales y humanos. Con tres si­
glos de por medio, un radical 
proceso de retransformación 
de la cuenca y de sus poblado­
res se llevó a cabo. Los nuevos 
habitantes se mezclaron con 
la población nativa. Se intro­
dujeron cambios en la dieta, 
el vestido y la vivienda. Des­
conocidas y variadas especies 
vegetales y animales compi­
tieron con las nativas, mu-
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chas de las cuales terminaron 
por desaparecer. Diferentes 
formas de cultivar la tierra se 
practicaron. Los centros ur­
banos indios desaparecieron y 
se edificaron otros conforme a 
patrones españoles. La infra­
estructura hidrnúlica se des­
truyó, desmontó, abandonó o 
sustituyó. Y las antiguas pau­
tas campesinas de apropia­
ción y uso de los recursos na­
turales, cuando no fueron ex­
tinguidas, se refuncionaliza­
ron y adapt.aron a las premi­
sas y objetivos de la sociedad 
colonial, confom1e a las carne· 
teríst.icas de las relaciones so­
ciales y el modo de produc­
ción introducidos. 

A fines de la colonia espa­
ñola, los cnmpesinos indios 
encontrArían muy diferente In 
imagen del paisaje, y su for­
ma de vida en él, de aquella 
otra que sus abuelos relata­
ban, diciendo haberla escu­
chado de los descendientes de 
aquellos que sobrevivieron a 
la conquista. 

Así, de cara a ese panora­
ma histórico, se impuso a la 
investigación la tarea de re­
construir la lucha precolonial 
de las sociedades indias con la 
naturaleza, el desmantela­
miento de esa lucha por la 
irrupción conquistadora y el 
establecimiento de un nuevo 
modo de producir los bienes 
de vida en la sociedad colo­
nial. El estudio se centró en el 
impacto ¡;loba) de la conquis­
ta y dominio de la tierra y de 
los pueblos de Chalco-Ameca• 
meca, asi como en las relucio­
nes de éstos con la naturaleza. 
Además, se pensó hacer una 
comparación entre ·1as carac-

teristicas del manejo del me­
dio por parte de las unidades 
de producción de las clases 
dominantes en la sociedad co· 
lonial, y las de las unidades de 
producción de los sectores 
campesinos, ya que éstos úl_ti­
rnos habían para entonces m­
corporado nuevos elementos 
socioles, tecnológicos y aún 
ideológicos de la sociedad co­
lonial. Finalmente, se pensó 
estudiar la articulación de 
esos diferentes modos de en­
tablar relación con el medio, 
dentro de la mi~ma fo1mación 
;ocial novohispana. 

I 
ntcresaba ~ntonccs el 
elucidar las carac.·te­
rísticas de los diferen­
tes modos de produc­
ción de los bienes de 

vida de cada uno de los sc>clo­
ret,.; sociales, incluídos en una 
formaci6n social como la me­
xica., primero, y la novuhispa­
na, después. Esto, como ante­
cedente al desarrollo del capi­
talismo moderno en la forma­
ción social mexicana de los si­
glos XIX y XX. Una futura 
segunda etapa de la investiga­
ción deberá estudiar lns ca­
racterísticas y la articulación 
de los modos de producción y, 
por tanto, de los modos de re­
lacionarse con In naturaleza 
dominante y dominados, de 1~ 
sociedad capitalista de estos 
~os últimos siglos. 

El escenario geográfico 
del estudio, Chalco-Ameca­
meca, comprende: al la anti­
gua zona lacustre de la ciéne­
ga de Chalco, rodeada de una 
llanura 1ibereiia y de las sie­
rras boscosas; y b) un co.-re-
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d_or de tierra alta que se ex. 
tiende desde esta zona hacia 
el sur, atravesando entre 1 
sierras Nevada y del Ajusts 
p_ara desc_ender rumbo a~~ 
tierra ~altcnte de Morelos. 
Sus altitudes fluctuán de los 
2,300 m. e11 lo más profundo 
del antiguo lecho lacustre 
hasta más de 5,000 m en la 
elevación mayor de la Sierra 
Neva.da; sus climas van del 
templado con lluvia.~ en vera­
no hasta el francamente po­
lar. Ha contado con aguas de 
deshielo. manantiales y ríos. 
Llegó a cubrirse de vegetación 
de juncos .v tulnres en la cié­
nega .v ele bosques de pino-en­
cino en las faldas serranas: \' 
fue habitar de faunn ncuáti.; 
así como de mamiferos mon­
tanos. Hoy, unos 70 poblados 
con no menos de 180,000 ha­
bi tnntcs, se m.:;icntan a lo lar­
go y ancho de sus tierras, ex­
tendidas en más de 1,400 
Km2. La población vive bási­
camente del cultivo agricola 
del .56°, de esa superficie y la 
explotadón de los montes 
boscosos (en el 33'"é ): sin em­
bargo, una porción de ella vi­
ve también de la producción 
industrial en las zonas de 
Avotla, il.liraflores ,. San Ra­
fa.el, o salen a traba]ar al área 
metropolitana del Distrito 
Federal.! 

Este ha sido el escenario ,, 
la base geográfica natural de 
la con,;vencia de unidades de 
producción campesinag, con 
otras no campesinas de pro­
ducción (corno haciendas ce­
real eras, .-anchos ganaderos, 
fábricas industriales, aserra• 
cleros o a!?Toindusnins). 

Habiendo establecido el te­
n1a. el escenmio y lo:, protago­
nistas de la investigación, ca­
be ahora una pregunta: ¡,Por 
qu~ emprender In reconstruc­
ción histórica de procesos so­
ciales ya asimilado.so desapa­
rel'idos? Como advierte Ja­
cobs, la respuesta estriba en 
la necesidad de examinar los 
procesos que, históricamente, 
condujeron a la actual situa­
ción del medio ambiente geo­
gráfico, para alentar así, no 
sólo la comprensión de lo,; pe­
ligros que conlleva la prolon­
gación de las actuales tenden­
cias predominantes de explo· 
!.ación insaciable de la natu­
raleza y de los hombres, sino 
también la toma de las deci­
siones derivadas de dicha 
comprensión. 

Por ello, esta tarea tiene 
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importancia, dada la crecien­
te y la irreversible degrada­
ción ecológica, no sólo en el 
plano de la investigación aca­
démica, sino en el de la toma 
de las decisiones sociales, las 
cuales requieren de una base 
de conocimiento sobre los 
procesos a los cuales se en­
frenta. 

De ah( la necesidad de co­
nocer cuáJes y cómo han sido 
los manejos -depredadores o 
no-del medio ambiente, de ca­
da uno de los grupos humanos 
y clases sociales a lo largo del 
tiempo y el espacio. Además, 
buscando establecer cuáles 
han sido los elementos socia­
les, económicos, políticos o 
ideológicos, conformadores 
del desarrollo de las relacio­
nes entre el hombre y su me­
dio. 

Pero ésto no cubre toda la 
respuesta. Además de la nece­
sidad de la comprensión del 
proceso histórico social, existe 
la de la apertura de alternati­
vas sociales reivindicativas de 
las clases expoliadas. En este 
sentido, también la historia 
tiene por tarea el mostrar las 
opciones y las estrategias ·•e­
cológicas" hechas y probadas 
a lo largo del tiempo por di­
versos grupos y sectores so­
ciales. Conocerlas, examin~n­
dolas y evaluándolas, no es 
adoptarlas ipso facto, sino 
aprender de las mismas. Y en 
la medida en que nos percate­
mos de la inscripción de algu­
nas de esas alternativas en un 
proyecto de dominio, y otras 
en el de la sobrevivencia de 
las clases dominadas, podría 
reivindicarse, dentro de un 
nuevo proyecto social, alter­
nativas más acordes con las 
leyes naturales y las aspira­
ciones de las mayorías socia­
les. 

H
oy en día, aún persis­
te, en parte asociado 
a algunos de los pro­
yectos económicos del 
capital expansivo, un 

discurso "modernizador" im-
puesto a la sociedad nacional 
como justificativo de metas 
que responden a intereses 
parciales y sectarios. Ese dis­
curso, sustentado bajo bases 
presuntamente científicas y 
en realidad impregnado de 
elementos ideológicos, pro­
pugna la realización de tecno­
logías que, haciendo caso omi­
so de las condiciones y necesi-

dades regionales, suplantan o 
asimilan -refuncionalizándo­
las-las tecnologías locales de 
la sociedades campesinas, sos­
teniendo que así se abre bre­
cha al progreso y desarrollo 
unacional". Así se sostiene 
por ejemplo, la alta producti­
vidad de la gran agroempresa, 
frente a una-supuesta baja 
productividad de los agroeco­
sistemas campesinos. 

Pero, tanto los antropólo­
gos como los biólogos, agróno­
mos, sociólogos y economis­
t&s, y algunas organizaciones 
campesinas, han venido de­
mostrando las falacias de un 
discurso como ese y, poniendo 
al descubierto las verdaderas 
~aracterísticas de ambos sis­
te,,as productivos. De esta 
manera, se posibilita contar 
con los elementos de juicio 
necesarios en la construccjón 
de alternativas para el porve­
nir. 

En el área chalca es posible 
examinar, en el presente y en 
el pasado, varios modos de 
utilización y apropiación del 
medio y los recursos natura­
les; algunos asociados a tec­
nología propia del modo capi­
talista de producción y otros, 
a tecnología no propia de di­
cho sistema productivo. A ex­
cepción de las haciendas, de 
los primeros modos carecemos 
de información suficiente; no 
sabemos cuales han sido las 
carncterísticas de la utiliza­
ción de los recursos por parte 
de unidades de producción 
del capitalismo mercantil y 
del industrial, y de cómo han 
funcionado las agroempresas 
de los siglos XIX y XX. En 
cambio, de las formas campe-
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sinas de utilización de los re­
cursos a lo largo del tiempo, 
conocemos algo más. Se han 
estudiado sus agroecosiste­
mas como las chinampas y los 
cultivos de temporal, su ins­
t1umental agrícola, su manejo 
de los animales domesticados, 
sus prácticas de recolección y 
uso de flora silvestre, etc. 

También en el área chalca, 
se puede examinar como una 
familia foránea de profesio­
nistas, radicada en Chimal­
huacán-Chalco, ha llevado a 
cabo un proyecto experimen­
tal, denominado Xochicalli 
para de..sarrollar una vivienda 
rural con parcelas de cultivo, 
autosuficiente, utilizando 
energía natural (sol, vapor, 
gases de putrefacción animal) 
(Schmucler 1977). 

e uál es la alternativa 
para el conjunto so­
cial chalca? ¿La ex­
plotación industrial 
de los bosques y 

aguas como la de la fábrica de 
papel San Rafael, pero cui­
dando de no exterminar los 
bosques ni contaminar los ríos 
ni subestimar la producción 
campesina del área? ¿La sub­
ordinada producción campesi­
na autoreproductiva? ¿El 
proyecto Xochicalli con tec­
nología desconocida por la po­
blación local, cuya tecnología 
nativa puede ser igualmente 
subestimada?. Quizá la op­
ción sea una combinación de 
todas las alternativas o de al­
gunas de ellas. O bién, el pro­
blema es la incorporación so­
cial del conocimiento tecnoló­
gico no depredador {como el 
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de Xochicalli) al conjunto de 
la población. O a la inversa; el 
problema consiste en recupe­
rar las tecnologías locales, 
adicionándolas en los aportes 
de la tecnología no depreda­
dora de laboratorio, para sub­
sanar sus limitaciones. Por 
supuesto, la respuesta se de· 
berá inscribir en una discu­
sión no meramente tecnológi­
ca, sino también en la polémi­
ca del destino global del hom­
bre y la sociedad, en el con­
texto de las aspiraciones so­
ciales de la región y el paJs_ 

Además, una misma estra­
tegia ºeco1ógica .. reflejada. 
por ejemplo. en un sistema 
agrícola, aún teniendo la mis­
ma apariencia a lo largo del 
tiempo, cambia su contenido 
económico, social, político, y 
aún ideológico. Por ejemplo, 
la chinampa no se asoció 
siempre a los mismos instru­
mentos agrícolas ni al mismo 
tipo de organización de la 
fuerza humana de trabajo. ni 
a una misma forma de utilizar 
el excedente; la historia del 
trabajo es una y la historia de 
lns relaciones sociales es otra, 
aunque sean parte de un mis­
mo proceso. Así, las relaciones 
sociales cambian mientras los 
resultados -depredadores o 
no-de una determinada forma 
de uso de los recursos natura­
les, quedan como herencia al 
futuro. Entonces, cabe pre­
guntarse: ¡,Cuál ha sido la he­
rencia ºecológica'' de cada 
formación social y de cada 
clase social? (llan Semo:c.o.). 

Por lo pronto, la antropo­
logía puede contribuir hacien­
do patente la existencia de 
una experiencia tecnológica 
de los trabajadores del cam­
po, campesinos parcelarios y 
jornalero~. experiencia pro­
ducto de siglos en lucha por la 
sob.-evivencia. Conforme IP 
aliam,a de estos trabajadore,. 
del campo como los de la in­
dustria y las ciudades vaya 
posibilitando la elaboración 
de una alteniar.iva social glo­
bal, se hará posible incorporar 
no sólo una opción social, sino 
también una opción tecnoló­
gic11 para enfrentar la proble­
mática ambiental. 

Pero, la antropologi11 no 
tiene por que caer en la misti­
ficación roussoniana de un 
hmodo de vida campesino.,. 
No tiene por qué asumir la 
defen511 de la bucólica existen­
cia de una supuesta relación 
idílica con la naturaleza. Se 
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trata de reivindicar el dere­
cho a la vida social en un con­
texto no opresivo, y de respe­
to a la naturaleza en tanto 
patrimonio social y no priva­
do. Todo ello, como parte de 
un proce;o de erradicación de 
la opresión humana y de la 
depredación natural, proceso 
cuya organización recae en 
sus principales protagonistn.s, 
los trabajadores del campo y 
de la ciudad. 

Un estudio como el aquí 
propuesto, deberla partir del 
hecho de que la npropioci6n y 
transformación de la natura­
leza es un hecho social, reali­
zado mediante el proceso de 
la producción de los medios 
de vida. En efecto, la sociedad 
hace uso social de la energía 
humana mediante el trabajo, 
con el cual transforma la ma­
teria natura.! para obtener sus 
medios de sobrevivencin y re­
producción. 

Por lo tanto, el estudio de­
bería examinar, el nivel de la 
producción material, los ele­
mentos constitutivos del pro­
ceso de laproducción de los 
bienes de vida, y establecer el 
desarrollo alcanzsdo en el do­
minio social de la naturalezs; 
esto es, en la organización so­
cial articulada de los trabaja­
dores y no trabajadores, con 
los objetos de trabajo, los ins­
trumentos, las condiciones 
materinlc.~ y la experiencia y 
conocimientos acumulados, 
dentro del proceso global de 
la producción. Todo ello, te­
niendo presente que el modo 
de organizar las relnciones SO· 

dales configura las caracterís­
tica~ de las relacione.~ entre la 
sociedad y la naturaleza, 
puesto que el sistema de rela­
ciones sociales establece el 

;¡o 

modo como se producen los 
bienes de subsistencía, las re­
laciones sociale., de produc· 
ción y los modelos de repre­
sentación de la realidad. 

A
hora bien, dadn lo h1.~ 
terogeneidad geográ­
fica del área en estu­
dio, en términos ge• 
ncrolcs se espera en• 

contrar In siguiente situación 
hipotética. Según se espera, 
cada una de las comunidades 
ahl asentadas, se apropió de 
un territorio con dos o más 
ecosistemas diferentes. Es de 
suponerse que todas estas co­
munidades se hayan integu­
do, de una u otra forma, a 
una sociedad mayor: la Mexi­
ca; desde luego, practicando 
estrategias "ecológicas" dife­
rentes, no sólo en función de 
las características del entorno 
al cual tuvieron acceso cada 
una de las comunidades sino 
en función del grado de desa­
rrollo de sus fuenas producti­
vas y de su sistema de relacio­
nes sociales, grado del cual 
dependían sus posibilidades 
para optar por uno o varia.s 
estrategias adaptativas dife­
rentes, según las condiciones 
materiales. socioeconómicas, 
políticas y aún ideológicas, 
prevalecientes. 

En base al conocimiento 
con el cuul se cuenta actual­
mente sobre los recursos na­
turales y el instrumental pre­
colonial utili1.ado., en In cuen­
ca de México, se."espera que 
las sociedades cha lea, conta­
ran con ciertos objetos y me­
dios de trabajo. En cambio, 
no se tiene idea de las posibles 
características de la fuer-m de 
trabajo humano, aunque se 

piensa que no existla uno es­
pecialización muy de~ 0 )18• 
da por rama productiva: ~,no 
que existfo una autosuf,c!en· 
cía de los grupos domésu_cos 
campesinos, excepto en c1er• 
tas manufacturas, como la 
canterla, en manos de espe· 
cialistas. Además, se espera 
encontrar el trabajo hu'!lono 
ocupando un papel dominan• 
te en el proceso de la produc­
ción. 

También en bosc al conoci• 
miento ya acumulado, se es­
pera encontrar cierta gamo de 
productos foresl..~les, agríco­
las animales y artesanales, 
nd~m(Ul de la recolecci(m Y ca• 
zn de floni y fauna silvl)Strcs. 

Respecto a las relacione.s 
técnicas con In natun1le1.a, se 
puede encontrnr la existencia 
de sistemm< de uso múltiple y 
diversificado de varios ecosis­
temas a la vez, por parte de 
cada comunidad y oún de ca­
da grupo doméstico; y dicho 
uso simullúneo y divcrsiíica• 
do de varios ecosistemas, es 
posible mediunte lo adminis­
tración adecuada de lo fue17.a 
de trabajo de coda grupo do­
méstico, pudiéndo asi atender 
-cada uno de ellos-varios eco­
sistemas a la vez. Las relacio­
nes de parentesco pudieron 
haber jugado un papel media­
dor, tanto en el usufructo de 
parcelas como en la regulari­
,.ación y administración de la 
fuerw humono de trabajo del 
grupo doméstico. 

Por supuesto, no se piensa 
en la exist.encia -ni en la época 
precoloniol ni en ln colonial­
de un uniforme acceso del 
conjunto de la sociedad al 
conjunto de lo.~ recursos n:itu• 
roles. El dominio y posesión 
del territorio y sus 1·ctursos 
debió ser regulado por rela­
ciones establecidas entre los 
diferentes sectores sociales, cn 
bUSI! a In apropiación diferen­
ciada de \os recurso.,;. 

A
dcmlÍs, se espera en­
c,.mtrnr concepciones 
ideolói;icus diferen­
ciadas de la natumle­
zu y de las relaciones 

con ésl-0, tanto entt·e los dife-
rentes sectores sociales de las 
comunidades campesinas y 
los estratos dominantes de la 
sociedad mexica, como entre 
los sectores sociale.5 indios y 
los sectores sociales de la so­
ciedad colonial. Las cosmovi-

siones dominantes y domina. 
das debieron interpretar la 
naturaleza y sus fenómenos 
no solo poro explicarlos sin¿ 
también pru-a justificar!~ en 
función de las metas impues, 
tns a la sociedad por los estra. 
tos sociales dominantes. Asi. 
mismo, diversas prácticas lllá­
gico•religiosas pudieron exis­
tir como mecanismos para en­
frentar a la naturaleza e in­
tcnlar manejarla. Los ciclos 
del ritual religioso, además de 
su función ideológica, pudie­
ron haber regulado el cumpli­
miento de los ciclos sociales, 
políticos y económicos, engra. 
núndolo.~ a los ciclos notural'8 
que debíun acatar (ciclos ve­
getal y animal. solar y lunar, 
estaciones del año, etc.). 

No puede aún decirse si di­
cho situación hipotética co­
rresponde a la realidad histó­
rica, pués todavía la investi­
gnción se encuentra en fases 
prcliminarei< y no se tienen re­
sultados concretos suiiciente­
mente fundamentados para 
presentarlos. 

A la pregunta de cuáles 
han sido los elementos !natu­
rales, sociales. económicos o 
ideológicos) cuya transforma­
ción, evolución o desarrollo, 
han ido modificando y mode­
lando las relaciones del hom• 
bre con la naturaleza, puede 
responderse que ello se expli­
ca por el simple desarrollo de 
las fuerzas productivas, el 
trabajo y los medios de pro• 
ducción. Según esta respues• 
tn, porn enfrentar exitosa• 
mente el reto ambiental debe 
regularse el desarrollo de di• 
chas fuerzas productivas. Pe­
ro e1\ realidad, la respuesta 
pare<'C ser mucho más compli­
cada. De hecho, los fuerzas 
producti,·as no actúan aisla· 
damente sino en el contexto 
de un e;;pecífico sistema de re­
laciones sociales en evolución 
y desarrollo. Es decir, la op• 
ciones "'ecológicas"' no pare• 
cen depender solo del grado 
de desarrollo de los (uerias 
productivas de la sociedad, SÍ· 
no también de la evolución de 
sus relaciones sociales. 

Además de lo anteriormen· 
te dicho es importante cono· 
cer en el contexto de dicho 
sistema social, las metas fija· 
das a la sociedad en su con· 
junto (por parte de los cli.<eS 
hegemónicas). Algunos h~n 
manejado uno hipótesis segun 
la cual, aunque se modifiquen 



las relaciones sociales de pro­
ducción, (como ha ocunido en 
los palses socialistas), estos 
problemas no pueden desapa­
recer si no se modifican las 
metas de la organización so­
cial en su conjunto, las cuales 
provocan los problemas de 
degradación ambiental. Tal 
cosa ocurre con algunas me• 
tas, tales como las de la bús­
queda de la acumulaci6n, cu­
ya perduración en el poscapi­
talismo continúa provocando 
detedoros ambientales, aun­
que ciertamente con algunas 
características diferentes. 

En efecto, ciertos condicio­
nantes económicos y la obten­
ción de la renta diferencial, 
apropiando y dominando na­
turaleza y trabajo para su ex­
plotación privada, puede lle­
var a una utilización acelera• 
da y a corto plazo de los re­
cursos naturales, generando 
desaprovechamiento, dilapi­
dación y degradación. Al mo­
dificarse las relaciones socia­
les de producción, si la bús­
queda de la obtención de la 
renta diíerencial, continúa 
siendo producto de relaciones 
de dominio, aunque con ca­
racterísticas diferentes, se 
perpetúan los males ambien­
tales, pués al proceso econó­
mico se le hace perseguir una 
meta similar a la anterior, lle­
vando al conjunto social a 
buscar ciertos niveles de pro­
ducción y grados de producti­
vidad competitivos con los 
anteriores, y con ello se pro­
voca nuevamente problemas 
medioambientales (ver Bahro 
1979). 

-Entonces, cabe preguntar­
se si la existencia de relacio­
nes sociales de dominio a lo 
largo de la historia, aunque 
con bases y formas diversas, 
ha determinado las caracte­
rísticas ·de las relaciones de la 
sociedad con la naturaleia y, 
por lo tanto, la continuidad 
de procesos destructores, pues 
pese a los cambios en las rela­
ciones sociales subsisten rela­
ciones de dominio, De ser ésto 
así, ¿en que medida no le será 
posible al conjunto social en­
frentar exitosamente los pro­
blemas ecológicos, mientras 
no se erradiquen las relacio­
nes de dominio de todo tipo? 
Es en la búsqueda de respues­
tas a interrogantes como es­
tas, donde la historia se en­
garza al presente y al porve­
nir. 

Por lo dicho hasta aquí, se 
espera haber fundamentado 
suficientement.e la convenien­
cia de continuar llevando a 
cabo estudios histórico socia­
les -regionales, comparativos 
e interdisciplinarios-de la im­
bricación articulada en un es­
pacio y momento determina­
dos, así como de modos dife­
rentes de manejar el entorno 
natural. Además, se1ia conve­
niente hacer una selie de pro­
posiciones para la realización 
de este tipo de estudios, no 
para marcar caminos necesa­
rios, sino para llamar la aten­

, ción sobre una línea de inves­
tigación que, de seguirse, po­
dría abrir nuevas perspectivas 
de análisis en los estudios de 
antropologla sobre el tema, 
aportando nuevos elementos 
de juicio. 

Para el avance del conoci­
miento en este campo, todo 
estudio debería partir de al­
guna manera, de una recapi­
tulación y reflexión sobre la 
orientación hasta ahora se­
guida en las investigaciones 
sobre las relaciones sociedad­
naturaleza y sobre cómo de­
berla o podría orientarse en el 
futuro. Dicha reflexión podría 
permitir recoger los aportes o 
enseñanzas de los autores que 
hasta la fecha se han avocado 
al tema, as[ como superar sus 
errores o diferencias. 

D 
e momento, se podría, 
por una parte, fijar la 
atención sobre uno de 
los enfoques te6ricos 
y metodológicos posi­

ble de abordar, siguiendo al-
guno de los planteamientos 
marxistas recogidos por Al­
fred Schmidt. Por otra parte, 
podrla llamarse la atención 
sobre algunos enfoques de or­
den práctico que sería posible 
seguir en los estudios de si­
tuaciones concretas. 

Con respecto al marco teó­
rico y sus posibilidades meto­
dológicas, es posible señalar 
-siguiendo un tanto arbitra­
riamente a Schmidt-algunas 
consideraciones básicas, útiles 
para la reflexión teórica que 
precede el inicio de toda in­
vestigación. Estas se enume­
ran aquí a manera de proposi­
ciones para establecer las pre­
mi'sas básicas y el enfoque de 
la investigación: 

l) Por un lado, partir de 
una concepción histórico so-

cía! de la naturaleza, evitando 
la concepción de una natura­
leza en sí, separada del hom­
bre; y por el otro, de una con­
cepción histórico natural de 
las sociedades humanas. 

2) En consecuencia, conce­
bir como inescindiblemente 
entretejidas a la naturaleza y 
a la sociedad, sin oponerlas 
pero tampoco sin identificar­
las, y sin olvidar la prioridad 
de la naturaleza. (La natura­
leza mantiene su prioridad, al 
mismo tiempo que es resulta­
do de la acción histórica del 
hombre). 

3) Considerar que la natu­
raleza -formada y sometida 
por leyes propias-es utilizada 
por medio de prncesos natu­
rales, para realizar fines hu­
manos, y que el contenido de 
los mismos, aunque es históri­
co.social, está condicionado 
por la estructura de la mate­
ria misma. Por lo tanto, la re­
alización de los fines humanos 
depende tanto del nivel alcan­
zado por el desarrollo de la 
fuerza humana de trabajo y 
de sus medios de producción, 
como de la mutable estructu­
ra de la materia naturaL 

4) Considerar que lo natu­
ral y lo humano se median en 
el trabajo, en su estructura, y 
por lo tanto, en el proceso de 
la producción de los bienes de 
subsistencia. Dicha media­
ción presenta modos y carac­
terísticas específicos en cada 
sociedad histórica concreta. 
(2) 

5) Considerar que cada so­
ciedad humana comprende 
las leyes existentes en la natu­
raleza ( incluidas en sus rela­
ciones con ella) a través de las 
formas históricas de su pra­
x.is. 

6) Buscar como uno de los 
propósitos de la investigación, 
esclarecer y definir una rela­
ción humana con la naturale­
za socialment.e necesaria, aso­
ciada a un desarrollo técnico 
subordinado a una organiza­
ción efectivamente social (y 
no privada) del dominio sobre 
la naturaleza. O para decirlo 
de ot.-a manera, buscar esta­
blecer los elementos de juicio 
necesarios para conformar 
una futura relación social con 
la naturaleza, basada no sólo 
en el desarrollo de la capaci­
dad técnica de dominio de la 
naturaleza, sino en la organi­
zación social de dicho domi­
nio. Para ello se requiere 

apuntar el desarrollo técnico 
hacia la liberación humana y 
no hacia el aumento de la ca­
pacidad de la sociedad para 
dominar técnicamente a la 
naturaleza. ( Es decir, regular 
socialmente el dominio sobre 
la naturale-m para que éste no 
sea a la vez un dominio sobre 
el hombre).(3) 

R 
especto a las medidas 
pn,cticas para estees­
tudio regional de las 
relaciones sociedad­
naturaleza en situa­

ciones concretas, se propone: 
l) Elaborar dentro de la re­

flexión teórica preeliminar y 
como parte del proyecto de 
investigación, una serie de 
premisas teóricas y de hipóte­
sis de trabajo. 

2) Establecer dos niveles 
de investigación: 1) el estudio 
de la situación presente para 
comprender el pasado; 2) el 
estudio del pasado para expli­
car el presente. 

3) Establecer tres etapas 
de investigación: 1) la elabo­
ración de una visión regional 
preeliminar; 2) la realización 
de estudios de caso detallados 
y detenidos; y 3) la reelabora­
ción de la visión regional, (en­
riquecida con los resultados 
de los estudios de caso). 

4) Adoptar el trabajo in­
terdisciplinario para pennitir 
reunir los aportes de las cien­
cias naturales y los de las 
ciencias sociales, y para poder 
abordar tanto el estudio de lo 
natural como de lo social en 
la región en estudio. Al res­
pecto, Víctor Manuel Toledo 
ha venido proponienc'> un ca­
mino para comprender la.s re­
laciones entre lo social y lo 
natural, analizando las mane­
ras como se articulan los eco­
sistemas y los modos de 
producción. ( 4) Con estos 
instrumentos conceptuales se 
puede facilitar el trabajo in­
terdisciplinario en el ni~·el de 
la descripción de la situación 
concreta en estudio, buscanª 
do: a) identificar y describir 
los ecosistemas de la región, 
naturales o int.ervenidos, su 
estructura, funcionamiento e 
interrelaciones: y b) identifi­
car y describir los modos de 
producción interactuantes en 
la región. 

5) Adoptar el enfoque an­
tropológico integral, abordan­
do la relación sociedad-natu-

:n 



raleza mediante el estudio del 
hombre desde un punto de 
vista global: biológico, social, 
económico, cultural e ideoló­
gico; tanto a nivel sincrónico 
como a nivel diacrónico. Esto 
permitirla igualmente, tender 
un puente más para el enfo­
que interdisciplinario encade­
nan do en un mismo quehacer 
de investigación, lo propia­
mente natural del fenómeno 
humano, como lo social, cul­
tural e ideológico y garantizar 
que aspectos como el de la re­
ligión o el parentesco no se­
rían relegados en el estudio. 

6) Identificar y estudiar 
todas las actividades huma­
nas de apropiación y produc­
ción, del total del territorio 
bajo la jurisdicción humana. 

7) Adoptar un enfoque de 
clase en el análisis de los da­
tos, identificando y diferen-

ciando a cada uno de los sec­
tores sociales interactuantes 
en la región en estudio y las 
características de sus relacio­
nes entre ellos y de cada uno 
de ellos con la naturaleza. Es­
tablecer cómo se manifiestan 
las luchas de las clases socia­
les en el problema medioam­
biental. 

8) Tener como una de las 
metas el aporte de elementos 
para la construcción de una 
politica popular sobre el me­
dio ambiente, no sólo para de­
tener el deterioro ambiental 
sino para implantar un más 
racional proceso de transfor­
mación de la naturaleza con­
dicionado socialmente. 

9) Sobre los aspectos con­
cretos a incluir en la invcst-i• 
gación, estos pueden ser innu­
merables dada la amplia ga­
ma de cuestiones abarcadas 

en la relación S-N. Interesa 
conocer las repercusiones del 
medio en la biología humana, 
su genética, su nutrición, su 
salud, etc. Respecto a los eco­
sistemas interesa conocer su 
estructura, organización y ~i­
mímica, su flujo de energ,a, 
los ciclos biogeoquímicos y los 
factores abióticos y bióticos, 
los recursos naturales y sus 
potencialidades. Sobrn el ma­
nejo humano, intereso. estu~ 
<liar los agroecosistemas, el 
manejo de la flora y la fauna 
silvestre y domesticada. Inte­
resa hacer una comparación 
en lu diversidad y homogenei­
dad en los ccosistem:is inter­
venidos por el hombre; por 
ejemplo, entre los agroccosis­
tcmas de monocultivo en sue­
los denudados de malc-,a y los 
agroccosistcmru; de ¡,luriculti­
vo con manejo de mnlcias y 
variabilidad genética. Sobre 

el aspecto social, interesa co­
nocer las características, otga. 
nización y funciónes de la 
fuerza humana de trabajo dis­
ponible, las relaciones sociales 
de producción; las ideas y 
prácticas ideológicas en torno 
a la naturaleza y su relación 
con el hombre. La relación en­
tre la estructura de clases y el 
uso de los recursos naturales .. 
En fin, es un tema de por sí 
la mediación en la relaciú~ 
S-N como inst.ancia de articu­
lación comprendiendo acción 
humana sobre la naturaleza y 
acción natural sobre el hom­
bre. 

Es importante entonces 
discutir la.s líneas de investí'. 
gación priorilarius y la jerar. 
quizaci6n de los temas por 
abordar, en por lo menos tres 
campos: el filosófico, el empí­
ric:o y el político. (5) 
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dt la producd6n-y d rfmite tt"C71ol6(ico dt" t'.'ito.'\. PtYO la., cau1ch.-rí~lit'.!U1 mi~mL~ di# didK'IS 
UJIOI', di!ptt1dt:r1 dt la c11pucidud d1..,oqrrolh1.da por elida clLL,;e,,;ocial J)tln1 :ttpropinflill dP la natu• 
rwlt'?.u. O ptJn, dt'("idC1 dt' c)tttt lli•l'lt:rit. ttl woc~ t.lt.• t"4bt1jo 4:5 t•I mon~nto C!Ohtdtutivo dt· 
h• n:b1ci6n 1.0C:it•ch,d r1111t1.1r!!ln.-, mit'ftlr~ l• luch11 d\.' (IIU,ffl l§i t•I rnonwnto deurminante. 
t:.S. dc.-cir, ~J ~ludio dt>I prot~ dt trabajo ll)'l.ldn • t·.itpllc.u.r .ltOlo unu purte del porqut' d~ 
dt"tt1'Tllinttd~ forma-: d<.-w.ar loo r«ul'SOfi, nttturi,lt....._, mil'l'llr!L't d ~tudio dt• IM l'Dntn1diC"Cio. 
n~ dt: c-l~'i.l" ~ltfllica otro p~rlt". qui,-..6 lf.l de-t.._"ffllinW"I li: t 11cm Scn10 1 fJ.'10: r..o.). 
f;I) No~ propont- 11handonu 101'1 ~tudio~ dt 1(1 ll;'C~logfo. Jml" &.to.~ d4!1~, cor'llinuu.r í'fl'l'· 
tuimd~, rn bt mt<lidN di ,¡ur e. n~ri1:11 untt ll<"l'IOloglu 11dt't'ut1da a IM nuL-va-. c-ondkio• 
nto-t'1tigid.u por rl L".11.mhio dt, la,;; rrb1('ione. ~111~: ~ dt•bl! tnfoc11rf;\• dic-ho t......tudio hari 11 
otra, ml'ta~ h'l!nM• tinhro 10091. lfo todo C(I.\O,, t-.-aatfam~ t·n dt.'llll<'Ut>rdo (on qui1•nl~ t'L'liu­
r.c:n la r(.•llldón J.Ocil-d{ld-nutur~dt·~.4 u un fuión1t110 mt."ffimHilt' tiknk<>. 
(4) V.M. Tolt:do 19i!I: com. oro· ToltdC> J'fl•JJaró un t-n11.11yorlon,Jl° pM:;1..ntó l'lstu pro¡>OSi­
ci6n, t-1 ('U11l ~ii pulili<'•do t'f1 t-1 númt-ro :3 dt! la ri'\•i.o;la AntropotogfD y Mo.rx.iamo. Mbi• 
co, t:Clk:íom:,; dt-1 Tull~r Ahieno, 1 ~,. 
IM 1-;1 g:rupodt" truhajo '"N11turalt."1.o. )' Soci~ad·· dt la Comi~ión de lh-sMrollo Urhrmo v 
HL-giont1I .,lt-J C.:on~Jo 1..atinoomt:riceno dt: Cimei11. ... .SOCi11h,-., t!fl l•I documl~to dr ronC'tu. .... i~, 
ntj(; dt.· i-u n·i.rnión .eu-0~1i_1uti~·i:I K\maC"u.t, Vt-i1nul'I■• novh:rnhrt• de I9i!J). por publicor.;.'-", 
propont· lin•••L'> dt- m~•t,:i,;ag.uc16n M>bn.-lot. 1u;p1.-cto~ tl'óriC'o-com·('Jllt,10;h .. '!t. 11:1 IL'tnolo¡;fo, lw­
prohr1:milticu.~ rurui _,. urhan:i, _V la potftiai y l"1 ml'dio amhi1mt1:. 

Sl" put'Cf t' <'ilar t_•fl lo n-!Kt"nl t' ti lo.,;¡ l\llpt'('I~ tt--óriros y C'OflC\!ptu■lt.,;, ILLi. propo{\,iC'iom"S. de 
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ciaJ .v t'<'otlÓU'IÍC'O; :i-u.~ implieucionk- a nivel d~•I todo ~ial loomo ~oo t'l puptl d~ to..._ rt--:\1~ 



El presente escrito, parte de una investigación que 
se realiza en el Seminario de Movimientos Campesi­
nos del Siglo XX (D.E.H.-I.N.A.H.), pretende dar a 
conocer algunos de los puntos que se han estudiado 
sobre el zapatismo en Juchitepec, Edo. de México, 
centro de la zona de operaciones del general Everardo 
González. Es necesario aclarar que será sólo una des­
cripción histórica basada en la información acumula­
da hasta el momento, haciendo constar que aun falta 
reunir material para cub1ir algunos aspectos antes de 
proceder a interpretar la globalidad del aconteci­
miento de la región. 

Como primer paso, se dividió la zona oriente del 
Estado de México en dos áreas: a) la primordialmen­
te ag:iicola, y b) la agroindustrial.Ambas, sin embar­
go, estrechamente vinculadas. Dentro de estas dos 
áreas revisaremos por ahora exclusivamente !a prime­
ra, dentro de la cual se enclava Juchitepec, pueblo 
campesino que aportó gran número de combatientes 
zapatistas durante el movimiento armado de 1910-
1920. . 

Se ha seleccionado esta zona por su herencia cam­
pesina. Los habitantes de las comunidades enclava­
das en ella han luchado durante siglos para mantener · 
su identidad frente al desarrollo del capitalismo, el 
cual ha tenido su centro y polo económico en la veci­
na ciudad de México. Esta zona podria caracterizarse 
como típica; ha tenido una alta concentración pobla­
cional, desproporcionada a las posibilidades de acceso 
a la tien-a -acaparada hasta hace poco por rancheros 
y hacendados-sobre la que se ejerce gran presión. 
Pensamos, además, que su colindancia con Morelos y 
Puebla, y las relaciones establecidas con pueblos de 
estos dos estados, es una de las partes determinantes 
de su identidad. 

La zona oriente del Estado de México, y en parti­
cular Juchitepec, se ha caracterizado por su insurgen-

cia campesina. Desde la Colonia, manifestaron su in­
conformidad por los despojos de que fueron objeto. 
Para la Reforma e Intervención tenemos tan sólo va­
gas noticias, pero sabernos que durante el porfiriato 
siguió la lucha iniciada siglos antes; su persistencia 
en la recuperación y rescate de sus tierras, los hizo 
objeto de diversas formas de reprsión: asesinatos, 
persecusiones, deportaciones, etc. Pero fue durante el 
petiodo de 1910-1920 cuando los campesinos se unen 
a un movimiento armado y organizado, esperando re­
cuperar sus tierras por medio de la fuerza; y es en es­
te momento cuando los campesinos se dan cuenta de 
las limitaciones y los alcances propios y de sus enemi­
gos. Aunque su movimiento fue desbaratado, su con­
ciencia y organización se arraiga y es legada por los 
hijos de los revolucionarios, actuales ejidatarios, 
quienes heredan, al mismo tiempo, el problema de la 
tierra y el sentido de la unidad para defenderlas. 

Nos hemos propuesto estudiar el proceso histórico 
de la región, lo cual implica analizar sus relaciones 
económicas, políticas y sociales para comprender con 
mayor claridad las persistencia de la lucha campesi­
na. Si nos remontamos al pasado será para compren­
der mejor su presente, en el cual la lucha lleva otros 
cauces: ahora no es un enfrentamiento contra los ha­
cendados y terratenientes, sino contra los nuevos de­
tentadores del poder. Además de sus contradicciones 
con los sectores dominantes, los campesinos de la zo­
na han tenido conflictos entre sí, ante un mercado 
más competitivo de productos y precios, y ante lapo­
sesión y usufructo de sus tierras. Asimismo los con­
flictos y diferencias al interior de la comunidad, aun­
dados a las pocas posibilidades de desarrollo econó­
mico y al atractivo de un trabajo mejor remunerado, 
han hecho que los hijos de los campesinos emigren a 
la ciudad de México, con la esperanza de elevar -indi­
vidualmente-su nivel de vida. 

EL MOVIMIENTO CAMPESINO 
EN EL ORIENTE 

DEL ESTADO DE MEXICO 
EL CASO DE JUCHITEPEC 

por Laura Espejel López 
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Los campesinos de los volcanes y u luchar por la tierra 

a región agrícola del 
oriente del Estado de 
México ha sido econó­
micamente importante 

por u producción de cereales 
(trigo y maíz) con que abaste­
cían a la ciudad de México, 
además de sati facer lo mer­
cado. locales de Puebla y Mo­
relos. 

El municipio de Juchitepec 
de Mariano Riva Palacio fue 
erigido en 1880; es uno de los 
trece municipios del Distrito 
de Chalco del Estado de Mé­
xico. Colinda con Tenango del 
Aire, Ayapango, Ayotúngo y 

uijingo, en el E.tado de Mé­
xico; con Totolapa y Tlalne­
pantla en Morelos; y con Mil­
pa Alta en el Distrito Federal 
(con tos últimos ha tenido 
alguno problemas de pose­
sión de tierras de~de hace al­
gunos años). e encuentra 
ubicado en la· tribal"iones 
montañosas de"los volcanes, 
comprendida en la región su­
r te d la Cu nea d 1éxico; 
p r lo tanto. su clima es frío. 
En la parte más alta, sus 
montañas e internan al Dis­
trito Federal, confundiéndose 
con la ierra del Ajusco. Ca­
rece de corrientes de agua, la 
cual es acumulada únicamen­
te durante la época de lluvias 
en los algibes, utilizándose 
también el agua de los dei;hie­
los del Popocatépe 1. 

Como señalamos antes, 
desde el siglo XVI Juchitepec 
se caracterizó por ser un im-

portante pueblo productor de 
trigo y maíz, lugar que man­
tuvo hasta la década de 1940, 
en la cual por competencia 
con el mercado del norte y 
una fal de industrialización 
local, obligó a los campesinos 
a abandonar el primero y de­
dicarse a inLensificar el culti­
vo d l malz. 

A partir de la enquista, y 
durante toda la Colonia, se 
inició un largo proceso de rea­
justes en la propiedad tenito­
riel d los ('omunidades indí­
gena , h,. cual s enfrentoron 
a los españoles y riollos que 
llegaron u o cotarse en la re­
gión. El d pojo .v la exigencia 
de In mnno de obro o Lr:l\'és 
de 111 imposición el• tributos 
en . ervicio fue uno de los r • 
curs . mlí imp rtantcs de los 
¡:rupo domnan tes. Carlos 
García Morn. en un trabajo. 
inédito que titulo El pueblo 
indio de Juchitepec, en el 
cuel estudia la 'poca Colo­
nial, nos dice: .. En 1590 Ju­
chitepec. Quazo1.ongo y Cala­
yuco -que actualmente for­
man los tres los barrios del 
pueblo-sumuban en total 200 
indio tributa1ios que debían 
acudir con 4 indios al servicio 
de cada semana para trabajw· 
en la reparación del Hospital 
del Patronato Real de Indios 
de halco; además, para el 
corte de leña para llevarla al 
pueblo de Ayotzingo. Al ir au­
mentado las exigencias de los 

pañoles, lo ind!genas pidie-

ron al juez menor de la pro• 
vincia de halco, el cambio e 
servicio"( l). 
. A partir de 1600 se ini a el 
constent empuje y despojo 
de 13 p blación. la cual fue 
congregada a la cab cera de 
Juchitepec suprimiéndose los 
antiguos bnrrios y pu bl s 
aledaños. r,;., rontrm,te m­
pieznn a aparec:er y prosperar 
lus haciende,., runchos y lut.i­
fundios con h1.· :,nli¡:uns pro­
piedad s de las comunidades. 
Para 1620 Gibsnn sefütla que 
dond<i había :t:.rn tri! ut,irio.~, 
i,ólo quedaban i5 (2). 

o ·,rnflictos p r las 
tierra~ tanto por el 
urrendumienlo, ve11la v 
otrus opcr 1ciones, fu~-

rnn frecuentes hastn el siglo 
XVIII, como In señala l au­
tor anteriormente menciona­
do, quien cunsullú el material 
del Archivo Gcncrol de la 'a­
ción. De.~de esta épora lo ju­
chitepence. estaban luc:hando 
por sus tii:rras; esta situación 
de defensa llc;.:ú a un momen­
to crítico hucia I i03 v 1 O 
cuando lo. indios s q~e11ron 
la hacienda de anta Fé ma­
tando al duei10 3). Po.:ro no 
tenían enfrentamientos úni­
camente contrn los esp11110I,:;; 
y riollo , sino con la mi. rna 
lgle ia, corno fue el caso del 
cura Francis ·o Araujo quien 
1 : arr ndaba tierras que lue­
go les arrebatab11. Estos 

arrendamientos a que se 
veían sujet s lo indios eran 
ocasionados por cri ·is agríco­
las, epidemias o tributo.~ (4). 

La principal hacienda que 
se i-tableció en Juchitepec 
desde l::, olonia fue la de la­
yorazgo -que perteneció a la 
ramilia del farqués de Rivas­
cacho-ln cual se formó con los 
ten·eno y rancho de Texcal­
t enco y San Miguel, as! como 
con t rrcnos u nexos. En H87 
los comun ro llegaron a en­
tablar un pi io'! para que se 
les permitiera u!::lr las aguas, 
talar los árb les y usufruc­
tuar la tierra de la Hacienda 
de Tequimilc . 

Esta situación de despojo 
de las tierras y cxplot:ición de 
una mano de obra arraigada 
se acentuó durante el sigl 
XIX, al ver e f v recidos los 
ha1·endud s por ln: leyes libe­
ra les. 'o. e puede pr i ·ar la 
fecha exacta del incremento 
del de~pojo de tierra.,; de esa 
zona (:il, per e¡; de suponerse 
que fue durante la segunda 
mi ad del iglo cuando llegó a 
.·u etapa á· i.:ritica para los 
ca p .ino;;. 

Así, durante el Porfiriato, 
lo,; hn ndad de Ju,:hite 
. vieron favor cidos por la 
politic.a proteccioni ta guber• 
namcntal reniendo de. u lado 
el control politi o de 10$ ciife­
rentes repr . ntantes de la 
autoridad: al primer moth-o 
d., inconformidad hacían ejer­
cer su influen in. Además de 



los hacendados existía un nú­
mero reducido de arrendata­
rios que poseían ganado pro­
pio y contrataban mano de 
obra campesina; por otro lado 
había un pequeño grupo de 
comerciantes que acaparaban 
la producción local. Empero 
In mayor parte de In pobla­
ción campesina estaba consti­
tuida por personas pobres y 
despojados que trabajaban 
como medieros o subarrenda­
ríos y como peones y jornale­
ros. 

Estos trabajadores tenían 
su residencia en el pueblo, por 
lo que las haciendas no tenfon 
que recu.-rir al trabajo for1.a­
do, ni el sistema de peonaje 
acasillado como sucedió en al­
g,.mas haciendas de Morelos o 
en el Sur de la República. /\1 
respecto don Tomás Veláz­
quez, actual ejidatario de ,Ju. 
chitepec, nos dice sobr el 
arrendamiento: 

Mi padre fue subarren­
datario de la Hacienda 
de Mayorazgo. Los due­
ños nunca la sembraron, 
la arrendaban en forma 
de ranchos a los más ri­
cos del pueblo, sembra­
ban lo mejor y lo que no, 
lo subarrendaban a 
otros de aquí. Mi padre 
subarrendaba 4 fanegas 
que son 20 hectáreas y 
pagaba la renta a José 
Soledad Rojas quien se 
cobraba 20 pesos por fa. 
nega (6). 

S 
e han rescatado algu­
nos otros testimonios 
sobre las condiciones 
de trabajo de los jorna­

leros en las haciendas. Don 
Macedonio García, jornalero 
de una de las haciendas y ac­
tual ejidatario, nos dice lo si­

.guiente:-

-Nada, nada de sembrar, 
todos ls? terrenos eran 
de la hacienda (a) noso­
tros no nos dejaban na­
da ( ... ) antes de la revo­
lución, no se ola más que 
pura esclavitud, por 
donde quiera se quejaba 
la gente. 
No nos alcanzaban las 
rayas de dos reales, el 
martes le daban veinti­
cinco centavos (présta­
mo), pero nunca lo pa­
gaban porque no podían 
(7). 

' 

Será necesario por lo tanto 
interiorizarnos en el conociª 
miento de las condiciones de 
trnbajo que se establecieron y 
las relaciones que mantuvie­
ron los jornaleros con la ha­
cienda, ya que ésto nos va a 
detenninar su posición duran­
te lo crisis que significó el mo­
vimiento armado de 1910-
1920. En este sentido, sabe• 
mosque los campesinos no te­
nían acceso a las tierras más 
que por arrendamiento y sub­
arrendamiento. Además, la 
hacienda daba ciertas conce­
siones a determinados traba­
jadores; sobre ellos nos habla 
el mismo informante: 

El hacendado de Mayo­
razgo les dió tierras a los 
rancheros, aserradores, 
y hubo que desmontar. 
Unicamente a la gente 
que cortaba leña y no a 
todos los peones. El ca­
pitán era Marga rito 
Suárez y estaba encar­
gado del rancho y le lla­
mábamos "el rancho de 
Margarito". 

La defensa de la tierra de 
los de Juchitepec siguió cau­
ces legales en el Porfiriato y 
para ello se organizó la local­
mente llamada "Junta Direc­
tiva". Los informantes la ubi­
can en 1905, año en que con 
mayor persistencia tratan de 
recuperar sus tierras. De ello 
nos habla don Juan Vegara 
Verdura: 

En 1905 y hasta el año 
de 1911, los habitantes 
de este lugar se preocu­
pru·on por sus tierras de 

J 
labranza y se hiciedel 
General Porfirio Díaz 
para que fueran devuel­
ta.~ muchas tierras, ya se 
disponía el pueblo a en­
tregar la cantidad de 
cincuenta mil pesos, pe­
ro el gobierno se negó a 
hacer esta devolución. 
Se nombró una mesa di­
recta para gestionar la 
devolución de nuestras 
tierras. Lo único que se 
logró fue que a los repre­
sentantes los llevaran al 
destierro; algunos mu­
rieron como el señor 
Luis Salinas (8). 

Otros informes de la gente del 
lugar explicitan que: 

Los que andaban con mi 
par?e luchando por las 
tierras eran: Antonio 
Velázquez García, Jesús 
Soriano, Jesús Vergara, 
Luis Salinas y José Rue­
da; él prestaba su casa 
para hacer las juntas. 
Cuando el gobierno de 
Victoriano Huerta, éste 
lo r¡,andó a Quintana 
Roo (9). 

E 
I malestar de los cam­
pesinos del centro de 
México -1.ona de nume­
rosos asentamientos;; 

comunales y de una antigua 
tradición de despojos-fue cal­
do de cultivo propicio para di­
fundir las ideas de los revolu­
cionarios del norte -maderis­
ta.s-que repre:sentaban un sec­
t01· de la población con un ob­
jetivo claro: el cambio pollti­
co, más no el socia.!. Estas ide-

as del maderismo logran cua­
jar en la inquietud de alguno., 
campesinos de Juchitepec, loo 
que en 1910 se unen •invita• 
dos por compañeros de pue­
blos aledaños-a la revolución. 
aprovechando toda una situa­
ción en la que se encontraban 
los pueblos de esta región. Po­
demos afirmar que el de,;pojo 
de tierras. los bajos salarios. 
lo escase~ de trabajo fijo, el 
maltrato v el abu~o de autori­
dad -en ~na palabra la desi­
¡!Ualdad social tan acentuada 
entre los trabajadores rurales 
frente n los hacendados-llevó 
a los campesinog a unirse al 
movimiento maderista. El 
movimiento armado que ~e 
gestó fuera. llegó a la pobla­
ción ganando simpati,.antes. 
Don Tomás Roldán. aunque 
no participó con la., a1ma., $)­

no prestando otro tipo de 
ayuda ta·n vali= corno la del 
guerrillero, nos dice: 

Aquí la revolución en 
nuestro pueblo c-omen:tó 
hasta que vinie1·on los 
maderistas, vo me enl e­
ré 40 días a,;tes ( ... ) por­
que fuí con mi papá a la 
feria a Chalma v se ha­
blaba de los rebeldes. 
aquí eran otrog y lo..c; ca­
pitaneaba Joaquín Mi­
randa. se fueron lo.i;. n)Uw 

chachos, con los rebel­
des, no sabían que iban 
a hacer pero se fueron 
(10). 

También don Juan Vergara 
nos habla de la presencia de 
Joaquín Mi.-anda en el pue­
blo: 

Cuando Madero se lan­
zó a la revolución, aquí 
llegó un general Joaquín 
Miranda; el sacerdote le 
suplicó que no derrama­
rn AAng,·e aquí en el pue­
blo, lo.s soldados venían 
de por acá de Ozumba, 
salieron del pueblo al ce­
rro y ya 5e reconoció la 
revolución. 

Durante esta p1imem eta­
pa del movinlient armado, 
mejor conocido como marle­
rismo, fueron contados lo.s jó­
venes jornalerog que Mlieron 
de esta re¡(Íón a la zona de los 
vokaneg a unir~e al movi• 
miento. Se incorporaron pa• 
rientes y ami~o.s de lo.s defen­
sores de In.< tierras del pueblo, 



con Miranda, Felipe Neri y 
Francisco Mendom. Se tienen 
rcfcrencia.q de algunos partici­
pantes del movimiento, de 
quiénes fueron "los que salie­
ron". Don Macedonio nos re­
lata: 

( ... ) aqui vino un señor 
Joaquln Miranda del 
pueblo de San Pablo con 
ese nos fulmo. Gabino 
Rueda, Pedro Calvo, Fé­
lix Ugnlde, Juan Gon,.á­
lez y Antonio Beltriín 
que después fue general. 
Fue unos cuantos mese 
pues In revolución triun­
fó y nos licenciaron con 
treinta pesos; pero no 
nos pareció regre.~ar a 
las haciendas, nos t ratn­
ban mal, por eso nos es­
capamos y nos fuimos 
con Otilio Montnño y 
con José Trinidad Ru!z, 
porque estaba peor 
{aquí la situación), fue 
por lo que voh~mos otro 
vez a la revolución. 

A 
fines de 1911 y princi­
pios de 1912 la pobla­
ción se define como zn­
.patista principalmente 

por los constantes abusos de 
los federales, por In falta de 
garantías tanto en el trabajo 
como en la vida misma, ante 
la amenaza huertista de leva 
y por reconcentración e incen­
dio de los pueblos zapatistas, 
yo que el ejército federal sa­
bfa que ah! se protegía a los 
parientes y amigo zapatistas. 
Aunque ya al¡;unos de los ha­
bitantes de este pueblo se ha­
bían incorporado a las tropas 
de Emiliano Zapata, fue has­
ta estos años cuando el pue­
blo en su conjunto se identifi­
có con el zapaUsmo y su cau­
sa agraria. 

Si en un principio lo pobla­
ción se sumó en número redu­
cido a la causa revolucionaria, 
para 1913 eran los jóvenes 
jornaleros y aparceros, unidos 
por lazos familiares, los que se 
apuntaban como guerrilleros 
a las filas del Ejército Liber­
tador. Siguiendo como norma 
que la elección de SUB jefes lo­
cales y del dirigente militar 
debía basarse en el prestigio, 
prevaleció-desde 1913-la figu. 
ra de Everardo González fren­
te a otros revolucionarios, a 
pesar de que un general, An­
tonio Beltrán, tenía años de 
ser revolucionario y un buen 

:}6 

ganado prestigio como zapa­
tista. Emiliano Zapata ratifi­
có el nombramiento y en el 
transcurso del movimiento el 
General Everardo González 
llegó a imponer una rígida 
disciplina en su zona de ope· 
raciones a través de las dispo­
siciones del Cuartel General. 
Además, logró formar su divi• 
si6n contando con jefes tan 
importantes como Antonio 
Beltrán de Ayotzingo, los her­
manos Castro de Tehuisti­
tlán, Vicente Rojas de Ame• 
carneen, José Contreras de 
Tepetlixpa, etc. 

Con excepción de Chnlco, 
los demás pueblos tuvieron 
una fuerte participación en 
este movimiento. Es impor­
tante hncer resnllnr que lo ,o­
na de operaciones de Everar­
do Gonz:,lcz crn unn región 
ccon6mironu~ntc riea en runn­
to a In producción de cereales 
y madera, pudiendo el Estado 
de Morelos surtirtiC de ali­
mentos del ú.rcn en los u.iios 
críticos de 1913·1915, cuando 
el control militar de Gon,.Alez 
era absoluto. Si se sostuvo 
nueve años el movimiento, 
fue por el apoyo que les brin­
daron los pueblos, as( como 
por el vinculo a nivel civil y 
militar entre los campesinos, 
el respeto a las garantlas de la 
población y la defensa de la 
democracia civil trasladada al 
terreno militar. A pesar de Í?!<· 
to, hubo problemas de bando• 
lerismo y abundantes quejas 
por abusos de autoridad y 
pugnas entre jefes, que, algu­
nas veces fueron resueltas con 
mano dura, por parte del mis­
mo Zapata. 

Quedan ot.ros aspectos por 
investigar, como son la con• 
formación de la blll!C zapatis­
ta de esta región -zona agríco­
la industrial-además del pa­
pel que jugaron los obreros de 

las fábricas de Miraflores 
{textil) y la de San Rafael 
{papelera); nunque sabemos 
que ambas abastecieron con 
productos .Y dinero al movi­
míenlo (11), no se ha hecho el 
estudio de In relación obrern­
carnpesina en esta 1..ona y con­
cretamente durante In revolu• 
ción wpatista. 

pesar de ln disciplina 
impuesta 1>or el Gene­
ro! Gonzálcz, en 1918 
se empic1.:111 u recibir 

quejas por ahusos de nutori­
d,1d de &.te, en el Cuartel Ge­
neral. /\ trav(-,, de uuos docu­
mentos del archivo de la Ue­
íe11:u1 Nnc.ional, ~e ve quu el 
Gcncrnl Emiliano Znpatu de• 
cidc cncumcndarlc la din•c• 
ción de lns tropa.,;; ~on1 .... -ili!i-tas. 
al genero! Antunio Beltrún. 
~ubor<linudo del Gencrul Go<1-
zále1., por las numerus..,~ que­
jas ciue hubín recibido el 
Cuartel Gc11c1·ul sobre la falta 
de garantfus y abusos a las 
poblncione.s de In regi6n otri• 
buldas tanto al genero! Gon­
zález como a sus tropas (121. 
Se rumora tambi~n de unn re­
lación con Monucl Pnlaíox y 
con Manuel Pelaéz, quienes 
apoyaban para 1918 ni íelicis­
mo. Lo cierto es que Evcrardo 
González continúa en su 
puesto como general zapatis• 
ta y lo demuestra el hecho de 
que a In muerte de Zapata y 
después, en 1921, al reconocer 
a la fracción obregoniM11, se 
queda como jefe del sector 
Amecameca-Ozumba. perte­
neciente a la jeíalUrn de npe­
raciones militares del Valle de 
México, y sosteniendo enton­
ces la lucha p,,líticn legnl que 
reinicia su pueblo pura obte­
ner lo restitución de las t ie­
rras. A pesar de que Obregón 
habla logrado capatarse la 

simpatía y apoyo de los can,. 
pcsinos, no por ello dejó de re­
conocer n los tcrrotenienu;,¡ y 
hacendados, propiciando otra 
lucha, esta vez de carácter le­
gal, ya que los hac'<!ndados se 
opusieron n la entrega de tie­
rras al pueblo, pués veían 
afectadas sus posesione,. El 
pueblo se vió obligado n re­
vertir su solicitud de testitu. 
ción por dotncibn porque no 
tenlan en su poder documen­
tos ni para demostrar la pose­
si(m de su tierra. ni para de­
mostrar los despojos nnterio• 
res a 1856. 

A t ravé,,; de las fuentes con• 
sultndn.~ en los archivos de la 
Secreta ría de la Reforma 
Agraria y de la Unidad de 
Presidentes del Archivo Ge­
neral de Ju Nación, vemos los 
enfrentamientos y argumen• 
tos de los dos ~rupos: hacen­
dados _v ,·ampesinos. Evernr­
clo González es acosado por 
las denuncias que lo., arrenda• 
<lores y terratenientes hact!n 
en su contra. arguyendo que 
apoya n In población y le1<iona 
a lo..~ intereses de los hacenda­
dos y aparceros disponiendo 
de las tierras, cosechas y mon­
tes. mientras que el pueblo 
apoya al General González en 
una lucha que la muerte de 
Znpata no desdibujó. 

Paro '"er las dimensiones 
de las haciendas y el peso de 
~Stas sobre la población pode­
mos h:icer una relación de 
ellas, con la cantidad de terre­
no que detentaban hacia 
1921. 

Hnciendu de Retann, 
propiedad de Tomás 
Roldán ............. 750 has. 
Hnrienda de Buennvis­
ta, propiedad de Virgi-
nia Fabre ......... 3,045 has. 
Hat•ienda de Atlepango, 
pt'opiedad de In Sra. 
Roldán de 
Vene-
gas ....•................................ 
.................. 2,747 has. 
Haciendo de Tlaxomul­
co, varios propietn-
rios ................ .3.16 has. 
Hacienda de Tequimil­
co, varios propietn-
rios ................ .440 has. 
Hacienda de Atempilla, 
propiedad de José Ro-
dríguez ......... 1,000 has. 
Hacienda de Mnyoroz­
go, propiedad de Felipe 
An-oyo y Mora y Alfon­
so Arroyo y Mo• 
ro ........ .l 9,!i9G ha.s. ( 13) 



e omo medida urgente en 
1921 el gobernador del 
estado general Abun­
dio Gómez, viendo las 

dificultades que había entre 
los grupos enfrentados de la 
población y las haciendas, de­
cide dotar al pueblo provisio­
nalmente con 16,300 hectáre­
as de temporal. Para ello se 
basaba en mapas de deslinde 
de tierras que había realizado 
el lng. Corostieta durante el 
año de 1894, época que se en­
contraba el pueblo en litigio. 

Sin embargo el gobierno 
del centro desconoció el dictá­
men anterior y no les resolvió 
el problema, pues les redujo 
la dotación, argumentando 
que el pueblo tenía ya 1,082 
hectáreas de antiguos tequi­
tlales y s61o les sumaran 2,500 
hectáreas, por lo que el pue­
blo tendría 3,582 hectáreas en 

usufructo por decreto. 
El 22 de agosto de 1923, 

por resolución presidencial, se 
dota al pueblo de 7,000 hectá­
reas de tierra afectada a la 
fracción norte de la Hacienda 
de Mayorazgo y a su fracción 
sur mínimamente, así como a 
las haciendas de Atlapango, 
Retana y Tequimilco, impo­
niéndose sobre las artimañas 
de los hacendados a través de 
sus amparos. 

A partir de la dotación de 
1923, los ejidatarios de la re­
gión percibieron 5 hectáreas 
per cápita. En J 935 y 1938 re­
surge el problema del acceso a 
la tierra: aumenta el número 
de campesinos y los que esta­
ban con derecho deciden to­
mar el camino de las invasio­
nes, ya que no se les resolvía 
su petición de ampliación. 

Los problemas se a¡,'Udizan no 
sólo contra los hacendados si­
no con los pueblos colindan­
tes, por habérseles dado pose­
sión de una parte de la frac­
ción sur de la Hacienda de 
Mayorazgo como es el caro de 
Totolapa, Morelos; y actual­
mente está pendiente el am­
paro que tienen intervenido 
los habitantes de Cuijingo en 
contra del ejido de Juchite­
pec, alegando que llevan 40 
años trabajando las tierras 
que les facilitó este ejido y 
que han adquirido derechos 
para ellos y sus hijos. 

E 
I porvenir de estos put!­
blos campesinos es tan 
oscuro como lo estaba 
antes de la revolución 

de 1910-1920. Su identidad se 

ve amenazada por lat- nuevas 
tó.cticas políticas de los gru­
pos poderosos y, en un con­
texto más amplio, por el capi­
talismo. Ahora la ner la pose­
sión de sus tierras, sino que 
también tendrán que evitar 
que sectores de la burguesía 
agraria usufructen la tierra 
campesina -a través de la in­
ver,;ión en ésta-y a los campe­
sinos mi~mos. 

Por ahora, se repiten for­
malmente algunos esquemas 
del poríiriato: los comuneros 
y ejidatarios de la región se 
ven obligados a esperar solu­
ciones, a confiar en la política 
estatal de créditos para la me­
cani1.ación en el c·ampo. Mien­
tras tanto, v en dirección con­
traria, lo..c; ~nlpesinos se orga­
nizan en forma independiente 
y en1pieian a buscar nuevas 
alternativas de desarrollo. 
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muv común en 
In historiogra­
fía d IA r rnlu­
ción hasta hace 
al¡tunos añoi<, 
fue la de r du-

cir el estudio del zapati. mo a 
u área nuclear: el centro de 

Morelos, descuidándos las 
zonas d "control" o de "in­
flu ncia" zapatista en los es­
tado de Puebla, México, 
Guerrero, Tlaxcala, Hidalgo, 
Oaxaca, Chiapas y el ur del 
Distrito Federal. Sin embar­
go, una reciente preocupa­
ción por investigar las causas 
y desarrollo del movimiento 
zapatista en las distintas re­
giones ha arrojado nuevas lu­
c i;obre la rebeldía campesi­
na en el contexto global de la 
revolución mexicana, reafir­
mando algunos de sus supues­
tos y contradiciendo otros. El 
estudio regional del z patis­
mo de las zonas periféricas al 
centro de Morelos conlleva a 
la búsqueda de la problemáti­
ca particular de su base so­
cial, de su campesinado. Por 
ejemplo: ¿Se vieron afectadas 
su tierras por haciendas veci­
nas? ¿Qué producían dichas 

JR 

haciendas y qué mecanismos 
implem ntaron para l explo­
tación de su fuerza de traba­
jo? ¿Qué relaciones e table­
cieron entre las haciendas y 
las comunidades? ¿Qué tipo 
de r In iones sociales existían 
al interior de lru unidades de 
producción? ¿Exis ía descon­
tento político? Estas y otras 
preguntas surgen necesaria­
mente para poder tener una 
visión completa de las causas 
-mediata e inmediata -del 
"zapatismo periférico". 

Por otra parte, In g nerali­
dad de los estudios obre el 
zapati mo enfocan su interés 
más a In narración cronológi­
ca de los acontecimientos y 
visci itudes que rodearon al 
Caudillo del ur Emiliano Za­
pata, qu a 1 s aspectos socia­
les, económicos y político 
que conformaron al movi­
miento desde su origen, en su 
base social y a ni el r gional. 
E ta ituaci6n ha dado pie u 
que la idea general que se tie­
ne del campe in surinno du­
rante el porfiriato sea única-

m nte In de qui, fue un hom­
bre despojado y cxpl tad 
por In hacienda cañero. pres­
ionado por lo jefes político;; 
y, en un momento dado, per­
seguido por las íuer.1.as rural s 
o el Ejér .ito F deral. in em­
bargo, un vistaz más deteni­
do d mue traque una rie 
de circunstancia.~ locnles mur­
cad por el desarrollo onó­
mi o social d igual de las 
regiones hi ieron que I cam­
pesinos ingresaran a las filos 
revolu ionaria por causas v 
con objetivo diferentes a 1 ·s 
del centro de Mor los, d ter­
minados por el momento his­
tórico de us ontra licdones, 
pero coh ·ionados n tomo al 
Plan de Ayala. A·í, por ejem­
plo, 1 zapatistas d 1 Aju: ·o 
y algunos pu blo aledaños no 
tuvieron probh,ma - con la 
huci ndas cercunns y con. er­
varon u tierra omunales 
pero sur rieron la t mida le ~ 
desd 1913, lo que los hizo to­
mar partido del lado zapatis­
to, con cuyo ejér ito tenían 
una e trecha liga familiar, 

idi, 1 • gich. de comercio, cultu­
ral (!l. tro ej mplo seria el 
de lo:,; hornbr .· del campo rle 
11lguno;; pueblos del norte de 
Guerrero. donde no hubo 

nmde,-, haciendas, pero que 
;,e unieron a 1 _ zapati tas pa­
rn contrnrr star las con tan­
te,,. in ursione. y nbu~ ~delos 
fedt>r. le. v de la. gavill sin 
bnnd rn d·eíinid (:.). pro­
blema. agrarios d I c mpesi­
nado de est u. do. z na. se 
a¡rudizaron d spué de la re­
volu i · n y • tán en un perío­
do l·rítico h v n diu. 

Asimi~mo. v va en lo refe­
rente al desa;rollo d 1 movi­
mi nto armado. e han d -

uidado ,·nri s asp ctos im­
portantes, como son: la in­
íluen ·it1 de los di fer nt mo­
m nt s de guerra en In pro­
ducción y distribución de 
maíL. y frijol (b limenticia 
de .. pacífi os" y revolu iona­
rirn ); el íimrnciami nto de las 
tropns , travé.q de las "contri­
buciones de guerra" y de In 
adminis ración de los hacien­
da morelen e , así como In 
vento del alcohol; In reorgani­
zación política de los pu bl s: 
la justicia interna en los tro­
pas zapati tas, etc. 



El presente escrito -parte 
de una amplia inve tigación­
pretende únicame~te m_arcar 
algunas de las s1tuac1one 
más trascendentes del desa­
rrollo del zapatismo en el oc­
cidente de Morelos, el sur d 1 
Estado de México y del Dis­
trito Federal, zona controlada 
por el general zapatist.a Geno­
vevo de la O, basóndose fun­
damentalmente en su archivo 
(3) en una tesis de grado (4) y 
en' alguna bibliografía que 
trata esporádicamente los su­
cesos de la región. 

JI.-EL MOVIMIENTO 
ZAPATI TA E EL 
OCCIDENTE DE 

MORELOS Y SUR DEL 
ESTADO DE MEXICO Y 

DEL DI TRITO 
FEDERAL. CAU AS Y 

DESARROLLO. 

orno es bien sn­
bido, n I desa­
rrollo del capi­
talismo en Mé­
xico ha existi­
do, desde un 
principio, una 

constante: el crecimiento ca­
pitali ta ha requerido, necesa­
riamente, de la paulatina sub­
ordinación o desaparición de 
las formas precapitalistas de 
producción, cualquiera que 
estas s an. En la zona centro­
sur de la República, donde la 
concentración demográfica 
era mayor que en otras partes 
(5), las contradicciones gene­
radas por esta constante eran 
especialmente agudas. 

De de la épocn colonial, el 
a entamiento de españole y 
criollos en el campo, con su 
propio proyecto de desarrollo 
productivo, los hizo cho.:ar 
con la organización campesi­
na de los indígenas. Dicho 
proy cto se basaba en el culti­
vo extensivo de productos 
agrícolas dirigidos al merca­
do, en contraposición a los 
sistemas de cultivo intensivo 
Y de autoabasto del campesi­
no (6). Para poder constituir 
las haciend , los criollos y e -
pañoles tuvieron que utilizar 
los medios de producción que 
estaban a su alcance, no im­
portándoles que éstos perte­
necieran a las comunidades 
(ndígenas. As! pues, los despo­
JOS de tierras, aguas y montes 
en favor de las haciendas, he­
cho que a su vez lns proveía 

de fuerzn de trabajo, dieron 
origen a una interminable 
oposición campesina, que 
manifestó de diferente ma­
neras: de.<.ele los litigios hasta 
el bandolerismo y la franca 
rebelión. A pesar de ello, la 
hacienda siguió creciendo gra­
cias al apoyo virreinal. 

La guerra de lndependen­
cia y la Reforma Liberal no 
aliviaron la situación del cam­
pesinado. Por el contrario, re­
forzaron la e1Cistencin de la 
hacienda como unidad básica 
de producción en el campo y 
gérmen de la hacieuda capito­
li ta porfiriana. Mediante la 
aplicación de In Ley Lerdo de 
1856, se d lamba la guerra a 
la comunidad campe ina. en 
un intento por convertir a los 
hombres del campo en peque­
ños propietarios y jornalero . 
Pero la realidad era distinta: 
la hacienda se valía de la co­
munidad campesina que 
arraigaba la fuerza de trabajo 
a las mermadas tierras. El 
problema campesino se agra-

vó en el porfiriato con la apli­
cación de la ley obre Terre­
nos Baldios que benefició 
grandemente a los terrate­
nientes. Sin embargo, f e en 
esta etapa cuando algunas 
haciendas lograron desarro­
llarse y cambiar cualitativa­
mente la contradicción con 
sus trabajadores y las comu­
nidades campesinas. Tal es el 
caso de las haciendas cañeras 
de Morelos. A diferencia de 
las cerealeras y ganaderas de 
los tados cil\..-unvecinos, ini-

ciaron una acelerada indus­
trialización mediante la mo­
dernir.a ·ión del ingenio y la 
introducción del ferrocarril 
(entre 1880 y 1897), que la 
conectaba con las zonas de 
abasto de leña (ferrocarriles 
forestales) y con lo cen lros 
de distribución y consumo de 
azúcar. Algunas de estas ha­
ciendas, como la de Temixco, 
lograron su mhima expan­
sión en ta época, adjudicán­
dose los terrenos boscosos de 
la sierra occidental de lore­
los (7). Esta circunstancia 
agudizó el pr blema agrario, 
pues la maquinaría substitu­
yó y/o especializó la mano de 
obra, convirtiendo al compe­
sino en trabajador estacional 
(semiproletado) que necesita­
ba de la labor en las disminuí­
das tierras comunales para 
complementar sus ingresos; 
así pues, la presión sobre la 
tierra no disminuía mientras 
que los despojos aumentallan. 

Por otra parte, las hacien­
das cer aleros y ganaderas de 

casi toda la República -y las 
de lo alrededores de Morelos 
no eran excepción-mantuvie­
ron sus sistemas de produc­
ción y de sujeción de la fuerza 
de trabajo heredados de la 
Colonia. Es d ir, luvieron un 
lento desan-ollo técnico y con­
tinuaban con las relaciones de 
oparc'ería, arrendamiento y 
nd udamiento. Aunque estas 

haciendas -conocidas como 
"tradicionales"-también d s­
pojaban a los comunidades 
vecinas, permitían un trabajo 

seguro paro los campe. inos al 
no desplazarlos mediante le 
indu trializac-iú11; además, la 
relación paternal hacendado­
campesino oscurecía la con­
tradicción. • sta circunstancia 
señala un aspecto primordial: 
todos los ti poi- de hacienda~ 
tuvieron en un principio lo. 
mi.mos mecanismos de repro• 
duc:ción y desarrollo. Sin em­
bargo, las cañeras-arroceras 
morelen t!S et·ecieron con ide­
rablemente en su proceso de 
modernización, mientras que 
las cercaleras. ganaderas y de 
otros ti pos se e tancarun. El 
nuevo matiz en I relaciones 
sociales que entablaron las 
haciendas-ingenios con los 
pueblos y los campesino ~tá 
íntimamente conectado con el 
origen del zapatismo en la re­
gión cañera. 

La zona cañera del occi­
dente de Morelos, aunque con 
particularidades propias de 
su desarr llo, no era diferente 
a las regiones central . orien­
tal. Pero mientras que los 
conflictos campesinos con las 
haciendas azucareras más im­
portantes del E tado databan 
de la época colonial, el proble­
ma agrario entre la hnciendu 
de Temixco y los pueblos de 

anta Maria Ahuacatitlán, 
Buenavista del lonte, Huit­
zilac y otro3 com nzó en l 76 
(8).EI crecimiento de Temixco 
requirió, para competir con 
los otros ingenios morelenses, 
el extenderse hacia los montes 
que le pr porcionaban la leña 
necesaria para incrementar la 
producción de azúcar .v alco­
hol (9). in embargo, la opo. i­
ción de Jo.q campe ino~ obli¡¡ó 
a los dueños de la hacieuda v 
a las autoridades sta1ales ~ 
emplear la íuen:i y el cohecho 
para acallar n los quej os, re­
mi ticndo II la.q fillll! federal a 
algunos y desterrando Quin­
tana Roo a otros. 

os pueblo del 
occidente de 
Morelos han !ti­
rado económi­
camente en tor­
no a la ciudad 
de Cuernnv11cn. 

Asimismo, el comercio local 
con las poblacion del E~ta­
do de México que se enc-uen­
tran del otro lado de la sierra. 
los hizo participar de un d : • 
rrollo común. Varios de ~t ~ 
últimos pueblos, como O ui­
lan y 1alinalco, sufrieron 



despojos de las haciendas de 
Temixco y Jalmolongn, enta­
blando litigios en condiciones 
desfavorobl s. A pe ar de In 
estrecha liga entre lo campe­
sino de la zona de la haci n­
da tradicional _ los semi pro­
letarios de la zona azucar ra. 
sus diferencia.,; socia le. deter­
minnrínn las causas de u par­
ticipa ión como zapati tas. 

El ecular conflicto agrario 
entre las haciendas morelen-
es y los pueblos ,·ecinos, in­

tensificado por las consecuen­
cias inmediatas de lo.s moder­
nización de la pr ucc1on, se 
unió a los problemas políticos 
que afectaron al Estado en 
1908-1909 (elecciones para go­
b rnador) y al paf en 1910 
(eleccione. pre. idenciales). 
E. t.os funcionaron, en ese mo­
mento coyuntural, como dis­
posi ivo que hizo estallar al 
movimiento campe. ino más 
importante del siglo, el cual 
se aglutinó, en un principio, 

n torno a la figura de Fran­
cisco I. Madero contra el ene­
mi¡:o aparentemente común 
de los sectores rebeldes: el 
Presidente Porfirio Diaz. 

GENOVEVO DE LA O Y LA 
REBEL/O ZAPATISTA 

esde 1909, a 
rah: de la peri;c­
cusión a que fue 
sujeto por for­
mar parte de la 
organi)'..ación 
leyvista de an­

ta María Ahuacatitlán (que 
postulaba al candidato opo. i­
tor Patricio Leyva), Genove­
vo de la O se convirti6 en re­
belde al gobierno establecido. 
Aprovechando lo intrincado 
de Ja sierra _y la identidad de 
intereses con los pueblos de la 

.U) 

región, que le brindaron un 
velndo apoyo, de la O pudo 
ostener u actitud sin que tu­

viera ¡:roves problem, s. En 
1910, con n1 arici6n del Plan 
de an Luis Potosí, regresó u 
su pueblo y logró convencer a 
algunos de su. habit.ont pa­
ra que se "remontaran" con 
él; iniciaron osi,una campaña 
militar en fovor d I maderi,;­
mo, que se les planteaba como 
la alternativa para recuperar 
las tierras que Temixco les 
había quitado ( 10). Sin em­
bargo, despué de los Trata­
dos de Ciudad Juárez, los 
contingent s campesinos del 
norte y del ur del país se en­
frentaron a Madero, quien no 
tenla intencion s de cambiar 
la estructura vigente en el 
campo mexicano. Fue enton­
ces cuando, durante el interi­
nato de Francisco León de la 
Barra, los grupo d campesi­
no armado e vieron ataca­
do. por el Ejército Federal, 
que había alido incólume de 
sus batallas contra lo made­
ristas. Lru tropas de Emiliano 
Zapata, desarticuladas aún en 
este tiempo, tuvieron que 
trac;ladarse o In sierra poblana 
para poner en rden tonto us 
ideal como sus objetivos mi­
litares. Mientrru tanto, Geno­
vevo de la O y sus hombres, 
hostilizados por los federal !' 

en el Estado d México,. e 
afianzaron como rebeldes in­
dep1mdientes y, regresando a 
Morelos, establecieron u 
cuartel en lnsTrincheras del 
Madroño. Esta primera épocn 
de rebeldía de Genovevo de la 
O, en la cual tuvo poca activi­
dad militar, fue muy impor­
tante. Por una parte, confor­
mó su actitud como zapati ta 
y, por otra, lo¡;rú delimitar el 
territorio que posteriormente 
controlaría: la región monta-

ñosa del E todo de México Y 
Morelos (11). Además, su zo­
na d operaci<?!1e~ lo haría 
caudillo de un eJerc~ o con d?· 
ble base social: sem1pr?letana 
(morclense) y campes1~a_tra­
dicion11l (Estndo de M xico), 
amba afin s idcolúgi amen-

te. d 
La formula •ión del Pin~. e 

Ayala y In elección de Emih_a­
no Zapata -pr . tigiodo le_yv1s­
to-como caudillo d los rcbl'l­
dcs del sur. atrajo a de la O 
ha in el movimiento zapatis­
ta, entrando n contacto co~ 
éste a final s de 1911 ( 12). As1 
pu . , )o que tanto ambici?n~­
bon ·1 y sus seguidores om ·1-
dió, por rozon s hi!'tóricas, 
con lo. objctiv . g •ncrnles del 

ampesino suriano. A pe ar 
de ello de In O mantuvo cier­
ta aut~nomíu, ir ·un::;tancia 
qu posteriormente le hizo 
entrar en confli ·to con otro 
importante dirigcnw zapatis­
ta d In región: Franci!<Co Po­
ch co, de Huitzilac, . 1 relo , 
pueblo qut: tam ió,n tenía 
problemas agrarios. 

n composicibn 
del ej '•rcito za-
pn istn e taba 
determinada 
por las circuns­

'9"1■ ,•"'r"'~ •.. ■ tnncins hist · ri­
-"'-~----.J ca. tanto de. u 

ba~e social como d las condi­
cione de luch . Es d cir. la.~ 
relaciones socio les simétrica. 
exi t ntes al interior de las 
comunidade , cuya structu­
ración e fundamentaba en el 
pre tigio personal y n 1 . 1, . 
zos familiares y extrafamilin-
re (parent seo, primogenitu­
ra, ompndrazgo, et .), fuer n 
trasladados o las fila. revolu­
cionarias como una forma na­
tura! de organización. n 
ejemplo de este mecanismo 
fu la elección de los dirigen­
tes: así como Zapato fue es o­
wdo por. us ornpaf1cros para • 
encabez r la rcheli6n suriana, 
en bu. e a su prestigio d ntro 
de su pueblo, distintos jefes 
locales fueron el gido caudi­
llo. en forma popular pres­
umiblemente por razones si­
milares; tal fue el caso de Ge­
novevo de la O en laJ: monta­
ñas occidentale de Morelos 
y I de Félix Cózatl en los lí: 
mite. de Puebla y Tlaxcala 
( 13). Asimismo, los parientes 
cercano. de varios jefe ocu­
paron pu tos de dirección de 

tropos. Por ejemplo. Eufemio 
Zapata, Amador alazar (pri­
mo de Zapata , lo hermano 
Fuen es y los Zarza en las fi. 
las de De la O, etc. Al parecer, 
1 n mbramiento de lo jefes 

era turnado por e crito al 
uartel General, esperando la 
onfirmaci' n del propio Za­

pata. Del mi~mo modo, dicho 
nombrnmi nto era perpetuo, 
• a que, ulvo algunos caso , 
no se elegía a un nuevo jefe si­
no hnstn In muerte o defec­
ción del anterior. in embar­
'º· cuando llegaban a juntar­

se dos caudillos con igual ran­
g militar en una zona de ope­
rnciones, surgían problema 
por el contr I de In mi ma 
(1-t), ya q e lo revoluciona­
rios. ub L tian fundamental­
mente graci~L~ a la nyudn ma­
terial que brindaban lo pue­
blos. Así pues, la importancia 
y la fue za de cada grupo nr­
;110do zap lista :taba direc­
tamente relaci nada c n la 
cantidad y ignificad econó­
mico.' militar de las pobla­
cion s que lo aba ·tecían de 
hombres,. alimento·. 

Por t~o lado. las condicio­
nes materiales d In lucha 
obligaron a lo. zap ti tas a 
organizarse en bandas guerri­
lleras ·apnces de .er mo,iliza­
da. v reunida con facilidad, 
ya q·ue 1 ·ar ncia de elemen­
tos de guerra y la dificultad 
pam obtener alimentos, ves-
uario, forr je, etc., hacia im-

P si ble la f rma<'ión de un 
jérci o omo los de la tra. 

fncci nes r Y lu ion rias (15). 
A p 'ar d stru gr ,. _ limi­
taci nes, el <ejército zapati. ta 
se in rement · por uno causa 
merament <'Oyuntural, pero 
ligada al tradicional fund -
ment del Ejército F d ral: In 
repre,;ión, ej rl'ida por medio 
de quemas de pueblo , de e • 
sech. s, y de asesinatos rnnsi-

os, a,;i <'Olll por lo traslados 
d p bla ion enteras, en la 
:i:onu cañ ra, a partir d 191 l. 
Ya para 1913, los campesin 
de las zonas d hacienda tra­
dicional eran dados de alta 
por medio de la leva y en · a­
dos a los campos de batalla 
norteños, no quedándoles m5.. 
alternativa que unirse n los 
zapati tas m relen es. 

Ln pugna entre Genovevo 
de la O y Francisco Pticheco 
se manife t · de·de 1912, te­
niendo su orig n, aparente­
mente, en el conflicto a , rio 
qu desd tiempo atris ~ te-



oían Santa María y Huitzilac 
(l 6 ). Empero, ya·durante la 
revolución el problema se 
agravó; ambos oper~ban se­
paradamente en la misma re­
gión y pretendían controlarla 
independientemente. Esto 
ocasionó la nvahdad entre 
sus tropas, desarmándose mu­
tuamente e incluso llegando a 
enfrentarse en forma violen­
ta. Tratando de resolver el 
problema, a fines ~e. 1913 el 
Cuartel General d1V1d16 la zo­
na en dos, tocando a Pacheco 
movilizarse y controlar el 
área que limita a Morelos con 
el Distrito Federal y los pue­
blos cercanos a Toluca, en el 
Estado de México; por su par­
te De la O controló el sur de 
T~luca hasta los lfmites con 
Guerrero y el occidente de 
Morelos, desde el sur de Huit­
zilac hasta Miacatlán, com­
prendiendo los pueblos de 
Ocuilan, San Juan Azingo, 
Zumpahuán, lxtapan de la 
Sal, Malinalco, Chalma, Chal­
mita, Cuentepec, Buenavista 
del Monte, Coatetelco, Cuer­
na vaca y Temixco entre 
otros, operando bajo sus órde­
nes los coroneles Serafín Plie­
go, Severo Vargas, Modesto 
Rangel, Marcos Peréz, Igna­
cio Fuentes, los hermanos 
Zarta, Gregorio Jiménez y va­
rios más, en sus tropas cada 
vez más numerosas. 

Pero los problemas subsis­
tieron, obligando a Zapata a 
mandar al ingeniern Angel 
Barrios como Inspector Gene­
ral de las Puerzas Revolucio­
narias en el Estado de Méxi­
co, mediando entre los dos je­
fes y rompiendo, de algún mo­
do, el binomio Pacheco- De la 
O en esa región. Este conflicto 
se resolvió en J 916, cuando 
De la O encontró culpable a 
Pacheco de tener pláticas se­
cretas con los canancistas, 
pasándolo por las armas en 
los prime,·os meses de ese aiio 
(17). Tanto la zona de opera­
ciones de Pacheco corno sus 
jefes menores, pasaron a fo1·­
mar parte de la "División de 
la O". Entre los jefes más des­
tacados que se integraron a 
las fuerzas de De la O se en­
contraban Valentín y Manuel 
Reyes, quie,1cs controlaJ·on la 
sierra del Ajusco, e incursio­
naron varias veces al Distrito 
Federal. 

pesar de la pug­
na, Pachecho y 
De la O tuvie­
ron que actuar 
conjuntamente 
en varias oca• 
sienes, ya por 

orden superior del .Cuartel 
General, ya por las presiones 
del Ejército F'ederal que los 
acosaba constantemente en 
su intento por acabar con el 
zapatismo de un solo golpe, 
atacando, saqueando, que­
mando y matando en los pue­
blos acusados de ser "bandi­
dos zapatistas'\ como Santa 
María Ahuacatitlán y Huitzi­
lac (1912-13). Asimismo, la 
importancia estratégica y 
económica de la región no pa­
só desapercibida para el 
Cuartel General, de donde 
reiteradas veces se ordenaron 
movimientos de tropas para 
amagar a alguna población 
importante o a la ciudad de 
México; de cortar las vías de 
comunicación (telégrafos, y 
vías férreas); de incursionar a 
Guerrero o a Michoacán en 
busca de apoyo y elementos 
de guerra, etc. Desde el punto 
de vista militar, los regímenes 
maderista y huertista se ca­
racterizaron por el constante 
forcejeo entre rebeldes y fede­
rales por la posesión de pue­
blos y ciudades como Tenan­
go, Tenancingo, Ocuilan, 
Zumpahuacán, Ch alma, etc., 
cuyos habitantes contribuían 
económicamente a la lucha 
(18). 

La actividad militar des­
plegada por los zapatistas en 
esta región no era únicamente 
la de atacar al Ejército Fede­
ral. Como puede suponerse 
que sucedió más frecuente­
mente, su actividad era para 
defenderse de él e intentar 
aislarlo de sus fuentes de 
abastecimiento. De los en­
frentamientos, generalmente 
iniciados por una emboscada, 
los zapatistas conseguían sufi­
cientes pe1trechos con los que 
podían continuar luchando. 
Al!,'lmas veces, cuando se tra­
taba de ataques importantes, 
De la O y Pacheco recibieron 
ayuda de Felipe Neri, Ama­
dor Salzar, Pedro Saavedra y 
otros genernles que abando• 
naban sus zonas de operacio­
nes para reforzar a sus com­
pañerns. 

Uno de los más graves pro­
blemas a que se tuvo que en­
frentar el zapatismo a lo brgo 

de la lucha, fue el bandoleris­
mo, producto de las condicio­
nes históricas en que se dio la 
contienda revolucionaria. 
Proliferaron grupos armados, 
dirigidos generalmente por je­
fes menores que escapaban 
del control tanto de los caudi­
llos regionales como del Cuar­
tel General, y que, cuando no 
eran requeridos militarmente 
por sus superiores o en sus co-­
mu nidades para las labores 
agricolas, se dedicaban a r.an­
jar conflictos personales apro­
vechando su fuerza, o a satis­
facer sus necesidades de su­
pe,vivencia como bandas gue­
rrilleras mediante el robo y el 
chantaje. Los documentos 
hasta ahora consultados ha­
cen pensar que este problema 
no era propio de una región 
especifica ni tampoco de de­
terminada facción. Por el con­
trario, cabe suponer que el 
bandolerismo y el pillaje fue­
ron características comunes a 
todos los grupos revoluciona­
rios y, más aún, a los federa­
les en 1912-14, y a los carran­
cistas en 1917-19. 

as constantes 
quejas de los 
ciudadanos pa­
cíficos ante los 
iefes zapatistas 
por los robos y 
abusos que co­

metían algunas bandas gue­
rrillerns, obligaron al Cuartel 
General y a los dirigentes re­
gionales a actuar con rapidez 
y severidad, ya que compren­
dían que se podía perder el 
apoyo popular -sostén de las 
tropas rebeldes-y su movi­
miento se vendría abajo. Al 
mismo tiempo, las auto1;da­
des civiles habían recibido ga­
rantías y Hresguardo" arma• 

dos por parte de los revolucio­
narios, y sabían que éstos pro­
cedían a castigar a quiénes no 
se sometieran a las rigurosas 
disposiciones que la guerra les 
imponía. Por otro lado, los di­
rigentes zapatistas no podían 
permitir que, además de las 
sangrías ocasionadas por las 
tropas federales, los grupos 
revolucionruios menos contro­
lados qui taran a los pueblos 
los elementos que más tarde 
podrían aprovecharse. 

Desde el principio del mo­
\rimíento, Zapata giró órdenes 
para que todos sus soldados 
rnspetaran las propiedades y 
las vidas de quienes apoyaban 
a la revolución 1 prohibiendo 
estrictamente los desmanes 
de cualquier tipo. Si embargo. 
las quejas por abusos se mul­
tiplicaron día con día. Pero 
una vez organizado el Ejérci­
to zapatista, y cuando las cir­
cunstancias lo permitían. se 
procedió a sancionar a los cul­
pables de delitos como indis­
ciplina, robo de ganado, de se­
millas o dinero, abusos, homi­
cidios, etc., c.on penas que 
iban desde la degradación y 
despojo de sus armas hasta el 
juicio sumario y el fusila.­
miento. 

Por ejemplo, en julio de 
1913, en unas instrucciones a 
los jefes y oficiales (19), Emi­
liano Zapata dio la misma im­
portancia al control y disci­
plina que deberían guardar 
las tropas para evitar desór­
denes y atropellos en las po­
blaciones, que a la restitución 
y posesión de las tierras des­
pojadas. Asimismo, en di­
ciembre de ese año. giró un 
Aviso (20) en el que pedía se 
denunciara a los culpables de 
robo y saqueos, que despresti• 
giaban la causa por la que pe­
leaban. A la caída de Huerta. 



en julio de 1914, Zapata pre­
paró a sus tropa.ss para entrar 
a la ciudad de México, no sin 
antes prohibirles cometer des­
manes, so pena de un severísi­
mo castigo. Todo parece indi­
car que durante el periodo del 
gobierno de la Soberana Con­
vención y hasta la entrada de 
los carrancistas a Morelos, el 
bandolerismo en las filas za­
patistas se redujo considera­
blemente. incrementándose 
de nuevo, sin embargo, cuan­
do las condiciones de la lucha 
se volvieron difíciles. 

Gran parte de la corres­
pondencia recibida por Geno­
vevo de la O contiene quejos 
tanto de soldados zopatistas 
como de la población pacifica 
por abusos, robos y homici­
dios perpetrados por grupos 
armados revolucionarios. Al 
parecer -siguiendo la f..CCuen­
cia de la misma corresponden­
cia-De In O actuó rígidamente 
al res1>ecto, persiguiendo a los 
sospechosos, castigando a los 
culpables, y devolviendo lo 
robado,cuando era posible, a 
sus legítimos dueños. El dis­
tanciamiento entre Pacheco y 
De la O se agudizó en varias 
ocasiones por causa del ban­
dolerismo, ya que tropas de 
uno y otro cometían atrope­
llos fuera de sus zonas de ope­
rado ne~, y frecuente1nente, 
los culpables eran sanciona­
dos más severamente por per­
tenecer a tal o cual jefe que 
por el delito cometido (21 ). 
Por otra parte, tanto Pacheco 
como De la O tuvieron que in­
tervenir para sofocar los abu­
sos de algún otro dirigente re­
gional de igual jerarquía mili­
tar que ocasionalmente incur­
sionaba en sus ,.onas de con­
trol. Tal fue el caso del gene­
ral Pedro Saa vedra, quien 
junto con sus tropas cometi6 
atropellos en el área vecina a 
Ixtapan de la Sal en 1913, 
obligando a De la O a quejar­
se ante el Cuartel General y a 
perseguir a sus· gavillas. Saa­
vedra fue amonestado por Za­
pa ta y la situació~ no tuvo 
mayores consecuencias. 

L 
a preocupación 
del Cuartel Ge­
neral por infor­
mar a los pue­
blos de que se 
procuraría 
mantener el or­

den a toda costa, fue compar-
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tida por Angel Barrios, Pa­
checo y De In O en el occidcn­
t.e de Morelos y sur del Esta­
do ele México. Por ejemplo, 
los coronele,; tfe.'-ÚS García. Jo• 
sé Zamora, Luciano Solís y 
Josú Castañeda, de la "Divi­
sión De la o·•, publicaron unn 
circular en agosto de 1914 
ofreciendo garantías a los ha­
bitantes de Tenancingo, ciu­
dad que se habla carncteri,.a­
do por la poca ayudn que 
brirnjaba al ,.aptismo, prome­
tiéndoles castigar a los culpa· 
bles de abusos, ya fuesen co­
metidos por revolucionarios o 
por voluntarios gobiernistns 
(22). En ese mismo mes, De la 
O ordenó a sus tropas que no 
abusaran en Tecomatlán, 
donde existió un cuartel fede­
ral apoyado por voluntarios 
(23). En algunas ocasiones, 
grupos guerrilleros cometían 
depredaciones amparándose 
en el nombre de su jefe regio­
nal, intentando así evitar que 
los pacíficos mandaran una 
queja en su contra; sin em­
bargo, muchas veces llegaban 
a los ofdos de estos jefes las 
reclamaciones de los pueblos, 
por lo que actuaban inmedia­
tamente para reparar el mal 
ocasionado por sus hombres, 
cumpliendo con las disposi­
ciones del Cuartel General. 
Por ejemplo, en una circular 
de septiembre de 1915, Geno­
vevo de la O previene a los 
pacíficos desautorizando los 
abusos de quienes dicen ser 
sus soldados (24). 

La cantidad de documen­
tos emitidos por Zapata y los 
jefes regionales a lo largo del 
movimiento, prohibiendo ro­
bos y otros abusos, hacen su­
poner que el bandolerismo es­
taba estrechamente relacio­
nado con los diferentes mo­
mentos de guerra. Por ejem-

plo, el recrudecimiento de la 
rcprc.-.;ión en 1Dl3 y 14 marca, 
11simi~mo1 el aumento de que­
jas de los p:u_·íficos conlra lo~ 
grupos rcvolu<'ionarios: lm; 
quemas di:!' pueblos y las con· 
cent.raciones originaron una 
cscnsez de mai7,. a principios 
de 1914 y ohligú n los pacífi• 
cosa reducir ~u ayudn a lo~ 
revolucionario~ arrnados. 
quienes conscguiar1 alimE:.•nto 
y forraje por medios no auto· 
rizado~ por .i;.u~ ~uperiores ni 
sancionados por la legalidad 
campesina. Durante 1915-17, 
cuando los zapatistas domi­
naban militarmente la región 
de Morelos-México-Distrito 
Federal, el bandolerismo casi 
no existió; pero de 191 i a 
1919, con lo presencia de fuer­
zas carrancistas en las ciudo.• 
des y pueblos principales de 
la zona, instrumentando los 
mecanismos del Ejército Fe­
deral (traslados y concentra­
ciones, quemas de pueblos y 
siembras, ase.sinntos mash·os. 
etc.) se redujeron nuevamente 
las posibilidades de obtención 
fácil de alimentos para los 
soldados zapatistas y el con­
trol de los grupos armados 
por los cuartele~ regionales se 
dificultó por el constante mo­
vitniento. 

p ero la caracte­
rística principal 
del movimiento 
zapatista no 
fue de orden 
militar. Por el 
contrario, ya 

que se trataba de una lucha 
agraria, la preocupación del 
Cuartel General y de los jefes 
regionales por el reparto y 
restitución de las tienas a los 
pueblos despojados, y la elec­
ción popular de las autorida-

des civiles cuya función prin­
cipal fuera vigilar el bienestar 
de la población, se hizo paten­
te a lo lnrgo de todo el moví. 
miento: desde la firma del 
Plan de Ayala hasta después 
de la muerte de Zapata. La 
publicación de maniíiestos y 
proclainas, asi como la solici­
tud y restitución de tierras, 
fue una actitud constante. 
Esta efectiva práctica política 
movilizó a la población del 
centro y sur del pafs, incre­
mentando r,,pidamente el po­
derío del Ejército Libertador. 

Consciente del empuje del 
'-~J)Cttismo, el gobierno de Ma­
der proyectó una serie de re.­
formas en Morelos, intentan­
do, desde su base, apagar el 
movimiento campesino. Para 
llevar a cabo ésto, se creó la 
Comisión Nacional Agraria, 
que se encargaría de estudiar 
la~ demandas campesinas y, 
en i-;u caso, "restituir las tie­
rras indebidamente despoja­
das··. Así, por medio del Inge­
niero Patricio Leyva, excandi­
dato a lH gubernatum estatal, 
dicha Comisión hizo llegar a 
los principales hacendados 
morelenses unos cuestiona• 
rios. con el objeto de conocer 
las causas del descontento po­
pular y de1erminar si existía o 
no un problema agrario. Se 
les pedía. además, que vendie­
ran las tierras que las hacien­
das no trabajaban directa­
mente. con el fin de repartir­
las entre los campesinos des· 
contcntM. Entre los proble• 
mas más gmns. los hacenda­
dos expusieron el existente 
entre ln hacienda de Temixco 
y el pueblo de Santa María, 
alegando que éste último ha­
bía asumido una posición ile­
~al am.- el litigio que ya habia 
perdido. 

Sin embargo, el potencial 
revolucionario se habín desa­
t udo y el campesinado del 
área zapatista no se mostró 
dispuesto a pactar con los ha­
cendados y, a pesnr de la 
presión del Ejército Federal, 
pusieron en movimiento los 
mecanismos que el Plan de 
Aynla proporcionaba, e inicia­
ron sus gestiones ante los je­
fes rebeldes. Así, por ejemplo, 
los vecinos de San Martín 
Malinalco, en agosto de 1912, 
pidieron a Genovevo De la O 
su consentimiento para tomar 
posesión de las tie1Tas que les 
fueron arrebatadas por h1 ha­
cienda de Jalmolonga (:25); 



ese mismo año, todos los pue­
blos y rancherías afectados 
por Jalmolonga manifestaron 
su apoyo a De la O, quien des­
pués de negociarlo con el ad­
minstrador de dicha hacien· 
do, les permitió sembrar en 
)as tierras que reclamaban. 
Como sabemos, el régimen de 
Victoriano Huerta no fue me­
jor que el anterior y, ante las 
arremetidas de los federales. 
)os pueblos del área zapatista 
mostraron su adhesión a los 
rebeldes campesinos, que en 
una simbiosis social, presen­
taban su única alternativa de 
supervivencia. En julio de 
1913, Zapata dirigió las Ins­
trucciones a que dcbcrlm 
sujetarse los jefes y oficia­
les dci Ejl,rcito Libertador, 
pidiéndoles que continuaran 
su lucha contro los huertistas 
e invitando a los pueblos a 
que tomaran posesión de sus 
tierras, con el respaldo efecti­
vo de los grupos armados 1.a­
patistas (26). A la caída de 
Huerta, en julio de 1914, va­
rios jefes encabezado por Ge­
novevo de la O, Francisco Pa­
checo y Eufemio Zapata, fir­
maron el Acta de ratifica­
ción del Plan de Ayalo, 
comprometiéndose a cumplir 
las demandas campesinas tal 
y corno hab!an prometido 
desde 1911. 

S 
in embargo, el 
control econÓ· 
mico y militar 
znpntistn y la, 
satisfacción de 
sus demandas 
agrarias reque-· 

rlan de un respaldo político 

por parte de los pueblos. Para 
ello; el Cuartel General insis­
tió en el nombramiento popu­
lar de las autoridades civiles 
que vigilaran el reparto de las. 
tien-as y reunieran el alimen• 
to y fon-aje (pocas veces dine­
ro) para las tropas, responsa­
bilizando de su elección a los 
jefes regionales. A 1 retirarse 
las fuerzas federales, se proce­
dió a elegir a los representan­
tes de todas las poblaciones 
de la región de la sierra de 
Morelos-Estado de México. 
En junio de 1914, De la O or­
denó el retiro de los coroneles 
Miguel Zamora y Domitilo 
Ayala de Miacatlán, para 
da.-Je posesión al presidente 
municipal José Hernández 
(27). En septiembre de ese 
año, De la O anunció las elec­
ciones provisionales de Cuer­
navaca. A su vez, los pueblos 
y rancherías que ya estaban 
bajo control zapatista, como 
Buenavista del Monte y San 
Mart!n Malinalco, tenían un 
representante popular que re­
gularmente prestaba ayuda 
económica a los soldados re­
volucionarios. 

La Ley del 6 de enero de 
1915, el ascenso de Carranza a 
la presidencia, el fracaso del 
gobierno de la Convención y 
el Artículo 27 de la Constitu­
ción de 1917, no disminuye­
ron al actividad zapatista an­
te el propósito de satisfacer 
las demandas agrarias y de 
establecer un control político 
popular, desconociendo la le­
gitimidad del nuevo régimen 
y sus proyectos de reformas ni 
campo. En febrero e 1917, Za­
pata decretó la Ley relativa 

(1) Hntrwi.sw.,c; log:r11dL~efl ltt l.OC'la por. l.aun1. 1-:Spejel. Alicia Oliven,.)' S11lvadot Hue<la 
lpro¡ram11 d~ His1orfo Or11I) . .,.onot«.a del INAH. 
l2) 1.JtlU'te .,};p._;el y Solvodor Hutd1. Reconstrucdba. hiatbrico de una comunidad. del 
nort.4:1 de Guerrero: Iohcateopan, Mbieo, INAH, l979 (Cu1d~rnos di! Tub11jo de la 
l)F,H.11. 
1:1} Arehivo Ocnt.'l'lLI de la Naci6n, t-'ondoOmm•cvo De lo O. 
(4) Martha. ltodñgut."I. Gurda. Gcnovcvo De lo. O, unjdo z.opotJ1tA. Tesis de Ueencialu• 
ro en Ht.~oriá:, Univer"!'lidad lbt_'l'(Nun\:ric:Mll•UNAM 1978. 
(5) •·· Kl!l.t-z_ el al. Lo acrvidumbre nP"aria en M':dco eo la ~poca p0rtiriana. MC:ll.ico, 
Sl{P, 191(1. ($1-~~tvotu, ao:n. 
(6) A. WHtm11n, -Y ve"-1mo1 a cootradoclr, Mblco, Ci$1NAH. i9?6, :m p. l~:diéióñc!; dt 
111 Q""8 Chata, 2). 
(7) M•rthu ltodrfgue-1~ op. cit., pp. 12·14. 
lfl) lbidl!'m, p. 14. 
!9) lbidcm. p. 1 J. l)t!!'.t111c11 la import(Ulcil.l de 10.'i fcrroc:arriles de c,:plotaci6n for~11'1 que 
ibim desde cl CA.\CO de I■ h11cil'Od1J di!' Tlt!mi,:co a Rueru.tvi$ta del Monte; del Parrís lil Allayu• 
can)' de 111 t1,taci6n d~ t-itno del Toro al centro del monte. 1-.Atos ft:rrocorrilcs dcsap,uecie­
ron durant-= la revolud6n. Al ru;pecto, cita a Domingo Dft1Y,. Dibllopall.adel Estado de 
Morelo., MVXico, Secretorln de ltclrtcioncs l-:Xtcriorts. 1926, LII y 1,111. 
(IO)lbidt:m.p..4S. 
(11) lbidL-m,p.4fl 
(12) lbidcrn. p. ◄&.<;. 
(13) lbidcm, A.ú.N., t"ondoGt.1\ovevo l)e la O, C11ja 13, B11p. 9, f. 30. . . 
O◄) V,:r. lu. pu1nw: ~·. Pnrhi.1(6-l>e la o: t-'r1neilto Moodo111•t"onino Ayiqwtt; Art10mo 
»W'(lrl11•0ie h, O; Victorino llúrceno.s-t-:ncam1d6n (}faz. étC". 

a los representantes de los 
p11eblos -en materia agraria 
(28), estableciendo autorida­
des especiales en toda la Re­
pública -aunque la realidad lo 
circunscribió al área zapatis­
ta-que se encargaran de apre­
surar el reparto agrario, te­
niendo como principales obli­
gaciones el "cuidar bajo su 
más estricta .responsabilidad 
de los plllilos y t!tulos del eji­
do; cuidu de los terrenos del 
pueblo; cuidar del fundo le­
gal; de los terrenos de montes 
y pastos; de los terrenos de 
labor que resulten sobrantes 
después ele hecho entre los ve­
cinos el reparto de lotes de 
que habla la ley agraria" y 
"cuidar de la conservación y 
explotación de los pertene• 
cientes al pueblo" (29). El 
propósito implícito de esta 
ley fue e I contrarrestar las 
propuestas carrancistas y sus 
avances políticos -aplicados 
paralelamente a la represión­
y evitar que ganaran adeptos 
entre los wpatistns y los pacl­
ficos. 

L 
a muerte de Za-
pata en ab1il de 
1919 no desani• 
mó a los jefes 
regionales, a 
pesar de que las 
crisis económi­

cas (malas cosechas), ·1as epi­
demias (como la de 1918), lo 
largo de la lucha y los ataques 
del enemigo, hablan disminuí­
do considerablemente a las 
tropas rebeldes. Cinco días 
después del asesinato del 
Caudillo del Sur, Francisco 
Mendoza, Genovevo De In O, 

Everardo González y otros 
manifestaron al pueblo mexi· 
cano que continuarían con la 
lucha. En diciembre de ese 
año, De la O comunicó a las 
poblaciones de su zona de 
operaciones que seguiría en la 
lucha contra In dictadura ca­
rrancista y por el bienestar y 
defensa del "indio explotado"' 
(30). 

Sin embargo, los arnnteci­
mientos nacionales v la debi­
lidad de sus tropas· determi­
naron su actuación posterior. 

La caída de Carranza y la 
alian,a entre Obregón y los 
antiguos zapatistas -los enca­
bewdos por Genovevo De la 
O-fue sólo el epílogo de una 
serie de sucesos que venían 
destruyendo la cohesión de 
los pueblos campesinos rebel­
des, unidos por el Plan de 
Ayala, y que iniciaba. un nue­
vo período de lucha. Algunos 
de los hombres que continua­
ron armados después de la 
muerte de Zapata, fueron in­
corporados al Ejército Nacio-­
nal, junto con sus enemigos 
earraneistas. Los pueblos, 
nuevamente atomizados, tu­
vieron que devolver al Estado 
capitalista el legalismo que 
habían ganado durante el mo­
vimiento, para esperar, como 
ontes de 1911, que desde arri­
bo les hicieran justicia. 

La lucha campesina por so­
brevivir dentro del capitalis­
mo tiene el mismo carácter 
desde hace cuatro siglos. Lo 
único que hn variado ,es la fa. 
ceta que presenta su antago­
nista, el cual a partir de 1920 
implantó mecanismos moder­
nos de sujeción en el campo. 
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116) Mut.ha Hodriguv,. op.cit.., p. 80. 
{17)lbidcm. 
(IR) l..o., documentos n0& mut!f;tUn que tanto los pueblo8-(Oll10 la$ h111cill!ncla.c; daban impor­
tanles contribucion~ en dit:tinuu; fonn~: alimfl'l\t~ diftero, ganado, r0p111. fOffftjí'-y OlfM 

objtlM- l.o h11cl.anvoh.1ntoriamcnte eu..-ido u tn.tllba de los 1.1pa1i.su1., quien~ oírecian c11• 
rnntfa.c; 11 '°" ht1bitantes; y bojo coerción dite!d.a -ul,·o e.lgunM: excepciones-tnuind~ dt>:l 
.,;jército ►-~~I de IM can-Mcist~ 
(19) A.G.N., 1-'ondoGenovevo l)elaO, Ceja 19. t-~p. 7, f. 1-t, 
(20) A.G.N .• l'oodoG,oo,..,o n.1. o. Cajn 19. Exp. 6, f. 26,:)3, 
(21) 1-:,:i&ten nunmrOMS queja..1; tt.'lnitida., poc-PachKO a lk la O, por haberd.....a.rmadoo ms­
tic1.1dG con d,11111astl.11d1.1 riguorisidad u ~u~ M'llditdo.,. acuMdM de drlito.,, no muy cn\'CS-Al p3• 
rec-cr, ~ta f1.1e un11. &Íluaci6n común en todu: W trops._oc; revolucion111ria., por lo <l',111' 7..a~t~ 
dt"Cttt6 1!1 p,rohibici6n a que M! reprimiera III lo& soldados 1-in orden del Cu3rltl Gene-ral: 
A.G.N., ~•ondoGt'llO\IC\'O de lo. O, Caja 19, t-:xp. 6. f. 15{.iunio 18 dtt 191~1-
(22) A.G.N., rondoCl'flOVC\'O l)c: la O. Cójtl 19, K,:J). &. f. 3.C, 3S. :\9. 
(23) A.G.N., •'ondoGtnov~o l>el&O. Caja 19. t~xp. &. f.36(Ago&to8dti! 191,0. 
1241 A.G.N., 1-'ondo Gt'!\()\"t."\"0 lle la 0. Caja 1:S. t,~,.p.. 6. f. ·H, ($(,ptitrn.bre 3 de 19L5). 
t25) A.G.N., 1-'ondoCé'rta,'e\'O lk-111 O.Ceja l, &p.a, L 'Z'i. 
t26) A.G.N .• l,.ondoQ~O\"l'\"o l~laO. Coja 19, R,:p. 7, f. 14. 
t27) A.G.N-. 1-ºondo Geno\''"'º 1)..) 1.o. O, C.j• :J.:. ~p.6, r. IS. 
(28) A.G.N .. t0t1ndoGMo~·tv01)(-ht O.Caja 19, Es-p.6. f.S-t 
~29~ lbidcni. 
(30) A.G.N .• J-'ondoGerto--·~-o 1)11! 4l0.C■ja tfl, 1-:xp. 9, f. 10. 



CRISI 
SOCIO-POLITICA c ............. 

E LAREGION 

N
umerosas han si­
do los comunida­
de.~ que han reali­
zado su explota­
ción agrícola por 
mooio del sistema 
de chinampas. 

Pero es en la antigua cuenca 
de Xochimilco- halco donde, 
aún en nuestros días, existen 
comunidades en las cuales 
parte de su poblución basa su 
economía en el cultivo d chi­
nampas. Conservan asi la fa. 
ma tradicional de pueblo 
·hinampero pa1·a . u comu11i­

dad. Mixquic, an Luí Tlu­
xialtemalco, an Gre¡:orio 
Atlapulco, así como los di ci­
siete barrios que en conjunto 
constituyen la cabecera de la 
Delegación de Xochimilco, 
aún se aferran a sacarle a la 
tierra de los chinampos su 
sustento. En el presente, en 
esta comunidades se están 
efectuando cambio impor­
tantes pero, por ser la región 
chinompera extensa y compli­
cada, sólo me referiré a Xo­
chimilco. 

En los años cuarenta se 
manifiesta una crisis en los 
pueblos chinamperos, consis­
tente en la interrupción del 
curso regular de sus formas de 
vida tradicionales, hasta este 
momento en equilibrio con su 
sistema ecológíco. Al cambiar 
los factores ecológicos, se pro­
dujo una d sorganizaci6n del 
sistema de trabajo familiar, 
que obligó a la población eco­
nómicamen te activa a buscar 
otras fuentes de trabajo redi­
tuables. La situación ocia! se 
hizo compleja; el cambio fue 
inminente. 

En este momento, en las 
comunidad chinamperas, se 
está dando un rápido proceso 
de cambio. Su población ha 
aumentado, y sus formas tra­
dicionales se pierden para dar 
paso a las modernas. De su in­
dumentaria, habitaci?n, 1~;1-
gua, medicina, orga~~zac1on 
social y política trad1c1onales, 
slo quedan remanentes. Pose-
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en la tierra, factor de u eco­
n mía agricolu hoy deteriora­
da, pero yo no paro fines ne• 

mente agricolas, sino ahora 
para e pecular con ella. Casi 
la totalidad de las tierra de 
cultivo están abandonadas, 
pues quienes antes las culti­
vaban, para vender en un co­
mercio activo su producción 
agrícola en los diferentes mer­
cado de la capital -principal­
mente en el de Jamaica-están 
ahora en busca d otros me­
dios de vida. Se encuentran 
barriendo calles, trabajando 
de policias, de obrero , jardi­
neros o empleados en el área 
urbana y la zona metropolita­
na de la ciudad de México. 

Hasta donde conozco, el 
grupo xochimilca de fi\íación 
nahua, se estableció después 
de 1156 en Xochiquilazco, 
nombre antiguo de Xochimil­
co. De e te grupo provienen 
las comunidades chinamperas 
de la actual Delegación de 
Xochimilco. 

En 1900 1 régímen hidro­
lógico de la región, o[recía 
condiciones de equilib1io a lo 
numerosos pueblo que vivían 
de la explotadón de los recur­
sos del medio: agua-suelo. Los 
pobladores no habian cambia­
do mucho o casi nada desde el 
tiempo de los aztecas. La zo­
na de chinampas que había si­
do en los tiempos prehispáni-

cos y coloniales unu laguna. 
ahora se en ontraba cubierta 
con una i1ren de 36 Km.2 d 
chinampas, que pare ían islo­
tes, limitado. por apanllcs 
(canales angost s. pero dife­
rentes) los cuales eran nlimE:n• 
tados por abundantes acalo­
tes (canal . muy 11111.:hos o ca­
minos de agua) ·que r cibían 
las aguas de lo numero· ;; 
manantiales que brotab n ,ti 
pie de lo cerros. o sea, o ri­
llus del lago y aún del fondo 
del mismo. El onjunto de ca­
nale medía mú. de 190 Km. 
En la zona chinampera : po­
dían v r lagunas de diferentes 
l?erímetr s y en el entorno del 
ar a exi tía unn superfi ie de 
ciénegas, exclu:endo el :uro-

·te que era tierra firme e r­
tada por un cuna! itncho. 
abierto en lo, tiempl)S prehis­
pánicos, que ir ·unvnlaba esa 
parte de ln ciudnd y que fue 
sustituído en un Lramo por 
una fea calle ne<)(.'olonial hac 
si te nños. Ademf1s de lo. ma­
natiales, l!l lago era manteni­
do por corrientes de r· gimen 
torrencial durante los n1eses 
de lluvia, junio-o lubre, s­
tando su cauces secos duran­
te el resto del año. Tales co­
nientes son hoy din, con tri­
buto escaso, 1 rio Ameca, río 

an Buenaventurn, río San 
Luc:as y 1 antiago. También 
recibía anualmente los apor-

tacionei- de los lluvios con un 
promcdi de 700 mm. Las 
agua.s del lag tenían una co­
rriente por gravedad, de sur a 
nort , p rqu el nivel de este 
último punto es un p co más 
bujo. 

í,;1s chinampns g neral­
rm,ntc están rientadas. gene­
ralmenle. dt! sur a n01-te, en el 
iscn ido de mu<'hos de los ca­
nal.:,:: pero algunas no tienen 
la misma fonm.. u forma ge­
nernlmcnte es <·uadrangular; 
su tnmaño es \'nriable de 
ac·uerdo ,1 la topografía del 
fondo d11l lago, o de la superíi­
ci de Ju c·iéncgn, además del 
interé. personal. En lo. bor­
dtel' ore:entan hileras de hue­
j te~ (saucesl on hoja. ver­
de!< t d el año. La zona chi­
nampera .. iempre en aumen­
to desd • ti mp s pnsndo:, 
p1incipiaba d de el limite ex­
teri r de la p blación, casi in­
. ular de Xochimilro, hncia In 
peri feria. y e:- e crecimiento 
s · 10 _e de u,·o 1 ir bajando el 
nivel del a~•\m. e abe que en 
lns p1im ra,; d' adM del igl 
XX aún. e n truían chi­
nampas :;obr pantano!\, so­
brep niendo capas de césped 

·intn. 11am ndo a í a un 
mand de veget nción ncuáticn 
flotan te, compuesta funda­
ment lment por irncaltule, 
cuyos rnices formaban una 
c,1pa compa ta. E t mantos 
cr !<'Ínn en In. ciénegas, n hts 
la~1na.", y aún en lo canales 
an ·hos donde s ortaba con 
l'03 grande de fierro, pan.1 ser 
arrastrados o transportados 

n 'anoa, . gún el mmio, al 
lugar legido. Encima se les 
ponía la tierra necesaria, l. 
ual obtenía de las chinnm· 

pas más altas. O pués e cu­
bría con una apa de cieno ob• 
tenida del fondo de los c:10:1· 

les por medio del cuero de lo• 
do, y dejándose orear, que<fa• 
bo lista para la siembra. El 
uso d I cbped, s emple~1ba 
de igual manera p·1r-a 1 \'ant~r 
chinompa · de bajo ni\'el, ev1• 
tundo as( que se aneg:tr.m. La 



misma cinta era utili_zada pa­
ra el remiendo de clu;1amp~. 
Otro sistema de la cd1f1_cact0n 
de chinampas en las pnmeras 
décadas del siglo, era por el 
avado de zanjas en los cua­

~o lados de la chinampa. ~~­
ta se utilizaba cuando las c,e-­
negas ofrecían condiciones de 
aprovechamiento; porque el 
agua habla bajado hasta un 
punto en que_ se fac_ilitaba el 
zanjeo. El primer s1s~m_a_se 
usó en el área de los d1ec1s1 te 
barrios que operaban en la 
parte más profunda del lago y 
cuyo núcleo más 1mp?rta_nte 
de chinampas, hab1a sido 
obra de las generaciones pre­
hispánicas y coloniales, quie­
nes crearon su propia tierra 
para sembrar en aguas aún 
más profundas. El segundo 
sistema se practicó en suelos 
cenegosos llanos, incluso al 
pie de los cerros, en áreas de 
pueblos chinamperos como 
Nat(vitas y Santa Cruz Acal­
pixca. 

Una chinampa es una uni­
dad de explotación racional 
de la naturaleza, altamente 
productiva, fundamentalmen­
te para culttivo especializado 
como la hortaliza y la flor, 
por medio del sistema de al­
mácigo o chapín y trasplante. 
El sistema por trasplante, 
puede garantizar la produc­
ción en áreas más retiradas de 
ecología distinta. De las chi­
nampas se pueden obtener 
más de tres cosechas, utilizan­
do una tecnologia sencilla, 
consistente en implementos 
tales como la azada o azadón, 
la pala, la coa, machetes, cu­
chillos, bieldos, rastrillos, pa­
rihuelas, tlaxpala, cubetas, 
cuero de lodo, tablas para cor­
tar, cucharas para abonar los 
terrenos, tules pa1·a amarrar 
los manojos de las cosechas, y 
canoas para el transporte. El 
esfuerzo humano para traba­
jar la chinampa, quedaba di­
vidido entre el esposo y los hi­
jos, quienes cultivaban, y la 
esposa, quien vendía la pro­
ducción en el mercado local, 
salvo cuando se pensaba ven­
der en los mercados de la ciu­
dad de México. En estos ca­
sos, la producción era traspor­
tada en canoa por el matri­
monio, a través del Canal de 
la Viga, hasta Jamaica. 

Las chinampas en Xochi­
milco se median por tareas. 
Una tarea tiene 400 varas 
cuadradas, aproximadamente 
276 m2.; como promedio, ca-

da una tiene de tres a cinco 
tareas. Un propietario rico 
podía tener más de 20 tareas. 
Se fertilizaban con limo del 
fondo de los canales, vegeta­
les acuáticos (lama, huachi­
nango, chichicastle, tule), es­
tiércol de bovinos y de mur­
ciélago. Se cultivaban en ellas 
verduras, legumbres, cereales, 
flores, calabaza, lechuga, za­
nahora, espinaca, lenteja, pe­
pino, chícharo, haba, frijol, 
rábano, apio, col, coliflor, cl1i­
lacayote, betabel, nabo, poro, 
cilantro 1 acelga, romero, maiz, 
cebada, avena, ejote, cebolla, 
chiles, perejil, ji tomate, toma­
te, salsifí, huauzontle, bruce-­
la, al 0 achoía. alhelí, clavel, 
amapola, nube, mercadela, 
violeta, pensamiento, marga­
rita, crisantemo, esther, esta­
te, rosa, plúmbago, alcatra;,, 
zempasúchil, espuela, pincel, 
gladiola, perritos, betunia. 

En fauna acuática abunda­
ban la carpa, trucha, juil, sar­
dina, acocil, almeja, rana. Las 
aves del medio eran patos, 
chichicuilotes, gallinitas de 
agua, etc. En la dieta se in­
cluis la recolección de quelite, 
quintonil, verdolaga, pápalo, 
cocomite, berro, epazote, len• 
gua de vaca. 

E 
1 núcleo mayor 
de la comuni­
dad se organi­
zaba en dieci­
siete barrios, 
con limites, que 
persisten en la 

actualidad. Cada uno tenia 
sus autoridades políticas y 
cargos religiosos, pero todos 
los barrios estaban constitui­
dos en un régimen municipal. 
An¡:ostos, con vueltas capri­
chosas, los callejones de los 
barrios se habían conformado 
con la expansión de las habi­
taciones sobre las chinampas. 
El centro del poblarlo aún 
presenta la traza del siglo 
XVI it1spirada por los francis­
canos, con una amplia plaia y 
un gran atrio para su iglesia y 
convento. Los anliguos pobla­
dores no sólo se asentaron en 
la laguna, sino que también 
fueron ocupando el llano y la 
montaña hacia el sur del área 
chinampera. Al principio del 
prese<1te siglo, poblados que 
se habían establecido en este­
ros y junto a la serranía, cul­
tivaban el llano con el sistema 
de milpas, y de terrazas en los 
cerros. Tal es el caso de Nati-

vitas, Acalpixca, Atlapulco, 
Tlaxialtemalco y Tulyehual­
co, los cuales además practi­
caban la explotación chinam­
pera. Otras comunidades sólo 
cultivaban el sistema de mil­
pas en el llano y en la monta­
ña. Tales eran algunos de los 
factores que mantenían la 
simbiosis entre el hombre de 
la región y su medio ambien­
te, a partir de 1900 hasta 
1940. 

En el año de 1900 el servi­
cio de a¡:uas potables para la 
ciudad de México era cada 
día más serio. El agua que 
consumía la ciudad provenía, 
en parte. de los ntanantiales 
de Chapultepec, que ya Lraian 
agua desde antes de la época 
de los vi rreycs. Tnm bién se 
traía agua de Rio Hondo y de 
Los Morales. Ese caudal, uni­
do al que se obtenía de los po­
zos artesianos perforados 
dentro de las casas particula­
res y edificios públicos, cons­
tiuía la provisión de aguas. 
Era de poco caudal, de dudo­
sa calidad, carecía de presión, 
razón por In cual sólo llegaba 
a los pisos bajos, siendo nece­
sario bombearla hasta los ti­
nacos instalados en las azote­
as. 

Ante necesidad tan vital, 
se decidió la contrucción de 
un acueducto de concreto que 
conduciría el agua a la capi­
tal. Para este propósito, se 
captaron los manantiales de 
San Luis Tlaxialtemalco, Sta. 
Cruz Acalpixca, Nativitas y 
la Noria. El costo total de la 
obra fue de 18 481 784.68. El 
agua comenzó a llegar a la 
ciudad en abril de 1914. Se 
bombeaba en los manantiales 
y llegaba por gravedad hasta 
la estación de la Condesa, de 
donde se elevaba por medio 
de bombas, hasta los tanques 
de Dolores, al poniente de 
Chapultepec. De estos depósi­
tos el liquido sub!a, mediante 
presión, a los edificios de la 
ciudad a más de 20 m. de al­
tura. El caudal obtenido de 
los manantiales de Xochimil­
co fue de 2.4 m3tseg., sufi­
ciente para una población de 
600 000 habitantes. La capital 
tenía, en 191 O, 471 066 habi­
tan tes. En ese mismo año, 
Xochimilco, o sea los diecisie­
te barrios que forman la cabe­
cera, tenían 8 972 habitan!~, 
no incluyendo en esta canti­
dad, por falta de datos, el nll­
mero de habitantes de los di-

versos pueblos chinamperos 
1,ertenecientes al municipio. 
que también se beneficiaban 
con el sistema hidrológico re­
gional. 

El agua conducida desde 
Xochimilco para el consumo 
de la ciudad, satisfizo sus ne­
cesidades durante los años 
diez. Pero en 1921, la metró­
poli habia aumentado a 661 
708 habitantes. ti crecimien­
to de población se inicii, con 
lentitud, pero en 1930 akan­
zaba ya los 800 000 habitan­
tes, absorbiendo el 80 por 
ciento de la población total 
del Distrito Federal. En este 
año se rcagudizó la falt,a del 
líquido, y fue nece..~o volver 
a perforar pozos artesianos en 
casi todos los parques y jardi­
nes. 

En términos generales se 
puede decir que en el úrea ur­
bana de la ciudad de México, 
se inician procesos ecológicos 
urbanos a partir de 1900. que 
van tomando rnnyor vigor, 
hasta llegar a la presente ex­
pansión habitacional e indus­
tiial. Paulatinamente, la den­
sidad fue en aumento, aglo­
merándose las funciones co­
merciales, financieras, recrea• 
t.ivas, y político-administrati­
vas más importanmtes. Esto 
trajoconsi¡;o el aumento de 
necesidades: demanda real de 
tenenos para el estableci­
miento y ampliación de fáb1i­
cas o de casas habitación de 
las clases media y alta. y el 
aumento espectacular en el 
valor de la tierra en la zona 
central de la ciudad. 

Ante estas condiciones, se 
inicia otro proceso que se ca­
racteriza por la tendencia de 
.-elocalizarse fuera del centro 
de la ciudad por parte de la 
población, el comercio, la in­
dustria, etc., penetrando así, 
a áreas segregadas, con distin• 
to uso del suelo. 

Los proceso expuestos con­
fom1aron una metrópoli, con 
una población estimada. has­
t-0 1970, en 8.6 millones cle ha­
bitnntes, con una tasa anuAI 
de crecimiento demográfko 
del 5.i por ciento en el perio­
do J 960-1970 .. Este es uno de 
lo.s crecimientos más elevados 
del mundo. Se pronostica que 
para fines de siglo, el área ur­
bana de la ciudad de México 
será la metrópoli más poblada 
clel planeta. 

Ante tal crecimiento po­
blacional, la manifestación de 



falta de agua es frecuente. En 
el año de 1953, se observó una 
disminución de los caudales 
enviados por Xochimilco, ha­
biendo necesidad d~ reducir el 
bombeo a sólo 1.6 m3/seg. 
Por esta mismo época, sin em­
bargo, fue necesario buscar 
nuevas fuentes de 11basteci­
miento, como lu wno de Lcr­
ma. pozos, etc. que proveye. 
ran un caudal de 14.3 m3/se~. 

Posteriormente se omplia­
ron los sistemas de captación 
de Xochimilco, volviéndose a 
extrner 2.4 m3/se~. La conse­
cuencia del bombeo del uguo 
de los manantiales fue que, 
lentamente, fue desaparecien­
do el elemento para el riego 
de Jo.q chinampas. La falla fue 
notoria sobre lodo entre 1940 
y 1948. Ese año, el problema 
hizo c1·isis. Sobrevino In des­
compensación del régimen hi­
drológico de la región, al ob­
servarse un abatimiento con• 
siderable en los niveles del la­
go, afectando tanto u la agri­
cul tu.-a de la región como el 
aspecto turístico. Los chinam­
peros, en violento tumulto, 
de.~zolvaron numerosos ma• 
nantiales, los cuales volvieron 
a vertir sus aguas a los cana­
les. Esta fue su respuesta a la 
negativa, por parte de las au­
toridades, de dotarlos de 
agua. La apertura de pozos 
desde 1953 hasta la fecha, 
desde Tlalpan hnst.a Cholco, 
hon causado la muerte defini• 
tiva de la región chinampera. 

Lo abundante producción 
agricola se vino pora abajo. El 
desajuste económico fue pal­
pable. La población se despa· 
rramó. Ls que pudieron ha• 
cerio, se fueron hacia las ocu­
pociones que ofrece el orea ur• 
bona y la zona metropolitana 
de la ciudad de México, aban­
donando así su sistema fami­
liar de trabajo. 

Ante esta alternativa, el 
D.D.F. estudió la forma de 
restituir parte del agua ex-

traída. La medida adoptada 
consistió en introducir aguas 
negras "tratadas". En 1958 se 
construyó la prim cr planta 
trntadora con una capacidad 
de 400 litros/seg., poniéndose 
en operación en 1959. En 1967 
se consideró conveniente una 
ompliación parn trRtar hast.a 
l 250 litros/seg. 

L 
n realimenta-
ción del lago 
con estas agua.s 
negras, ha trol­
do como conse• 
cucnc:ia, cam­
bios en los cco­

sist.emas, sobre todo en lo que 
respecta a In pobloción de or· 
gonismos acuótirM. Especies 
nnimoles vitnlc!' y v.nrios ve• 
gctnlcs se han cxtin~ido, de• 
bido a que las agua.• negras no 
reciben un trnlumiento de 
primero, que elimine los sus­
tancias químicos, detergentes 
y bacterias coliformcs de ori­
gen fecol, que ~n arrostradas 
por las aguns en su recorrido 
o desde su origen, ya que pro• 
vienen de !ns industrias de la 
ciudad. Semejantes agentes 
también lesionan los cultivos 
que están siendo irrigados con 
las aguas de los canales, los 
cuales no pueden clnsificarse 
como buenas desde el punto 
de visto de la solud pública. 
La consecuencia de esta situa• 
ción ha sido una baja perjudi­
cial, para los chinrunperos, en 
el volumen y calidad de lo 
producción ogricola. Además, 
el área cultivable se ve cada 
vez más reducida por la inva­
sión del habitaciones y otras 
obrns a la zona de chinampns, 
reolizada tanto por particula­
res como por el Estado, asl co­
mo por el relleno constante de 
conales que hacen también 
nativos y autoridades. 

En las actualidad, se esti­
ma que sólo un 15 por ciento 
de la población económica­
mente activa se dedica a las 

lobores agricolM, aferrándose 
a su eficiente ~odo _de pro­
ducción tradic1onah?~ª· Se 
destaca \n producc1on, de 
plantas de ornato en d1?P111 Y 
mncetas cultivadas en uwe~­
naderos localizados en las du• 
nampas. Sin embargo, ~o po­
cos c:1mpesinoR han ca1do en 
el suhempleo, el desemplc'<l, y 
aún en el nlcoholtsmo. ~u­
cho.~. presionados por su nusc­
ria, roban las pocas co5_echos 
que aún produren los chinam• 

Pªta tenencia se presento 
irrc~ular~ ~1uchos chin~mpc­
ros se ampa.rtm con cscntun1s 
privadas, otro« con la sola_ po• 
sc::1ión. Sin crnbarJ:;:o, los neos 
especulan con Ju tierra. Se 
han expropiado terrenos de 
cultivo ·parlicularc-s y ejidolt.,; 
(ejido de 'fepcpan) para ;ra~­
cionamicntos y obras publt­
cns. Sobre ilreas agrícolas se 
han levantado condominios y 
multifamiliares, y el 80 por 
ciento de chinumpas y otras 
tierras de cultivo se bullan en 
el abandono. 

Ahora bien, ¿cuál es la ac­
titud sociol frente a esto cri­
sis? ¿Qué actitud guardan las 
poblaciones nativa, del tiren 
urbana y lo ionn mctropolito­
nn de la ciudad de México? 
¿Cuál es la actitud de los in­
dustriales, cuál la de los polí­
ticos y de las autoridades? 

De lo que dijeron los infor­
mantes, y de las observacio­
nes realizadas por nosotros, 
podemos decir lo siguiente: 
numerosos campesinos con un 
firme arraigo a la tierra, dese­
an que se les dote de aguo 
abundante y potabilizada. 
Varios pobladores que desa­
rrollan sus profesiones en em­
pleos del Estado o en el libre 
ejercicio, empleados y obre• 
ros, no quieren volver, ni ellos 
ni sus hijos, a las labores del 
campo porque implican mu­
chos esíuerzos. 

En general, se aprecia una 

míninHt conciencia. ~ocial y 
cohesión frente a los proble­
mas más importantes de las 
comunidodc~. Aunqtte es cier-
1,.0 que ha habido avanc1ti:; en 
el desenvolvimiento cullurol, 
en la educación por ejemplo. 
La particip.~ción de los xochi­
milquenses en la politic:1 y ltl• 
decisiones de los problemas 
comunale~ de In delegación. es 
muy limitada y casi nula. ya 
que l:is soluciones son ejecu­
tadas por grupos extraño.'\ n la 
comunidad. Hubo un politico 
de origen f!Uat.emalteco, según 
se dijo, que ndministr6 In De­
legación de 1942 a 196 l. 

La ¡¡clitud de los habitan­
te,, del área urbana y la zona 
metropolitnnn de lo ciudad de 
Ml'xiro, sin tener conocimien­
to del problenin agricoln. es 
de simpntin hocin el paseo en 
lo~ canales:. con notoriamente 
entre las cla.•es populares. Re­
Mita el hecho que algunD!< pe­
riodistas, escritores e intelec­
tuales. dan n conocer su opi­
nión en la prensa. en el senti­
do de <1ue es de utilidad con­
servar la re¡;ión agricola chi­
nampera, corno un área verde. 
por su producción, paro el fu­
turo de In ciudad de México. 

Los industriales y los poli­
ticos adoptan una actitud de 
indiferencia. 

El Depanamento del Dis­
trito Federal ha ,·enido ha• 
ciendo, desde los años cin­
cuenta, un dragado para de­
snzolvar los canales anchos. 
Sin embargo. no se advierte 
que tenga un plan de reaper­
tura de los apantles angostos, 
que constituyen el ,·erdodcro 
sistema de irrigación de las 
chinampas. Al contrario, los 
dragas hon vaciado en ellos el 
lodo. Además, las autoridades 
y habitantes, han permitido 
la reducción de los canale~. 
así como In invasión de tierras 
que antes estaban dedicadas a 
la horticulturo y otros culti• 
\"OS. 

BIBLIOGflAFlA 

Unikel Luis, El deunoUo urban<> do Mbko: diugn6oÚco e :lmpllcaclo­
noa lutunui, Ei Colegio de Mé,óco, 1976. 

1,an Mon1es Ra61, Ertudio Urbanlellco de la zoaa Xochlmllco a fin de 
dde:nnilltl.r Joe l"eC\ll"908 b.id.r6ulico• •upe.rfl~iales aprovech~bla PD!8 lo 
ncatructuracin del lego y r,gi6n ..r,-fcolo c1n:undulle, T..., P>olesonol. 

Mwco, 1959. -~ Ed" · 1 TI 1 
Secreta.ria de Salubridad y Asistencia Ecolog1a y aal11.N, 1t.ona a oc, 

5
·\anc1ers w.T., Tierra y 114:11a, A Slud,y ol lhe Ecol<>a!cal Fo_ctors In lb~ 

Dovelopment of Muoamerican Civilizatio11.1, Ph. D. OiM<rut,on, Harv""' 
Univenity, Mecanoestrito. . 

Corona s. Eduardo, Loo sistemas de terraza Y•~ en_Meaoaml>­
rica, (mural) Unívcisid1d Aul6norna do! Est,do de MHIOO, Dinooi6n GeneNI 
de Difusión Cultun,I, ftbrero de 1!177 • 

46 

DA~, A. P. Y Bclmont R., Al(lllnoo nspctt.oa del dei<>rlon, dei aguo en 101 
conolca del t .. del lago de Xochlmilco, lnstitulo do Ceollaics, U.N.A.M. 

Abale Ram(ruJosé Antonio. Cae-eta.a de Literatura de M:b11co, T. t1 
Putbla, Utll. 

Unikel Luía, DiAlmica del crecimiento de la cludod de Mé:dco Sobr<ti· 
ro de Comercio Exterior, vol XXI, núm. 6, junio de 1971, México. • 

Contrer~ Méndei Ram6n, Xoeblmilco, monogru.Jo, &in fecha, apuntes 
mccanográ!,..,., 

Cnn:la Cuba, AnlQnlo, Diccionario leos>6fico hlltbrico y biogñfico de 
loo Eatadoa Un.U.O Mexicanos. T. V~ México, OCicina T\poc,á.lica d• b SrlA. 
de Fomento. 1891. 

IIIStituto de lnv .. ligadonm Sociales de la U.N.A.M., Revista meslcana do 
1ociologla, Atoo 1, mano-abril, 1931, vol.!, núm l. 1939. 



DOS CAMBIOS DEBIDOS 
A LA INFLUENCIA DEL ESPAÑOL 

EN EL NAHUATL 
DE SANTA CATABINA, MOBELOS * 

L 
as gramáticas y dic­
cionarios de que dis­
ponemos sobre el ml­
huatl clásico (1 ), y al­
gunas de dialectos 

modernos, hacen poco o nin• 
guna refemcia a los modos de 
expresar el posesivo cuando 
éste se encuentra en frases y 
oracione.~ at1ibutivas. A lo su­
mo, señalan que la partícula 
axca (axcaitl = "propiedad") 
significa "cosa mia"(2), o que 
denota "propiedad"(3), sin 
dar otras especi [icaciones. 
Molina (4) registra ya algunas 
formas como pronombres po­
sesivos de este tipo: no-axca, 
"mío, o cosa mía"; y-axco, 
ºsuyo. de él",am.axca, "vues­
tro'',no registrando los corres­
pondientes términos para 
''tuyo"tnuestro" y 11suyo" 
("de ellos") que seguramente 
debieron haber existido en la 
lengua que él analizó. Este 
mismo autor señala otras dos 
variantes de la partícula en 
cuestión, con igual significa­
do: yocaub y cococaub, con 
las foimas noyocnuh, "mto .. , 
yocauh, ycococauh, "suyo", 
amoyocau.h. amocococauh, 
"vuestro". Esto nos muestra 
que ya en el siglo XVI exis­
tían diversas maneras de ex­
presar los pronombres posesi­
vos atributivos (nótese que 
hasta ahora no hemos hecho 
referencia a los pronombres 
posesivos "ligados", de los 
que hablaremos más adelan­
te). Olmos (5) cita también 
uno de estos pl'Onombres: 
naxca "mi cosa"o 11 mio'', 
agregando: "Estos se dicen, y 
otros de parentesco con los 
pronombres". 

En el náhuatl de Santa Cata­
ri na, Morelos, así como en 
otros dialectos del mismo Es­
tado (el de Tetelcingo, por 
ejemplo) encontramos la 
mencionada particula axca 
pero con un ligero cambio: 
huaxca, unida siempre con el 
correspondiente pronombre 
posesivo "ligado" (no-, mo-, 
i-, to-, amo-, in-), pudiendo 

referirse a objetos poseídos en 
singular y a objetos et1 plural, 
con un sólo poseedor o varios, 
como se muestra en los si• 
guientes ejemplos: 

i;ingulnr plurAl 

nohuoxctt nohunxcohuon 
"mios" "mfo"• 

mohuaxcn mohunxcnhuan 
·tuyo··. "tuyos"' 

ihUDXCP 
"~uyo,q" 

ihu.oxcnhunn 
"'suyo'"• 

tohuoxco tohuaxcahuon 
"nuestro"- "nuestros" 

nmohunxca nmohunxcPhuo~ 
··vuestro''.''vuestros'' 

inhuoxcn inhunxcnhunn 
"suyo... "suyos" 

Hemos decidido considerar 
todas esas formas constitui­
das por un pronombre posesi­
vo más la partícula huasca 
como morfemas "fosilizados", 
con un contenido semántico 
muy conc,·eto, a pesar de que 
fácilmente podamos ºrecono­
cer" los componentes de esas 
palabrns, conociendo la mor­
fología de la lengua (de la 
misma manera que en español 
podríamos descubrir con cier­
ta facilidad los componentes 
morfológicos de los pronom­
bres posesivos, ya que "no tie­
nen rafees que no pertene1-can 
también a los pronombres 
personales"(6), además de 
ot,·os elementos fácilmente 
reconocibles aún por un ha­
blante "medio" de esta len­
gua; pero estamos acostum­
brados a tratarlos con una 
cierta autonomía, sin que sea 
necesario, cada vez que los 
empleamos recordar su etimo­
logla). 

Sin embargo, el uso co­
niente de las fonnas anterior­
mente sei,aladas se. reduce a 

las tres p11meras personas del 
singular (con la opción de re­
ferirse a objetos poseídos en 
singular o en plural: mio, 
míos, etc.); las fonua.5 restan­
tes, aún cuandos son conocí• 
das, son raramente usadas 
por los hablantes. Esta cuasi 
pérdida de las formas para el 
plural obedece, seguramente. 
a la aparición de una serie de 
seis morfemas o elementos 
que expresan igualmente la 
posesión de un objeto en 
construcciones atributivas, al­
ternando estas seis formas 
con las ya citada.s, aunque se 
prefieren las fomias nobuax­
ca, mohuaxca, ihuaxca en el 
habla normal, pero sin que és­
to sea regla general, pues am­
bas series alternan muy libre­
mente. La nueva serie (que 
también es conocida en otros 
dialectos, pero que carecen de 
aquella más típicamente ná­
hua ), es la siguiente: 

dc•nchhua "mío, mios .. 

de-tchhuo "tuyo, tuyos" 

de-yebhua "suyo, suyos (de él)" 

de.-tehhua.n "nus.ro, nuestros" 

de--amehhua.n "vuestro, vuestros 
(de ustedes)" 

dc-ycbbunn '"suyo, suyos (de 
ellos)"' 

Como claramente puede 
verse, estas últimas formas 
están constituidas a partir del 
modelo español (7) de él, de 
nosotros, de ustedes, de 
ellos, tan usadas en el espa­
ñol americano; o sea, es una 
construcción perfrástica que 
emplea (en náhuatl) la partí­
cula española de más pro­
.nombre personal en náhuatl. 
Ejemplos: 

inon chiquihuiU nohuaxca "esa 
cnnost.a es mla'' 

por 
Ignacio Guzmán Betacourt 

inun chiquihuitl de-nehhur. 
inin culli mohuosco ··t•¡i.ta ca,;;n 

l'S tu.vu" 

inin cnlH dc-tehhut1 

inin tlaxcalli ihu:1xl'a ··l's.ta 
10.-tilla es suyo·· 

inin U1txcalli de-yebhuo 

En los ejemplos que !--Íl{wm. 
las formas alternantes son 
menos frecuente.,. ya que por 
lo regular se u$a la con!i-truc­
ción de más pronombre per­
sonal. La~ com:.t1ucciones pre­
cedidas de un a.'1oteri~o serian 
!(IS esperadas. 

inin chichiton de-tehbuo.n ·'el 
1)(-l'rO ~ nu~l.-o" 

• in¡n c.hi<"hiton tohuaxc:!1 
inon yolcame-de-am~hhuon ··~oo, 

onim111cs. ~n vucstrott•• 

•inon yo1cnme amohuAxca 
inin mac-hete df:-y~hhuan ·•t~tt­

mnc-hete es 5uyo (de cUo.-:.r· 

•in'in mnchctc inhuoxco 

Hemos encontrado, asimis­
mo, algunas construcciones 
mixtas: 

inon cbiquihuitl mo­
buaxca o de-nehhua "¿Esa 
canasta es tuya o mia?" 

Junto a este tipo de cons­
trucciones, que pod1ían englo­
barse en la fórmula general 
FPA más determ­
:part.dem. más N: sust: roí, 
cuadrada sus t. más ~uf .abs. 
más pos.:pos. Existe una va­
riante enfática, cuyo énfasis 
está puesto sobre el propie­
t1io: 

yebhua ihuaxca inon ca­
lli "esa casa es suya" (lit.:''él 
es el duelio de ln cnM") 

inin tobuaxca tlalli ·'esta 
tierra es nuestra" (lit. "esta 
es nuestra tierra"). E~tn va­
riante enfática tiene la ffnmu­
la general: más menos dem.: 
dem. más pos : pos. más N : 
su.~t. Aquí el posesi,·o, que co­
mo hemos visto en las. cons­
tn1cciones ante1iores uµ:.1recia 
al final de la frase, e,i despla­
zado para enfatizar su conte­
nido. 



L 
a serie de seis elemen­
tos de más pronom­
bre personal quizá 
por formar, en la 
práctica, un paradig­

ma más completo y menos 
complejo ( puesto que una sola 
serie basta para objetos poseí­
dos en singular o en plural], 
tiende a desplazar a las for­
mas originadas en la ralz ná­
hua axca, cuya etimología re­
mite a un significado específi­
co de "propiedad" (como ya 
hemos visto); o tal vez por el 
uso más frecuente del español 
en la vida diaria (con el consi­
guiente abandono paulatino 
del náhuaJ,I), donde se escu­
chan continuamente las for­
mas "de nosotros", "de uste­
des", "de ellos", etc., en con­
traste con las cada vez menos 
usadas (al menos en el habla 
popular) "nuestro", "suyo", 
"vuestro" ( caída completa­
mente en desuso en el español 
mexicano, y sustituida por la 
forma "de ustedes"). Por lo 
tanto, exist la pérdida progre­
siva de una serie de elementos 
de 01igen náhua, aunada a la 
apaiición de otra serie, origi­
nada a partir del modelo es­
pat1ol, lengua de mayorías y 
de "prestigio", que rápida-

mente ha desplazado o está 
desplazando a la primera se· 
ríe. Esto evidencia, entre 
otras cosas, un uso más fre­
cuente de la lengua espat1ola 
poi· parte de los primitivos 
hablantes del náhuatl. 

Otro cambio surgido en es­
te dialecto, ocurre también en 
los posesivos, pero no en los 
posesivos "libres" (es decir los 
que aparecen en construccio­
nes atributivas, y que acaba­
mo~ de ver}, _!;¡ino en la serie de 
pronombres posesivos "liga­
dos", de los que, por el con­
trario, los gramáticos y lin­
¡;iistas han hecho extensa re­
ferencia. 

El nóhuntl clásico (siglo 
XVI), para expresar In pose­
sión o pertenencia de Jo.q; sus• 
Lantivos, hacín uso de una ~­
rie de se.is morfemas disconti­
nuo.s que indicaban la persona 
grama ti en 1 del poseedor y que 
iban precediendo al sustanti­
vo. La discontinuidad de los 
morfemas estriba en que iban 
acompañados de otro morfe­
ma que se posponla a los sus­
tantivos; éste era el morfema 
invariable -uh {para el singu­
lar). De manera que, por 
ejemplo, para decir ºmi mu-

jer", "'tu mujer", .. s:1 mujer", 
etc., se decía no-s1_hua-uh, 
mo-sihua-uh, y-s1hua-uh, 
etc. El náhuatl de Santa _Ca­
truina procede en fo1ma s,mi· 
la,· al náhuatl clásico: posee 
también la se1ie de mor(emas 
discontinuos (no-, m<:>-, 1-, t~­
• amo-, in-), con la diferencia 
de que el segundo elemento 
del morfema, -uh, se hn cam­
biado por -n (que por lo de­
más, era ya señalado por Ol­
mos en el siglo XVI como una 
variante de -uh, citando pala­
bras terminadas en -n). Vea­
mos el ejemplo anterior: "mi 
mujer", "tu mujer", "su mu~ 
jcr", etc. se dirá en el náhuatl 
de Santa Catarina, no-so­
hun-n, mo-sohua-n, i-_so­
hua-n (sohuu-t>s una vaf!an­
te dialt>ctal antigua de sihua­
), hecho que concide con la 
observación di: Dakin {8) a es­
te respecto. Sin embargo, en 
nuestras propias investigacio­
nes (9) sobre este dialecto, he­
mos podido observar que el 
cambio de -uh a -n está yen­
do más adelante: -uh)-n)· 
V-N {de -n, a vocal nasal y-o­
pérdida). Atribuimos este 
cambio también a una posible 
influencia del español en el 
sentido de un paralelismo o 

una comparación entre el PO· 
sesi vo español y el posesivo 
náhuatl: posiblemente se 
tienda a regula1izar el pose,;;. 
vo náhuatl en base a una imi­
tación del patrón espaliol. En 
español decimos, por ejemplo 
"mi perro'' 1 utu mujer", "t~ 
vestido", etc. en donde lo úni­
co que cambia es el pronom­
bre posesivo (y, claro está, en 
el ejemplo dado cambia tam­
bién el sustantivo, porque en 
cada caso hemos dado en tér­
mino distinto, pero se podría 
poner "mi perro'', "tu perro··. 
"su perro'", etc. ya que el es• 
pat1ol carece de un morfema 
sufijo que ucompnñe al sus­
tantivo, y a lo sumo lo que 
cambia. si cambia, es el géne­
ro del mismo.) Cabe mencio­
nar que la pérdida hasta el 
momento no ha sido completa 
en todos los casos, pues el de­
bilitamiento de -n se mani­
fiesta en la nasalización de la 
vocal que precede a -n, pero, 
como este dialecto carece de 
fonemas vocálicos nasales, la 
pérdida futura de -n, tanto en 
el morfema discontinuo de los 
sustantivos poseídos, como 
cualquier otra -n en posición 
final absoluto será, creemos, 
inminente. 
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COMENTARIO A UN 
DE SILVIA TE 

H 
ubo períodos en que se critica­
ba la ciencia social y la antro­
pología en particular ¡,orlo 
irrelevante de los temas que es­
tudiaba. La etnografía del hua­
rache fue el término con el que 

se caricaturi,,6 al inventario minucioso de 
la indumentaria de los mismos indígenas 
cuyo despojo de sus tierras no parecía me­
rncer el mismo interés que sus costumbres 
íolklóricas y exóticas. En este momento 
en que e.stá de moda el estudio del movi­
miento obrero y del movimiento rampcsi~ 
no, etc., el pr~blema ya no radica en la 
irrelevancia de los temas de estudio sino 
más bien en la manera cómo se renliw el 
proceso de investigación mismo. 

Ante la enajenación que significa tanto 
para el investigador como para el investi• 
gado la supuesta reflexión científica de 
una clase social (la pequeña burguesía in­
telectual) acerca de otras clases sociales 
(el proletariado, el campesinado), el ar­
tículo de Silvia Terán: Aqui se estrelló 
la ciencia(!) enfrenta a cualquier investi­
gador social a cuestionar su praxis como 
investigador. Precisamente porque coinci- , 
do con gran parte de los planteamientos . · 
de Silvia, me interesa retomar el tema pa- · 
ra desarrollar algunos de sus aspectos. 

Silvia empieza su reflexión con la afir- . 
mación de que la antropología ha perdido 
su objeto de estudio en la medida en que 
la homogeneización y hegemonización de 
las relaciones capitalistas ha igualado a la 
población de las sociedades primitivas a 
los diferentes sectores explotados por el 
capital. De allí que a la antropología le 
queda como único rasgo distintivo el tra• 
bajo de campo. 

El trabajo de campo tradicionalmente 
considerado como un paso dentro del pro­
ceso de investigación resultó en la expe­
riencia personal de Silvia Terán "una 
pue1ta de entrada para la critica del saber 
científico occidental o dicho de otra ma­
nera de la relación de conocimiento como 
rela~ión de poder". Al pasar por la puerta 
del trabajo de campo y al confrontarse 
con la contradicción en la cual el investi­
gador cosifica al informante, lo vuelve su 
"objeto" de investigación mientras él per­
manece como sujeto, único del proceso 
científico, Silvia volcó la mirada científica 
sobre sf misma, cue.,tionando la esencia de 
su quehacer. Otros, honrados a su mane­
ra ante el malestar producido por el tipo 
d~ relación que establece uno con sus in­
formantes, optan por recluirse en las he­
merotecas, los censos o los archivos. 

De aquí en adelante trataré de recons-
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truir cuidadosamente el razonamiento de 
la autora porque es por el mismo camino 
que pienso plantear una ~lternati~~- .. 

A diferencia del marxJsmo que pm~le­
gia algún proceso sobre otro", la antropo­
logía se caracteriza para Silvia por gu óp­
tica totalizante que no privilegia In deter­
minación de algún proceso sobre otro pre­
cisamente porque en las sociedades que 
tradicionalmente ha estudiado, los distin­
tos procesos aparecen como uno solo y no 
disociados. Esta necesidad de captar los 
procesos como se presentan, es decir en su 
indisocinbilidad (por ejemplo Ju a¡;ricultu­
rn liirnda a In religión, a In organización 
familiar, a In estn1cturnción del poder, et­
cétera) ha hecho del antropólogo un ex­
perto de la cultura que, para Si h·ia, se 
define como "la manera cómo se realiza ln 

existencia social". Si Ju cultura es "lama­
nera como se realiza la existencia social". 
prosigue Silvia, ésta ."sólo puede captarse 
en la realidad viva, empí1ica, encarnada". 
Aquí yo entendería que sólo podemos cap­
tarla a través del trabajo de campo. Pero 
lo que destaca aqui Silvia es que por lo 
tanto ''no podemos asimilarlo ni concepto 
de Modo de Producción" en el sentido que 
por ejemplo, en dos fonna<'iones capitnlis­
tas, la ,~da cotidiana tiene diferentes nm­
nifestaciones. Finalmente se plantea que 
el carácter irreductible ele la culturu en 
cada sociedad impide hacer generalizacio­
n~'S sobre ella y por lo tanto ésta escapa al 
dominio del conocimiento científico que 
tiene como presupuesto el poder construir 
abstracciones generales. Hasta aquí la 
conclusión es que el trabajo de campo nos 
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permite captar la cultura pero no anali­
zarla científicamente -ofortunadamente-
agrcgaría, quizá Silvia: . . 

En un intento d~ d1íerenc1ar al traba¡o 
de ci1mpo como modalidad de conocimi~;1-
to Silvia caracteriza a éste por la relac1on 
di;·ccla en vez de la mediación de cifras y 
let.ras, y enseguida la toma ?e conciencia 
de c¡uc el iníonnante es el obJeto de estu­
dio <lel investigador y, íinulmente su reco­
noc.irniento como sujeto. Y alli viene el 
enfrentamiento y la duda -el conocimien­
to científico del investigador con toda s_u 
melodologín confrontada con el conoc1-
micnlo de la clase estudiada. La conclu­
sión: la r~latividad de la ciencia que es 
producto de lns clases dominantes de la 
socicdnd capitnligta, occidental. Esta con­
frontación 111:va a la autora a ndmitir que 
·'lu relnción de conocimiento no es radical­
mente diferente de olra6 relac-iones qu~ 
las clases dr>minantcs establecen con los 
t-xplotado!-: y que en e.se $-entido es una ex• 
pre~iún más ele las relaciones de dominio 
que la cultura burgue::.a ha creado pttra re­
producir su orden··. 

En seguida Silvia ejemplifica la rela­
ción científica como relación de poder ron 
el d~senvol\"imiento histórico de la antro­
polo¡¡ia desde sus aplicaciones colonialis­
tas. pasanelo por la critica ele los antropó­
logos africano:- a la antropologfa oc-ciden• 
tal hasta el marxismo "como mirada his­
tórica de una cln$e·. La critica principal 
que le hace Sih~a a la antropología tradi­
cional es su "pretensión de conferir ,·acio­
nalidad a lo.~ conocimientos ele los otros•·. 
Después de hacer un símil entre In ciencia 
y la religión. Silvia Terán la desmitifica 
remiti€'ndonm; A ln constatación que la 
ciencin es producto de una sociedad y co­
nesponde" sus objNivos generales de do­
minación. 

En cuanto al marxismo, t.ambién es 
producto de la wcicdad capitalista y, más 
particularmente de la pequeña burguesía 
intele<:tual que sigue haciéndole de intér­
prete de las ne<·esidades de otros. Como 
tal, p,ua Silvia Terán, ·'el marxismo no 
tiene validez desde la óptica de los explo­
tados, más allá de la constatación de su 
explotación". Finalmente se nos enseña 
cómo el proceso de investigación en antro­
pología constituye una relación de poder 
porque convierte al pueblo en objeto de 
estudio, en nuestra materin prima y en 
nuestro medio de producción científico, 
todo esto con el resultado de contribuir a 
la dominación por un lado y cultivar 
nuestro prestigio y bolsillo por otro. 

Finalmente la antropología se salva de 



todo esto porque no ha llegado a ser cien­
cia, porque el pensamiento_ salvaje la ha 
influenciado en su incapacidad de hacer 
generalizaciones y de alguna manera de 
esto se desprende, aunque no de manera 
bastante explícita a mi gusto que la fun­
ción que le podría queda1· a la antropolo­
gía serla la de portavoz de ese pensamien­
to que contribuiría a denibar el saber oc­
cidental. 

Tan largo resumen ha sido necesario 
para exponer los princi¡i_ales plantea~ie~­
tos de S.T. paJa constnur, mas que m, en• 
tica las alternativas que se abren ante no­
sotios. Creo que el mérito principal del 
ensayo de Silvia es el de representar la 
maduración del conflicto existencial vivi­
do en el curso del trabajo de campo mis­
mo al confrontar la práxis de investiga­
ción no sólo con su utilidad o más bien 
inutilidad en la mayor parte de los casos 
para el grupo estudiado sino también con 
la mirada de la comunidad hacia la inves­
tigadora. 

Para mí, la aportación más importante 
del ensayo es el seüalamiento de la rela­
ción de poder que significa la relación 
científica en la sociedad capitalista y su 
ilustración con la investigación antropoló­
gica al estilo tradicional en la que se le 
quita al info,·mante su subjetividad histó­
rica y se le transforma en objeto de inves­
tigación. 

Quisiera señalar ahora una paradoja 
que encuentro en la proposición de Silvia. 
Por una parte, eslá el planteo de la rela­
ción cientffica como relación de poder a la 
vez que la puerta de entrada para la críti­
ca del saber científico occidental. Sin em­
bargo, la antropología que sale maldita 
por su práctica de trabajo de campo como 
relación de usurpación de In subjetividad 
histórica del 'objeto de estudio' al final sa• 
le bien librada y a salvo en cuánto no al• 
can,.a el status de ciencia y se confunde o 
se asemeja con su objeto de estudio en su 
incapacidad de hacer generalir.aciones y 
puede servir de portavoz de la cultura no 
occidental para luchar contra el poder de 
la ciencia. A mi parecer, queda demasida­
do implícito el tránsito del trabajo de 
campo '"colonizador" al trabajo de campo 
que yo llamaría 'emancipador' y, tomando 
en cuenta la posición de la autora ante el 
marxismo, en ese tránsito quedan ausen• 
~es las categorías que garantizarían una 
investigación que pudiera contribuir a la 
recuperación de subjetividad de parte del 
sujeto histórico, subjetividad histórica 
que sólo es posible conquistar en el proce­
so de liberación de las clases explotadas. 
En la crítica de Silvia hay una confusión 
entre la situación ideal, (estratégica de las 
clases explotadas) y la situación real, in­
cluyendo el momento de transición. Mien­
b-as no haya este sacudimiento de la oprc­
s,_ón, la relación objeto-sujeto será mante­
mda. Lo que no toma en cuenta Silvia es 
el carácter histórico de esta relación. No 
es lo mismo hacer una investigación de 
campo cuando se está participando en un 
movimiento emergente en contra de la 

opresión que cuando se está realizando 
desde la perspectiva de los aparatos de 
~tado. Por ejemplo, el tipo de investiga­
c,on que todavía es posible realizar en 
México es simplemente imposible en el 
Cono Sur o en Guatemala. 

Por otra parte, se plantea el trabajo de 
campo no sólo como distintivo de la an­
tropología sino como su contenido mismo 
junto con su especialización en la cultura 
es decir, en aquello que, por esencia no ~ 
objeto de generalizaciones científic~s- De 
es.ta manera, siguiendo con el razonamien­
to de S.T., se pone a un mismo nivel, aun­
que en posiciones antagónicas, trabajo de 
campo y cultura como objeto de estudio 
por un lado y conocimiento científico por 
el otro. La antropología se vuelve la acti­
vidad por excelencia por donde se puede 
destruir la ciencia como relación de poder. 
La paradoja consiste en que la antropolo­
gía se redime por no ser ciencia a la vez 
que la toma de conciencia y la superación 
de su pecado original, o sea el trabajo de 
campo como relación de usurpación pasa 
por su autoeliminación al dejar la palabra 
a los explotados que obviamente no ha­
rían antropología. 

A mi me parece que a todo este plante-
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amiento le falta una dimensión histórica o 
sea la noción de que, aún en la perspectiva 
de una sociedad sin opi-esores y donde los 
anterio,mcnte reprimidos pretenden recu­
perar su voz, existen estadios de trans­
ición. Llevado a su extremo, el plantea­
miento aquí reseliado llevaría a la crítica 
de la campnüa de alfabetización de Nica• 
ragua por no ser diseñada por quienes, 
después de años de sumisión, aunque 
analfabetas, derribaron a la dictadur_a por 
la vía del fúsil y no por la vía de los libros 
y de las leyes y guiados por una vanguar­
dia de origen pequeño burgués. 

Respecto al marxismo como hijo de oc• 
cidente y de la pequeña burguesía intelec­
tual, parecería que, dada una sociedad -~i­
vidida en clases con una total separnc,on 
entre trabajo manual y trabajo intelec­
tual fuera posible paiy. Silvia la recupera­
ción' de la experiencia colectiva histórica 
para su posterior sist.<;mat~zación de 1iarte 
de quienes viven su hrntonc1dad de mane­
ra totalmente fragmentada y dispersa. Se-

gún Silvia, la ciencia die-., que sólo es posi­
ble entender a las sociedades dominadas 
desde la óptica de la explotación. A mi en­
tender es el marxismo que dice eso mien­
tras otras comentes científicas (no se pue­
de hablar de la ciencia como un bloque 
homogéneo) sostienen otros enfoques que 
corresponden a los objetivos de domina­
ción de las clases dominantes (la riqueza. 
la acumulación, el desarrollo, el progreso. 
etc ... como categorías analíticas). Aquí 
S.T. sostiene que el marxismo no tiene 
una validez desde la óptica de los explota­
dos más allá de la constatación de la ex­
plotación y que, aunque se coloque uno 
del lado de los explotados, esta mirada no 
deja de ser la mirada de la sociedad domi­
nante porque no se toma en cuenta el 
punto de vista del dominado. Aqui quisie­
ra señalar que "la constatación de la ex­
plotaión" no es tan poca cosa sobre todo 
cuando ésta última aparece justifica por 
elementos de 6rden religioso o ideoló¡;ico 
que la encubren y dificultan su percep­
ción. 

Esta posición es la misma que plantea 
que el loco se debe salvar sólo sin toma,· 
en cuenta los intereses comunes de quie­
nes, de otra manera y con otra intensidad, 
se encuentran también subyugados por el 
poder psiquiátrico con la ventaja de no te­
ner barrotest ni camisas de fuerza ni rade• 
nas. Me llama la atención esta severidRd 
hacia cualquier intento de invertir o mo­
dificar las relaciones de dominación exis­
tentes sin ninguna diferenciación respecto 
a los proyectos Camelo!, los programas de 
contra-insurgencia, los estudios guberna­
mentales encaminados directamente a so­
meter, etc .. La única argumentación para 
restarle validez a una mirada que, a di fe• 
rencia de otras, se preocupa por destacar 
la explotación y no encubrirla. es .. que no 
se toma en cuenta el punto de vista del 
explotado". 

Que la mayor parte de las investigacio­
nes 1'marxistas" no se salven de los pro• 
blemas señalados por Silvia es un hecho. 
Simplemente amparados por su relativo 
conocimiento del materialismo his.tórico, 
cuántos investigadores no hacen estudios 
acerca de la clase obrera o campesinA sin 
nin gua articulación de sus investigaciones 
con las necesidades de análisis que surgen 
del mismo desenvolvimiento de la lucha. a 
veces incluso sin siquiera conocer los obre­
ros o campesinos más en estéticas fotogrn~ 
fías de museo o en asépticas esiadísticas. 
Para este tipo de inrnstigndorcs, cs de 13 
pme,.a de la teoría que salen los tema.s a 
investigar y no dewe una concientiznr-ión 
compartida con el propio movimiento de 
la necesidad de reflexionar sobre su pro­
pio proceso. En esta perspectiva, el re,;ul­
tado de la invest.igación pe1tenece al mun• 
do de las bibliotecas I' de las libre1fas sin 
mediación alguna pat:a que re¡:i·e,e a lll:t· 

nos de los protagonistas de los hechos e.s­
tucliados, además de que constituye la in­
terpretaci6n desde afuera de In realidad 
estudiado, y por lo 1anto de dudosa ,·,iii­
dez. La crítica es válidn en cuanto :l que 
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los investigadores marxistas -quiza el ma­
yor número-no superan el método de in­
vestigación que enajena a "su objeto de 
estudio" al no permitirle participar del 
proceso de investigación de sí mismo. 
Donde no estaría de acuerdo es en no ver 
diferencias entre los marcos conceptuales 
de una 'ciencia' en general o en abstracto 
que según Silvia anafü.a las sociedades do­
minadas desde la óptica de la explotación 
(pág. 10) y el marxismo que es precis­
amente la única corriente que plantea eso. 

En las ciencias sociales existen difernn­
tes marcos analíticos que responden a di­
ferentes proyectos de dominación o de 
conciliación de clases. En este sentido, in­
dependientemente que Marx, Engels, Lc­
nin, Rosa Luexembur~o, Grasmci o Mao 
Tse Tung hayan surgido de la pequeña 
burguesía y hayan hecho proposiciones de 
liberación a nombre de la clase trabajado­
n.'l, la cuestión radica en si el ini:;Lrumento 
de análisis elaborado por ellos (anlilisis de 
las contradicciones. de In luchn de clase,;. 
alianzas de clases, rcvoludones, ele ... ) ha 
podido ser utilizarlo por los obreros y 
campe~inos, sólos o conjuntamente con 
sectores de la peque1la burguc•sia intelcc• 
tual para analizar su sociedadd y discllar 
tácticas de al'ción para el l~umbio revolu­
cionario. Que una vez liberados de las for­
mas de explotación del capitalismo las 
cla.se.s oprimidas lo sigan siendo en algu­
nos países en la dolorosa tran!.icí6n al so­
cialismo por tecnocracias o burocracias es­
tatales es una verdad .v una verdad que 
hay que denunciar. 

Sin embargo la c1·ítica unicamente de 
los excesos del socialismo (estalinismo, 
burocratización, etc ... ) olvidándose de los 
excesos o crímenes del capitalismo es una 
posición unilateral. 

Si bien nos planteamos ir hacia un fu­
turo disinto, es necesaiio recordar que vi­
vimos en una sociedad caracterizada por 
la mencionada división entre el trabajo 
manual y el trabajo intelectual. Los gru­
pos campesinos cuya investigación, aún la 
marxista, atentaría a su autonomía e inte­
gridad según el enfoque de S.T. no existen 
en su estado original sino que ya son el re­
sultado de todo un proceso de dominación 
y de enajenación de su voz como, en otra 
parte, lo señala la propia Silvia. Esta in­
tervención ¿no sería la primera que hay 
que c1iticar y no la investigación marxista 
que intenta ponerla en descubierto? 

Los intelectuales orgánicos de un grupo 
dominado, en su intento porexpresar los 
intereses de los g,upos a los cuales perte­
necen, suelen recurrir al estudio de los 
mecanismos de dominación -al conoci­
miento del enemigo, incluyendo su cien­
cia-no sólo para combatirlo, sino para re­
cuperar para su propia liberación lo que 
esta ciencia les puede aportar. En otras 
palabras, el problema consiste en la apro­
piación por parte de las clases explotadas 
de los conocimientos científicos y del mé­
todo de análisis de la realidad social que 
les permita entenderse en su desenvolvi­
miento histórico y en su articulación al 
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conjunto de la sociedad. 
Coincido con Silvia en la concepción de 

un proceso de investigación en el cual no 
exista más que sujeto, en el cual cada gru· 
po social es el que tiene la responsabilidad 
y la auto1idad para reflexionar acerca de 
~í mismo. Sin embargo, mi preocupación 
1.iene un nivel de concreción diferente al 
que se plantea Silvia en ei'sentido que, pa­
ra mi, no se trata de autoaniquilarno5 co­
mo investiRadores de dete1minado proce­
so social, por ser ajenos a él, sino de vincu­
lnrnos con estos procesos sociales hasta lo­
grnr ser reconocidos como parte de ello~. 
aunque ~ea con características diferentes. 
La b11se de esta vinculación no puede ser 
de otrn índole que polític:1: política en el 
sentido que corresponde al interés de cs­
tahle<·er um, nlinnza entre scclorc-s (cier­
tos sectores de la pcquciiu burguc>sía, del 
campesinado J' de la clase obrera) que, 
d~fóidc difcnmtcs motivos de inconfonni­
dad, tienen ra1.orn. .. 'S en común por quer~r 
cambiar el c~tado de cosas existcntt\. 

,-\ pe.~u de que p:u·a S.T. "In cicncin no 
<"~ una variable independiente'" como lo 
señala al indicar sus detenninantes scx·ia• 
les, da la impresión que la trata como tal 
en el sentido que qui1.á confunda la cien­
cia como conjunto de conocimiento~ acer4 

cu de la naturaleza o ele la sociedad con el 
uso que se hace elJa. ¿La metereolo,f..''Ía en 
sí es una relación de poder o su uso en la 
guerra o en la agricultura la· transforma 
en tal tipo de relación? Los vietr1Ami1as 
tuvieron que recurrir A la electrónica y a 
muchos otros conocimie11tos de la ciencia 
occidental así como a sus conocimientos 
tradicionales para hacer frente a la cien­
cia norteamericana puesta al servicio de 
la gue111\. 

Ahora bien, intentando ubicarnos en la 
mencionada perspectiva histódca, es t.al el 
grado de dominación, no sólo económica 
sino superest111cturol (aparatos políticos e 
ideolé>gicos, educación, historia, etc ... ) que 
la recuperación por el pueblo de su 'voz' v 
de su historia requiere de cierto nivel d·e 
organización de clase independiente de los 
aparatos de dominación, hasta lograr un 
cambio total de posiciones en el aparato 
de Estado (revolución). A mi entender, 
llevado hasta sus últimas consecuencia.~. 
el planteo de S.T. lleva a que dejenios en 
paz a los campesinos, a los obreros, n 
los indigenas, que se investiguen soli­
tos a si mismos o que salgan de su situa­
ción con sus conocimientos de su realidad 
que son más válidos que las interpelacio­
nes de los científicos sociales. Creo que iLsí 
el problema esti.í mal plantendo puesto 
que no se trata de sus conocimientos o 
nuestros conocimientos, sino que se trata 
de,intentnr rnmpcr la relación teoría­
práctica, objeto-sujeto, mediante una sín­
tesis de múltiples conocimientos y expe­
riencias. 

Aquí es necesario reflexionar acerca de 
la nat.urnleza de los conocimientos produ­
cidos por la sociedad tradicional, campesi­
na, no occidental, indígena o pre-capita­
lista. Traté.se de la concepción de la rela-

ción hombre-naturaleza, tratése de la con­
cepción de las relaciones entre los hom­
bres, estos conocimientos como tales son 
nonnas de conducta y el resultndo de si­
nlos de experiencia transmitida por lo ge-­
~cral de manera verbal. Coincido con Sil­
via cuando critica en la antropología su 
pretensión de conferir rncionalidad a los 
conocimientos de los otros y la cito en el 
siguiente pasaje z,u·tkulannente aini.do: 

Resulta que el conocimiento que han 
producido los 'Mlvajes·, 'p1imit.ivos\ 
indígenas, o, eníin, todos aquellos 
que no practican la ciencia: el senti­
do que ellos confieren a sus inst.itu­
cioncs. pri1cticas y costumbre~, no es 
el v~nlndero conocimiento, ni el ver­
dadero sentido. Es necesaria la pres­
cnc·ia de un antropólogu, estudio 
científico mediante~ pnra poder de­
:,;cntrai1ar el verdadero sentirlo de la 
cst11.1ctura y ndacíona~s de la socie­
dnd e.studiada. 
Una tal convicdón tiene <"omo pres• 
uputsto la idea de que existe un sen­
tido histórico y ~m:i"I por ~ncima del 
hombre. Que rnl sentido ha_v que 
clescuhrirlo. ·'" que sólo la ciencia tie­
ne la niptt<·idcl para hacerlo'·. (pág. 
10). 

En el piLsado colonial, si bien la.s inter­
preiariones ele los antroplogos obedecían 
a una política colonialista (aunque, a ve­
t·cs algunos se oponían a ella) los conoci­
mientos tradicionalc~ de los ''nativos .. no 
representaban tampoco una alternativa 
interpt·etativa de lo que les estaba suce­
diendo en relación al embate del c:ipitalis­
mo sobre sus territmio.." e instituciones. ¿ 
Y porqué~ Por lo particular de sus conoci­
mientos relati\·os a su experiencia propia 
cuando en la realidad de los hechM se 
\·eían in\'olucrados en una expansión colo­
nia lista que los abarcaba no sólo a ellos, 
sino a otros pueblo.~. Si lo.s aztecas hubie­
ran tenido conocimienro de las fechorías 
de lo.,s cspai1oles ames de que pisaran Me­
soaméri<::i no hubieran dudado un mo­
mento que el ,·onquistador podía ser 
Quetzalcoatl. 

Los antropólogo..s afticanos, en su cdti­
ca a la mHropolo~a occidental. partieron 
del -~onocimiento autóctono, de su cxpli• 
cac1on. del sentido de sus instituciones pa­
ra ellos. Pern. al mismo tiempo, tuvieron 
que comparar una situación colonial con 
otra. compurnr diferentes situaciones de 
dominación, para encontrar elementos co­
munes; tuvieron que rescatar las semejan­
;<:1s Y l:Ls diferencias en las expcdencins de 
sublevaciones de los pueblos contra el yu­
go colonial. Incluso, muchos de ellos, ex­
P•:opiaron a la antropologin el conoci­
miento (los datos desnudados de sus in­
terpretaciones) de otros grupos lej,mos y 
el método de análisis del materialismo 
histórico. Es así como surgieron los Fa­
non, los Amílcnr Cabra! y los Agost.inho 
N etu que, quizá a nombre del pueblo, pero 
un pueblo con tantas diferencias u-ibales 



d lenguas y costumbres que ni siquiera 
e ede comunicarse entre sí, han colabora­
~~ 8 derrocar formas de domi'."'ción para 
crear condiciones (estados nacionales) pa­
ra la representación política de intereses 
comunes. . 

TomCJ'JlOS un eJcmplo más cercano: los 
reductores de café indígenas de México, 

pean de la sierra mazateca, choles de 
~hiapas o nahuas de la Siera N?rte de 
Puebla. Cada uno de_ estos grupos t,en_e un 
conocimientos particular de su reahdad 
incluyendo su econo~ia y la economía del 
café en particular. Sin embargo, el cultivo 
del café los integra no sólo a una econo­
mía nacional sino a una economía munª 
dial y va minando las bases de su econo­
mln de autoconsumo y de su fonna tradi­
cional de relacionarse y de intercambiar 
con las demás comunidades de rasgos co­
munes. ¿ Hasta qué puntos su conoci­
miento particular, atomizado, fragmenta­
do respecto a su integración cada vez más 
compleja a nuevas relaciones les pennite a 
estas comunidades tener una visión más 
universal de su sitación actual, de su his­
toria y de su devenir? 

Si bien es cierto que la antropología ha 
pretendido racionalizar los conocimientos 
de 'los otros' para justificar la dominación 
colonialista y, si al mismo tiempo la mira­
da antropológica como concluye Silvia, 
abre el camino "por donde se vislumbran 
las grietas que amenazan el edificio del sa­
ber occidental",¿ en qué consiste esta 
súbita salvación de la antropología y có­
mo se diferencia un antropólogo colonia­
lista de una mirada antropológica que sí 
contribuye a destruir el saber occidental 
como relación de dominción? Este punto 
de llegada de !ns reflexiones criticas de 
Silvia acerca de la ciencia occidental es, 
para m!, un punto de partida para tratar 
de pensar en alternativas y en nuestro qué 
hacer como antropólogos. 

En primer lugar, hay que reafirmar la 
.posición de Silvia respecto a que no existe 
tal objetividad de la ciencia sino que ésta 
es producto no sólo de las sociedades sino 
de las clases dominantes en cada tipo de 
sociedad, Pero lo que faltaría agregar en­
tonces es que no hay más que dos opcio­
nes: estar del lado de las clases dominan­
tes o de las clases dominadas. Los intelec­
tuales, si bien no formamos parte del en­
g_ranaje del proceso de producción mate­
nal, no nos sustraemos de una función en 
la reproducción del sistema a través de 
nuestra ubicación en el sistema eductivo y 
en la elaboración de interpretaciones acer­
ca del funcionamiento de la sociedad. En 
este campo, o trabajamos para justificar o 
prolongar el status quo o para minar sus 
fundamentos. Son las dos únicas posicio­
nes consecuentes. Servir a la burguesía y 
creer en la justeza del sistema de domina-· 
ción es más vlllido y coherente que andar 
en los laberintos de la sofisticación teórica 
Pura que no implica ni una posición, ni 
otra. El investigar por investigar no tiene 
nada de malo en si sino que el único pro­
blema es, ¿ quién mantiene o sostiene a es-

te tipo de investigador? 
En caso de que nuestra situación perso­

nal de explotación y de opresión vivida en 
carne propia (el caso del obrero del cam­
pesino o del marginado) o nuest;,, sensibi­
lidad hacia la miseria ajena (el caso de 
ciertas capas de la pequeña burguesía nos 
hace definimos en contra del status quo 
y por cambios en las relaciones de poder, 
formas de gobierno, sistema económico, 
tipo de participación popular, etc ... nos 
vemos en la obligación de redefinir la tra­
dicional relación entre teoría y práctica, o 
sea la relación existente en el sistema ca­
pitalista en el cual se da un completo di­
vorcio entre ambas esferas.¿ Qué significa 
romper el divorcio entre teoría y práctica? 

Hace una década, en la ENAH, cuando 
hemos empezado esta discusión, caímos 
en la visión romántica y populista de que 
podíamos romper de tajo este divorcio en­
tre teoría y práctica, objeto-sujeto, inves­
tigador-investigado, dediclmdonos lo más 
posible a las labores agricolas e invitando 
a los campesinos a reflexionar sobre qué 
problemas de su realidad deberían estu­
diar. Nuestros populistas callos y la au­
sencia de coyunturas de lucha y de instan­
cias organizativas adecuadas (es decir 
otras que las instituciones que servían a la 
dominación como los comisariados ejida­
les) no llevaban a una síntesis analítica 
como fruto de la unidad entre teoría y 
práctica. 

El problema de la relación entre teoría 
y práctica se resuelve en un· doble proce­
so: a) en la vinculación partidaria de los 
intelectuales al movimiento popular; b) 
en el desarrollo de una práctica teórica o, 
dicho más simplemente, de un hábito de 
análisis por parte de los protagonistas de 
base del movimiento popular. De esta ma­
nera, la confluencia entre teoría y prácti­
ca se da en el análisis intrínseco de su pro­
pia historia y de su propia vida de los an­
tes no-intelectuales junto con los intelec­
tuales orgánicos (surgidos de los grupos 
en cuestión) que sirven de gulas en el 
aprendizaje de tal método de análisis. 

El papel que suelen desempeñar los in­
telectuales orgánicos en este proceso ·Y 
aquí es donde la antropologia podría ser­
vir de apoyo-es la sistematización de di­
versas experiencias particulares para que 
de éstas (y no de una ciencia 'objetiva' 
con un "sentido histórico y •social por en­
cima de los hombres") salga un conoci­
miento más universal que colabore como 
un ingrediente más en el diseño de estra­
tegias de cambio. 

Este proceso es complejo y lento debi­
do, por una parte, a las deformaciones 
provocadas en los intelectuales por el tipo 
de aprendizaje recibido, por el distancia­
miento entre las clases sociales, por las de­
formaciones de un "marxismo" que pro· 
duce demasiadas veces dirigentes intelec­
tuales o "grillos" que creen en su designio 
(casi divino] para dirigir las masas y, por 
otra parte, debido al aislamiento entre sí 
de grupos o comunidades que participan 

de un mismo proceso. 

Existiendo las condiciones políticas pa­
ra que se de un proceso de investigación 
realizado por el propio sujeto histórico, 
las fases de este proceso incluirían: 

lo. La delimitación de los aspectos de la 
realidad a investigar (dimensión tempo­
ral, espacial y temtica). 
2o. Confrontación verbal de las diferentes 
experiencias particulares, int,entando un 
nivel de abstracción en torno a determi­
nadas categorías como por ejemplo: ene­
migos de la comunidad en diferentes épo­
cas, formas de despojo de la comunidad, 

· formas de resistencia o defensa, etc ... 
3o. Comparación de experiencias particu­
lares de diversas comunidades o situacio­
nes con el fin de analizar la relación entre 
medios, objetivos y resultados con el fin 
de acumular conocinúentos para la prácti­
ca política. 

Aqul es necesario hacer una adverten­
cia. Es dificil e incluso poco probable que 
surja en un grupo determinado, la necesi­
dad de sistematizar su experiencia y com­
pararla con la de otros, a menos que exista 
un coyuntura crítica en que se rompa el 
equilibrio que mantenía el status quo (es­
ta ruptura puede favorecer el auge de un 
movimiento de contra-ofensiva popular o 
una mayor represión). En otras palabras, 
la posibilidad de romper la desequilibrada 
relación entre teoría y práctica no depen­
de tanto de las buenas intenciones de in­
telectuales progresistas sino principal­
mente de que existan condiciones políti­
cas que permitan en los diferentes grupos 
de la sociedad que surja la necesidad de 
sistematizar sus conocimientos y apro­
piarse de las técnicas de investigación y 
métodos de análisis que les puedan servir 
para estos fines. 

En algunos casos, los investigadores se 
han preocupado por entregar a las comu­
nidades estudiadas informes simplificados 
y resumidos de sus pesquisas. Sin menos­
preciar estas buenas intenciones, duda­
mos de la validez de sus resultados o de 
sus efectos. En primer lugar, porque los 
trabajos suelen ser entregados a las auto­
ridades y, a menos que e."<ista una organi­
zación democrática y una participación 
popular -situación más excepcional que 
común-no se distribuyen y mucho menos 
discuten los resultados del estudio. En se­
gundo lugar, ya es de-sobra conocida In 
función de la experimentación en el 
aprendizaje y en la adquisición de conoci­
mientos. En el caso de la investigación so­
cial, la experimentación consiste en la 
participación en todas las fases del proce­
so de investigación por parte de quienes 
emprenden este tipo de análisis de su pro­
pia realidad. En este sentido. la asi~ila­
ción debe ser simultánea y no postenor a 
la investigación, cuando ésta es concebida 
como un proceso y no como un producto 
final. 
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oblinendo ... Gualemalae, 1799, Sebastiani de Areva1i, Hoja orlada. 

27. QUIÑONES, Francisco. Proposiliones medicae. ex CI Hof1 desumptae pro 
Baccalau,ea1us gradu in aedemel facu11a1e promerendo ... Guatemala, 1795, 1g. 
natium Betela. Hoja or1ada. 

28. AUIZ, TOl'Oás. Propositione phisolophicae ... Guatemala, 1796, Viduam D. Se­
bastiani de Arevak>, Hoja orlada. 

29. RUJZ. romas. Sacrort.lTI Canonum tneses ... Guatemala. 1798. Bracamonte. 

30. RUIZ. Tomás. lcgionensl. Seminario Nicaragüensis .•. 8. D. Josephus Tno­
mas de Ru1z ••. In Concu,su Ad Oppositionen. Pespeninae. Calhedrae. Gua1erna-
1a, 1799. ViCIUam de Arevalo. Hoja orlada. 

31. RUIZ. Tomas. Cuis in honorem, ipsis exemp1o y doctrina. Gualemala. 1803, 
Arevalo. Hoja orlada. 

32. RUIZ. Tomas. Hoc probleman discutíendum obtulic Le. O. Thomas de Ruiz. 
natione lndus, cum ab mema Academia Gualemalensi lauream Doctoralem 1n lure 
Canonica petete1, Guatemata. , 804, s. i., Hoja imp,esa. 

33. RUIZ, Tomás. Sermón p,edicado el 15 de mayo de ,ao7 por el DL D. Tomás 
Ruiz, caledrático de Ftlosofta y Vice Rector del Colegio Seminario de León de Ni­
caragua. En Misa solemne que se dijo en el Oratorio pübiico del mismo colegio 
para dar gracias al Allisimo, por haberle concedido S. M. la de que sus cursan1es 
puedan recibir en él los grados menores ... Guatemala, 1807, Ignacio Beteta.m 25 
p. 

34. SACASA. Crisanto. Joseph palJ'i suo D. Crisan10 Sacasa. hasca ptoPoSLtiones 
in jure nalurae ... Gualemala. Apud D •• Emmanuelen de Arevalo. 24 p. 

35. SACASA, José.In examiñe praevia an 8. gradum In Sacds Canooicus obti• 
nentum .•• Guatemala. 1814, Apud Bete1a. Hoja impresa_ 

36. SACASA, José. In examine praevio ad Baccalaureatus grado. in jure Civll1 
adipí-scendum ... Guatemala, Betela, Hoja impresa, • 

37. XIRON DE ALVARAOO, José. Novena y disposición para celabrar debida­
mente ta Encarnación del Verbo Divino. Guatemala , 720. Anlonio Velasco, 24 p. 

38. XIRON DE ALVARAOO. José. Novena y disposición para ceteb1ar debida• 
mente la Encarnación del VerbO Divino. Guatemala. , 760. Sebastian Arevato, 11 
p. 

39. XIAON DE ALVARAOO. José. Novena y disposición para celebrar debida­
mente la Encarnación del Verbo Divino ... Guatemala. 1778. Anton10 Cubillas. 32 
p. 

40. ZAVALA, Juan José. JoaMes Joseph de Zavala ui Bacc. gradum in Phi!osop­
hia per sulficcien1iam ... Guatemala, 18\6, Betela, Hoja orlada. 

Esta b1bliogralia se recopiló ae la B1bloteca del Ins11tuto Indigenista Interamerica­
no. 

Loc-a!izaci6n: B1blio1eca o,. Manuel Gamio. lnsmuto lndigentS1a 1n1e,americano • 
México, O. F. 
05728.5 
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ASIGNATURAS SEXUALES 
En 1975 se publica en los 

Estados Unidos un libro que 
es de interés para cualqmer 
estudioso del fenómeno hu­
mano: Sexual Signatures 
(que aparece en esp~ñol, tra­
ducido por Pere Rub1ralta, en 
1978 con el título de Asign­
turas Sexuales, publicado 
por A.T.E. de Barcelona). Es­
ta obra de John Money, in­
vesti•ador del Hospital Johns 
Hopkins, y Patricia Tucker, 
consta de 232 páginas y tiene 
dos cualidades básicas: en pri­
mer término, los temas que 
toca, rara vez tratados por 
otros auto res; .Y en segundo, 
la forma, clara, sencilla y 
multidisciplinaria, con la que 
son planteados. El liubro está 
dividido en ocho capítulos: 1) 
O,ientación, 2) Etapas prena­
tales, 3) Hormonas sexuales 
en el cerebro, 4) Identidad de 
género, 5) Infancia, 6) Adoles­
cencia, 7) La revolución Se­
xual y 8) El camino del futu­
ro. Su lectura nos pone en 
contacto con un aspecto de 
suma importancia para com­
prender la sexualidad huma­
na y la interrelación que tie­
nen los factores biológicos y 
los psicosocioculturnles de la 
misma. 

Acostumbrados como esta­
mos, en nuestra sociedad, a 
olvidar los continuos, rigién­
donos por estructuras concep­
tuales generalmente bipola­
res, Money y Tucker nos 
adentran en el conocimiento 
científico de una experiencia 
que nos es común a todos, pe­
ro poco estudiada y difícil­
mente consciente: los roles 
comportamentales; contem­
plan los procesos de identifi­
cación genérica, aspectos de 
reorientación de la identidad 
en _aquellos casos en que se re­
quiere, y los factores biológi­
cos, psicológicos, sociales y 
culturales que interactuán en 
la construcción de un indivi­
duo con un sexo biológico y 
una concordancia o d iscor­
dancia con lo que socialmente 
se espera de él. 

Desde el principio, los au­
tores abren un diálogo con el 
lector, invitándolo a la refle­
xión Y facilitando informa­
ci?n sobre estos complejos fe­
nomenos vividos por ludo ser 

humano. En sus propias pala­
bras queda manifestada la 
preocupación que los llevó a 
escribirlo: 

Este libro es un mapa de 
ca1·1·eteras destinado a 
mostral'le dónde está us­
ted ahora, como hombre 
o como mujer, y cómo 
llegó allí( ... ) Algunas re­
giones del mapa son fa­
mi liares. otras acaban 
de ser descubiertas y 
vastas zonas permane• 
cen ignotas(. .. ) La pres­
unción fácil era que ha­
bía dos-caminos separa­
dos, uno que conducía 
desde los cromosomas 
XY a la virilidad, y otro 
que iba desde los cromo­
somas XX hacia la femi­
nidad (pág. 9). 

Sin embargo, como la cien­
cia ha venido comprobando, 
tales direcciones encierran en 
sí un complejo laberinto de 
posibilidades, que hace de "lo 
masculino" y "lo femenino" 
wdo un fenómeno lleno de ve­
ricuetos. Los dos supuestos 
caminos no son, en realidad, 
más que uno solo que se rami­
fica; no en dos, sino en una in• 
finidad, y todos ellos condu­
cen a realidades únicas, qui­
iás parecidas a oh-as, pero in­
dividuales. 

Al descub1irse los cromoso­
mas X y Y, tenían que aban­
donarse aquellas ideas, cuna 
de tantas injusticias y críine­
nes, de que la mujer era la 
responsable del sexp de sus hi­
jos: Ana Bolena pierde la vida 
por dar a lu,i; una niña y no un 
varón que herede la corona de 
Inglaterra. No era la mujer, 
entonces, la responsable, sino 
el espermatozoide que conte­
nía uno de los cromosomas di­
ferenciales del sexo. 

Posteriormente se descu­
brieron otras realidades, que 
frecuentemente han sido 
fuente de inquietud: todos los 
hombres somos, en un princi­
pio, el proyecto de unn mujer, 
y sólo alrededor de la sexta 

semana de gestación se inicia 
la diferenciación sexual hacia 
la línea rnascu lina. La presen­
cia de Y (continente del gene 
codificador del antígeno Hy), 
determinará que se aparte del 
proyecto original, por otros 
senderos embriológicos, hacia 
el sexo masculino (siempre 
con auxilio de los materiales 
genéticos presentes en el cro­
mosoma X de su geriot.ipo). 

Los restantes ocho meses, 
sin embargo, no transcurren 
por una autopista segura (pa­
ra seguir con las metáforas de 
Money y Tucker), sino a tra­
vés de muy diversos caminos 
que puede~ alterar, en más de 
una curva o bifurcación, el es­
quemático concepto dual del 
sexo que ha venido manejan­
do nuestrn sociedad. Al res­
pecLo Money y Tucker seña-
lan: . 

El concepto bipolar es 
probablemente la forma 
más p1imitiva de pensa­
miento lógico, y la gente 
suele hablar, sin mayor 
reflexión, de la luz y 
sombra, calor o frío, 
bondad o maldad, hom­
bre· o mujer, vida o 
muerte, como si hubiera 
netas líneas divisorias. 
Todo el mundo sabe que 
la realidad consiste en 
una infinita gama de 
grises ( ... ), toda línea di­
viso,ia es en gran medi­
da un problema de con­
texto (págs. 17-18). 

Ya la ciencia actual no 
puede seguir la simplista idea 
de dos sexos biológicos; la re­
alidad observada pone de ma­
nifiesto que el sexo se expresa 
como puntos de un conti­
nuum cuyos extremos pode­
mos ubicar a dos seres que, 
biológicamente, son reproduc­
tivamente complementarios. 
Así, un niño o una niña de dos 
años, por ejemplo, no pode­
mos concebirlos, en rigor, co­
mo manifestaciones de los ex­
tremos, dado que no son re­
productivamente complemen-

por Xabier Lizarraga 

tarios de nadie. Sólo social­
mente existen números esta­
blecidos de sexos y sexualida­
des, independientemente de 
que no reflejan la realidad 
exist~nte como vida. Ahora 
bien, si lo biológico muestra 
tal plasticidad, cómo no va­
mos a contemplar un dina­
mismo mayor en el campo de 
lo social, si éste aspecto es de 
por sí mutable en el tiempo y 
en el espacio. 

Por otra parte, a los nueve 
meses, y ya después del naci­
miento, ni biológica, ni psí­
quica, ni soeioculturamente se 
han cerrado las posiblidades 
de diversificación. Los efectos 
hormonales sobre el cerebro, 
por ejemplo, en el pedodo crí­
tico (que abarca parte de la 
vida intrauterina y parte de 
la vida prenatal) ponen de 
manifiesto las posibles bifur­
caciones que pueden produ­
cirse. 

Por su parte, los efectos so­
ciales y culturales se extien­
den más en el tiempo-vida del 
ser: no se es vi1il por la pres­
encia de un cromosoma Y. ni 
femenino por una doble pres­
encia de X. La masculinidad 
y la feminidad se desarrollan 
en función de biologia y de 
nonnas, costumbres y concep­
ciones socioculturales, estruc­
turándose psicológicamente 
en virtud de éstas y del sus­
trato básico de DNA y de las 
bifurcaciones que se llevan a 
cabo. 

En resumen, Asignaturas 
Se:,..-uales es, dentro de la sen­
cillez con que se presenta, una 
obra compleja en la que-se 
plantean diversidad de aspec­
tos biológicos, psicológicos y 
socioculturales sobre el sexo, 
la identidad de género y los 
roles !<exuales, que hacen de 
cada individuo una expresión 
práctimente única: una prue­
ba, en el campo de lo sexual, 
de la variabilidad caracterís­
tica del Horno Sapiens, as­
pecto que durante mucho 
tiempo ha sido olvidado por 
la antropología en general. y 
por la Antropología Física en 
particular. 

Money, J. y P. Tucker. 
Asignaturas Se,.-uales. 
A.T.E .. Barcelona, 1978. 
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LAS BARRfflA~~~ 
COMO UNA NECESIDAD ©ro~íl1i&l1i~STA 
¿Cuál es la significación 

que tienen los habitantes de 
las barriadas urbanas en el 
desarrollo del capitalismo? 
En Lucha Urbann.-,a partir 
de un riguroso estudio de caso 
en la Colonia Ajusco del D.F., 
se presenta una respuesta no­
vedosa y sistemática que re• 
basa los planteamientos de la 
teorfo marginalista. Si al inte­
rior de ella se pretende ubicar 
a la población desempleada, 
subempleada y uún a los pe­
queños productore.s urbanos 
(carpinteros, maquileros, etc.) 
como individuos al margen 
del desarrollo capitalista y de 
la acumulación de capital -o 
en el mejor de los casos como 
parte del ejército industrial 
de reserva-en este text-0 se les 
ubica como producto del de­
sarrollo capitalista y, sobreto­
do, como uno de los funda­
mentos para la acumulación 
de capital. Se pone de mani­
fiesto el surgimiento de nue­
vas formas de explotación en 
el área urbana, donde la ex­
tracción de plusvalor no se 
encuentra en el proceso inme- . 
diato de producción sino fun­
damentalmente en la circula­
ción. 

Al analizar las causas que 
originan los procesos migrato­
rios campo-ciudad, se entra 
en la discu.~ión actual sobre la 
problemática campesina en lo 
que respecta a la existencia de 
la articulación de modos de 
producción y al problema de 
la descampesinización. A pe­
sar de que no se efectúa un 
análisis extenso sobre estos 
puntos -pues los objetivos de 
este texto se centran en la 
cuestión urbana-se hacen, no 
obstante, una serie de plante­
amientos valiosos, buena ra­
zón por la cual el lector inte­
resado en el tema no debe pa­
sar por alto este texto. 

La migración se concibe co­
mo un re.quitado de la pene• 
tración de las relaciones capi­
talista.~ en el campo. Pero és­
to no significa que exista un 
proceso generalizado y domi­
nante de proletarización y 
descampesinización en el me­
dio rural. Es importante dete­
nemos en este punto, pues es 
uno de los fundamentales de 
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la actual discusión sobre el 
cAmpesinado. La migración 
hacia la ciudad, y la incorpo­
ración de los migrantes a 
otros sectores de la economía, 
se concibe comoconsecuencia 
de factores tales como la apa­
lición de tecnología y el con­
secuente desplazo de mano de 
obra, así como de la mala cali• 
dnd de la tierrn que en algu­
nas regiones ha imposibilita­
do su asimilación al de,s,,rrollo 
capitalistA. Esto, aunado al 
crecimiento natural de la po­
blación, ha provocado que la 
migración sen la 'valvula de 
escape' y un recurso parn ln 
sobrevivencia. 

Los planteamientos clási­
cos formulados por Marx so­
bre la producción campesina, 
la art<!Sanal y In manufactura, 
se busan en un modelo similar 
al inglés, donde tanto el tra­
bajo campesino como el arte­
sanal y manufacturero son fi­
nalmente despla1,ados por las 
relaciones típicn.q del capita­
lismo. Es decir, los trabajado­
res que pertenecen a estas for­
mas de produoción se conver­
tirán en proletarios, en asala­
riados de la gran industria. El 
desarrollo ulterior de la temía 
marxista ha estado basado 
también en este modelo. Así, 
cuando en sociedades asimila­
das por el desarrollo capitalis­
ta existen relaciones de pro­
ducción diferentes, se las ha 
señalado como pertenecientes 
a un modo de produoción an­
terior que 1 aunque en vías de 
desaparición, está articulado 
al capitalista por mecanismos 
que todavía no e~tán lo sufi­
cientemente claros. Por el 
contrario, en Lucha Urba­
na ... desde la perspectiva de 
la acumulación de capital, se 
demuestra que, al igual que la 
pequeña propiedad campesi­
na, la artesanal y la manufac­
turera, lejos de desapa1·ecer, 
son impulsadas, puesto que 
son necesaria.q para lu acumu­
lación de capital. No se trata, 
por consiguiente, de que seon 

residuos de viejos modos de 
producción. 

En Lucha Urbnn11... se 
muestra la fonna concretu de 
explotaci/m a la que están oo· 
metidos los pequeños produc­
tores urbanos y los comer­
ciantes en pequeiio de las b:1-
rriacl11R urbanos. Se recurre a 
las estadísticas para sellulur 
el incremento de e!--tas activi­
dades, perú l.'.1 demostración 
se efectúa analizando casos 
concretos de trabajador~s no 
us:11::u-indos. Oc ~~te modo, en 
cu:mlo n los artesn11os v ma­
nufactureros, se puede Obser• 
v:,r que el procc,;o de extrac­
ción de plusvalía se realiza 
cuando llevan al mercado 
mercancías, que cont iencn 
trabajo exc-edente que no es 
pa¡:ado. Estas mercancías 
fueron producidas hnjo rel~­
ciones de propiedad forrnal 1 

donde el duei,o de los talleres, 
el supuesto propietario, recibe 
apenas el equivalente al sala­
rio. Se demue,stra que bajo la 
apariencia de la propiedad 
formal, el capital en su con­
junto se ahorra los costos de 
instalación de locales, instru­
mentos de trabajo y presta­
ciones a los trabajadores, cos­
tos que tendría que solventar 
si la producción de e,stn.s mer­
cancías estuviera a su ca.rgo. 
Se trata pues, de una forma 
de trabajo a domicilio rcfun­
cionalizada. De la misma ma­
nera, los trabajadores de los 
pequeños comercios localiza­
dos en esta,; zonas, fnvorecen 
la acumulación de capital co­
mercial de quien son, en reali­
dad, empleados, no obstante 
la apaliencia de 111 propiedad. 

El capital se beneficia de 
ellos porque, al ser empleados 
no pagados, ellos mismos t ie­
nen que hacer los gastos de 
instalación de lm• con1ercios

1 

realizun las mercancías y am­
plian el mercado de consumo. 

Por otra parte, en Lucha 
Urbana ... se puede apreciar 
claramente que la existencia 
de trabajadores urbanos en 
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toles condiciones le ahorra 
también al capital los gastos 
que tendría que realizar para 
sostener al ejército industrial 
de reserva. Su manutención 
cae bajo las espaldas de quie­
ne~ tienen ingresos bajo la 
existencia <le redes sociales de 
nyudn mutua, que son, en rea. 
lid~id, mecanismos de redistri• 
bución implementados a par• 
tir de relaciones de parente$­
co, de identidad étnico v de 
compadrazgo. Ademá~, la 
exi:,;tencia de estas redes le re. 
suclvc al Estado el problema 
de propoi-ciomn habitación y 
vivienda, tanto a los trabaja­
dorns como a los desemplea­
dos. Paro su búsqueda y ob­
tenrión1 las redes sociales ad• 
quieren una importancia rele• 
vantc. Otro planteamiento 
que se hace vinculado con el 
problema de la vi,·ienda es 
que, el hecho de que sean los 
mismos trabajadores quienen 
tienen que procurársela, ofre. 
re una ventaja política adicio­
nal para el Estado y para el 
capital: su búsqueda se toma 
en el eje central de atención 
de los trabajadores urbanos y 
se de~via la atención que pu­
diesen tener para una lucha 
política amplia. 

Sin embargo. se señala que 
la existencia de tales redes ad­
quiere una gran importancia 
para la organizal'ión de la lu­
cha de clase,;. Debido a su es­
tructura, se facilita la expan­
sión de las ideas re,·oluciona­
rins y deben ser aprovechadas 
como el nivel organizativo mí­
nimo para la lucha política. 

Finalmente, hay que seña­
l ar que Lucha Urbana y 
Acumulación de Capital es 
un ejemplo clarn y bien logra­
do de la utilización de la me­
todología antropológica cir­
cunscrita a las investigaciones 
urbanas; rep,·esenta un paso 
adelante en cuanto a la com­
prensión del papel que los tra­
bajadores ut·banos tienen 
dentro del proceso de acumu­
lación del capital. 

Lucha urbana y acumula­
ción de capital. 
Jorge Alonso (editor). 
Ediciones de la Casa Chat.a, 
México. 1980. 
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40 AÑOS EN LA HISTORIA 

Fieles a las tradiciones his­
toricistas, descriptivas, clasifi­
catonas, rescatistas y aparen­
temente apolíticas.y a las teo­
rías de la estructura del pa­
rentesco -es decir, lleles a la 
etnografía burguesa-los aniro­
pólogos intentan hacer la his­
toria de la institución escolar 
en que se formaron, dividién­
dola en generaciones y ha­
ciendo un recorrido cronoló­
gico. 

Los intelectuales orgánicos 
de la burguesía tienen como 
cometido organizar el conoci­
miento para conformar una vi­
sión del mundo que aparezca 
como universal. A los antro­
pólogos mexicannos les ha 
tocado estructurar para la 
burguesía mexicana una bue­
na parte de la cultura con ob­
jeto de hacer de la ideología 
burguesa una ideología nacio­
nal popular de raigambre his­
tórica. Y a lo largo del desa­
rrollo del estado mexicano 
moderno, es decir, a partir del 
cardenismo. han cumplido su 
papel profesional con bastan­
te eficacia. Pero no sin tropie­
zos teóricos, ni sin la reacción 
militante de quienes actuán 
como intelectuales de otras 
fuerzas sociales. 

Al hacer la historia de la 
ENAH parece que bastaría 
con asentar la raigambre .llis­
tórica de una docencia que há 
formado técnicos. Técnicos 
de la formación de sujetos 
ideológicos. recurriendo para 
ello a la etnografía y a la mu­
seografía. Y, sobretodo, a la 
aplicación de políticas guber­
namentales de desarrollo ca­
pital is ta en el campo y de 
puesta en circulación de la 
mano de obra más barata y 
sumisa. 

No es de extrañar que los 
antropólogos formados en la 
ENAH durante los años cin­
cuenta, y que empezaron a 
desarrollar su profesión du­
rante la primera mitad de los 
sesenta, sean clasificados có­
mo la generación de los Mag­
nlticos, y a los resultados de 
su acción como los resultados 

64 

DELAENAH* 
por Daniel Cazés 

de las posiciones críticas, tal 
como reza el programa. 

Al establecer este árbol ge­
nealógico nos damos cuenta 
de que es de esta generación 
de los Magníficos de la que 
han salido algunos de los inte­
lecluales orgánicos importan­
tes durante los sexenios de 
Echeverría y del actual pres­
idente, sexenios durante los 
cuales curiosamente se regre­
sa a un populismo nacionalis­
ta. Es en contacto con los res­
tos de este populismo nacio­
nalista que se formaron los 
compañeros que estudiaron 
en la Escuela a finales de tos 
cincuenta, tal y como ya men­
cionó Guillermo Bonfit. 

De todas maneras, ni tos 
Magníficos ni la llamada an­
tropología critica son (salvo 
quizás para la burguesía y su 
gobierno) la generación y los 
aportes más importantes, des­
de un punto de vista teófico y 
político. 

Voy a hacer un poquito de 
historia. procurando que sea 
lo menos ps1analítica posible. 
Los Siete Magni1icos fue el 
nombre colectivo que el sar­
casmo estudiantil dió a los 
signatarios de un documento 
que en 1967 circuló en la Es­
cuela. En este documento se 
hacia una proposición para la 
reestructuración de la misma. 
La reestructuración. que se 
había iniciado ya desde antes 
de darse a conocer el docu­
mento, estaba destinada fun­
damentalmente a formar téc­
nicos con grado de licenciado 
en lugar de técnicos con gra­
do de maestro. 

En aquellos años, la Antro­
pología y la Escuela estaban 
en boga. Nos habíamos tras­
ladado al magno monumento 
·de la mitología burguesa de la 
nacionalidad mexicana sin 
clases, con mucha arqueolo­
gía y mucho colorido artesa­
nal y etnográfico. _Pero sufría­
mos una crisis de sobrepobla­
ción y sobretodo de politiza­
ción, de manera que se trata­
ba de contener a corto plazo 
la saturación de mercado de 

trabajo. y de limitar at máximo 
la agitación política. Había 
también que dar la formación 
de antropólogo para asegurar 
la participación de los más 
idóneos en los programas gu­
bernamentales de ideologiza­
ción y de manipulación de la 
población campesina, en ple­
na proletarización y en una 
pauperizaclón acentuada. 

Hubo un proyecto oficial de 
rees1ructurac1ón de la ENAH. 
personificado en Leonardo 
Manrlque, que ahora resulta 
ser uno de los alumnos del 
68; hubo otro proyecto demo­
crático o democratizador de la 
Escuela, que recogía posicio­
nes avanzadas y muchos de 
los elementos de Ia inquietud 
estud1ant1I. 

Finalmente hubo un pro­
yecto, del que ya se habló 
aquí con pelos y señales. que 
recogía hábilmente los princi­
pios del primero y pretendía 
transmitirlos, por lo menos 
parcialmente, en los términos 
del segundo. Este proyecto 
fue el de los Siete Magnihcos. 

El proyecto democrático se 
expresó sin duda en términos 
demasiado acelerados para la 
época, y sobretodo no conta­
ba con una fuerza institucio­
nal ni con algún tipo de tuerza 
organizada que permitiera su 
reatización. 

Los acontecimientos del 68 
hicieron posible un proyecto 
espontáneo estudiantil que 1i­
nalmente resultó más demo­
cratista que democrático. Este 
proyecto se desarrolló en me­
dio de la agitación y de la 
presión crecientes, imponién­
dose espontarieamente en un 
principio y después -creo yo­
manipulado muy eficazmente 
por la dirección del INAH. 

Como resultado, la maes­
tría en antropología se trans­
formó en licenciatura y el cu­
rrlcu l um abarcó cinco años 
en vez de cuatro. En este pro­
ceso se logró eliminar a los 
maestros más tradicionalistas 
y reaccionarios, los de las fa-. 
mosas tarjetitas. 

Antes de seguir con ésto 
quiero hacer un paréntesis 
para señalar que la participa­
ción de esta generación en ta 
huelga del 56 marca un mo­
mento en una tradición de lu­
cha. de lucha política muy 
concreta que se ha dado en ta 
ENAH a través del tiempo, En 
el 56 una parte de los Magnífi­
cos (y otros que todavía no 
estábamos ahí) iniciaron o 
contribuyeron a dar una gran 
dimensión a esta tradición de 
lucha. Lucha que a pesar de 
que fue abandonada por mu­
chos. siguió viva en la Escue­
ta, estuvo presente en el 68. 
mucho más que en la coali­
ción de maestros y que en el 
Consejo Técnico de la Escue­
la. Es por eso que es muy ex­
tra/lo. 

Hay que señalar que, cier­
tamente, una parte de los 
Magníficos llevó a cabo una 
lucha política importante: co­
mo profes1onistas, Enrique 
Valencia los califica de "disi­
dentes". Pero la º'disidencia" 
se vende y se compra según 
et viento que sopla y esta "di­
sidencia" dejó d serlo a partir 
de determinado momento. 

A esa m,sma generación 
pertenecemos otros antropó­
logos que hemos seguido 
nuestra linea, aunque sea con 
tropiezos y en ores. Y aquí voy 
a hacer un poco de psicoaná­
lisis colectivo, porque no cabe 
duda de que cometí un par de 
errores políticos personales: 
trabajé en contacto con el 
grupo de los Magníficos. No 
fuí signatario del documento 
que le permitió el bautizo, pe­
ro si trabajé mueho con ellos. 
MI otro error político fue aban­
donar la Escuela en el mo­
mento en que una parte de los 
signatarios la abandonaron, 
por tas consecuencias politi• 
casque acabo de mencionar. 

Por esto puedo afirmar que 
hay otros antropólogos que 
pertenecemos a esta misma 
generación cronológica (y no 
por aquello de que se mezcla­
ban las generaciones en 
aquellas épocas), y que ya 



desde entonces nos hemos 
pertilado políticamente en una 
dirección opuesta. Posición 
que no es disidente ni critica, 
sino que puede definirse co­
mo una militancia política por 
la democracia y el socialismo. 

' estas aportaciones, que el ár-

1 

Desde el punto de vista de 

bOI genealógico oficial prete_n• 
de borrar, esta generacIon 
podría recibir otros nombres. 
Es la generación del primer 
cuestionamiento político al in-
digenismo: es la generación, 
como lo señaló Valencia, del 
Simposio sobre Responsabili­
dad Social en Anthropology, 

~que permitió a Aguirre Beltrán 
'y a Villarojas hablar de una 

nueva corriente o tendencia 
· : ideológica en Antropología. 

1 
Es la generación que pone so­
bre la mesa de discusión el 

1 modo de producción asiático: 
, es la generación que localiza 

a las estructuras agrarias y a 
1 su papel en la economía capi-

J 
talista mexicana y al Estado 
burgués cardenista -no en tér­
minos chayanovianos, neo­

' chayanovianos. o barbania­
nos. sino en términos marxis-
tas -pienso en la obra de Bar­
tra; es la generación de la re­
vista Historia y Sociedad -y 
aquí pienso nüevamente en 
Bartra-y en mi, que participé 
desde un principio en ella, y 
en Marcela; es la generación 
de la antropología militante; 
es la generación que introdu­
ce a Marx y a Gramsci en el 
estudio antropológico: es la 
generación no que transforma 
la Escuela de Antropología en 
una mala escuela de econo­
mía polihca marxista, sino la 
que enfoca la antropología 
con la obra de Marx y de 
Gr_amsci. Aquí pienso en An­
dres Medina: es la generación 
de la lingüística aplicada a la 
transformación de las lenguas 
m!n<;>ntanas de origen prehis­
Pantc<;> en lenguas con pro­
Yecc,on POiítica. Y pienso 
C<;>ncretamente en José Ren­
~on Y en Antonio García de 
d:ón: es la generación Que 

sde la ENAH lucha por or-

ganizar la democrati~ación 
que se da a partir del 68. Aquí 
pienso en varios compañeros, 
y de manera particular en Al­
fredo Tecla. Es la generación 
que incluye al Estado y a la 
ideología como obíetos funda­
mentales de análisis de las 
disciplinas sociales y a la mili• 
tancia de oposición revolucio­
naria como práctica política 
contrapuesta a la burocracia 
gubernamental. Esta enume­
ración de posibles apelativos 
de la generación me permite 
aclarar que la clasificación 
genealógica de los antropólo­
gos no es más que una falacia 
política de la que estamos 
siendo víctimas aquí. 

La historia de la ENAH, que 
la ENAH debe hacer de sí mis­
ma 4 1 años después de haber 
sido fundada, debe consistir 
en el análisis del desarrollo de 
dos tendencias ideológicas 
contrapuestas, materializadas 
en dos prácticas políticas an­
tagónicas. Por supuesto que 
con muchas particularidades. 
pmsonificaciones, variantes. 
desviaciones y todo lo que us­
tedes quieran. Es la única for­
ma de ubicar a la ENAH políti­
camente en el contex10 histó· 
rico en que funciona como 
parte de los aparatos hege­
mónicos del Estado y como 
arena en que se da de manera 

concreta una parte de la lucha 
de clases. 

Las corrientes anlagónicas 
se manifiestan y actuán desde 
la fundación de la ENAH. Se 
han desarrollado las condicio­
nes objetivas en las que ha 
crecido la ENAH y toda la in­
vestigación antropológica en 
México: están presentes en la 
ENAH hoy en dia y seria iluso 
pensar que cuando acabemo 
estas mesas redondas se aca­
baron. Aquí se forma el inte­
lectual, se está formando y 
seguirá formándose. seguirán 
siendo intelectuales más o 
menos modernizados. críti­
cos. disidentes, etc ... de la 
burguesía. Con el desarrollo 
de la lucha de clases subalter­
nas y los combates por la de­
mocracia y el socialismo, se 
integran a eso que se llama el 
intelectual combativo de las 
luchas populares y de las cla­
ses subalternas en ascenso. 
El papel de los antropólogos 
será fundamental para hacer 
que la ideología orgánica de 
la burguesía termine de una 
vez por todas por no ser más 
que lo debe ser: una ideología 
tradicional. 

• Ponenc·ia presentada: en el 
coloquio "40 años en la historia 
delaENAH". 



En los días 28, 29, 30 y 31 
de octubre recién pasado. el 
profesor Paul Henry del Cen­
tre Na1ionale de la Recherche 
Scientifique (CNRSJ de París, 
Francia. dictó una serie de 
conlerencias en la Escuela 
Nacional de Antropología e 
Historia (ENAH). 

En estrecha relación con la 
decadencia del estructuralis­
mo, la crisis de la lingüística 
aparece después de integrar 
en su seno conceptos de for­
malización matemática. 

Las opciones actuales que 
se presentan en la investiga­
ción lingüística se inscriben 

A partir de enero de 1981, 
el cine-club de la ENAH resu­
mirá sus actividades. anun­
ciando las siguientes películas 
para los dos primeros meses 
del año: 

ENERO 1981 

A linales del mes de no­
viembre, la especialidad de 
Antropología Social organizó 
una serie de conrerencias ba­
jo el titulo "Historia y crónicas 
de la clase obrera en Méxi­
co." El programa estuvo así: 

Del 10 al 14 de noviembre 
de 1980 se realizó, auspicia­
do por la ENAH, el 1 er. en­
cuentro de Antropología 
Americana. El tema de la 
reunión fue "Teoría y Méto­
do en Antropología y Arque­
ología". Esto porque en la 
última década, ha habido un 
gran desarrollo de la arque­
ología y la antropología en 
el continente. Y este auge 

Notas Breves 

CRISIS DE LA LINGUISTICA 

en tres planos: 

-Realizar una historia de la 
lingüística: 

-Proceder al abandono de 
la linguistica: 

-Realizar un seno cuestio­
namiento de su actividad: 

La úI1ima opción. la más 
viable. obliga a cuestionar el 
objelo de la linguistica. la po­
sibilidad de dar cuenta de sus 
condiciones histórico-políti­
cas. hechos que están en es­
trecha relación con la consti-
1ución de los estados nacio­
nales burgueses, y su necesI-

dad de construir una lengua 
nacional, con la consiguiente 
destrucción de los lenguajes 
locales. 

El Estado interviene en la 
relación del sujeto con la len­
gua. sanciona la unidad que 
se establece entre el sujeto y 
su cuerpo. entre el sujeto y el 
objeto. El Estado se apropia 
de la lengua. 

En esta intervención, el len­
guaje no cesa de buscar su 
propio cuerpo. 

La imposib,hdad del objeto 
de la hnguist,ca está en estre­
cha relación con los procesos 
de lormalización ma!emática. 

EL CINE-CLUB DE LA ENAH ANUNCIA SU CARTELERA 

12:30 y 17 hrs. (ciclo herma­
nos Marx) 
Miércoles 7 
Los cuatro cocos 
Miércoles 14 
Pasajeros sin pasaje 
Miércoles 21 
Héroes de ocasión 

Miércoles 28 
Una noche en la opera 
FEBRERO 1981 

12:30 y 17 hrs. (ciclo cine 
negro) 
Miércoles 4 
Al Capone 

HISTORIA Y CRONICAS DE LA CLASE OBRER,\ 

25 de noviembre - 1 O a 13 
horas. 
El siglo XIX y la revolución 
mexicana: una visión obrera. 
Arturo Obregón, Ana Maria 
Prieto. Jorge A. Robles, Espe­
ranza Tuñón y Jorge Jaber. 

de noviembre -17 a 21 horas. 
Clase. aparatos sindicales y 
vanguardias 191 8-1938. Ro­
gelio Vizcaíno, Florence Ro­
semberg, Sergio Yáñez. Mar­
garita Zárate. 
26 de noviembre. 1 O a 13 

PRIMER ENCUENTRO DE ANTROPOLOGIA AMERICANA 

de las disciplinas antropoló­
gicas ha tenido como refe­
rencia fundamental la nece­
sidad de proponer, discutir y 
formular de manera explicita 
las cuestiones de teoría y 
método que den coherencia 
global y sistematización ri­
gurosa al trabajo de investi­
gación. 

La intención del encuen­
tro fue, entonces, la de reu-

nir a un número limitado de 
investigadores que hubieran 
realizado, a través de su 
obra, proposiciones rele­
vantes que desarrollaran 
científicamente las cuestio­
nes del sistema conceptual 
teórico sobre la realidad so­
cial, así como el sistema de 
procedimientos investigati­
vos de la misma, desde la 
perspectiva de las diciplinas 

El concepto de valor, evi­
dencia la imposibilidad de uni­
ficar el significado y el signili­
cante. Esta carencia abre la 
vía a la formalización lingüísti­
ca. 

Ante lo an1erior. Chomsky 
logra una apertura recurrien­
do a la teoria matemática de 
I0s lenguajes rormales. El mé­
rito de Chomsky radica en la 
ruptura con el empirismo en 
linguistica. 

A partir de esta posición. 
se desarrolla la corriente que 
busca automatizar la traduc­
ción simultánea por medios 
computerizados. 

Miércoles 1 1 
En la palma de tu mano 
Viernes 13 
El diabólico Dr. Nabuso 
1'vl1ércoles 18 
Repulsión 
Miércoles 25 
Amantes sanguinarios 

horas 
Problemas actuales en la or­
ganizac,ón obrera. Rosalia 
Pérez Linares. Othón Ouiróz, 
Moisés Escamilla. 
de noviembre -17 a 21 horas 
Mesa redonda. 

antropológicas y, en particu­
lar, de la Arqueología. Entre 
los participantes al encuen­
tro se pueden citar al Dr. 
Claude Meillassoux (París. 
Francia), Dr. Bruce Trigger 
(Canadá), Profesor Julio 
Montané (México), Profesor 
Manuel Gándara (México), 
Profesor Luis F. Bate (Méxi­
co). y al Dr. Héctor Diaz Po­
lanco (México). 
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antropoJoeía 
~ mar#ismo 

Materlallsmo cultural y ma1erlallsmo histórico 
en los estudios de la relacón sociedad-naturaleza 

Juan Manuel Sandoval 
La ecología del modo campesino de producción 

VJctor Manuel Toledo 
Agroecosistema y trabajo en un pueblo 

chlnampero 
Eisa Peña Haaz 

Ecologla y capital: una reflexión teórica 
Enrique Leff 

Frente al expolio de la naturaleza 
Carlos García Mora 

La antropología ecológica: una manera de ver al 
universo 

PEDIDOS Y SUSCRICIO'NES: centro cullural 
librería prometeo. oaxaca núm4 SO, méxico, df. 

teléfono 511 23 49 

Frank Cajka 
ediciones del taller abierto 

MEDICINA 
TRADICIONAL 
MEDJCrNA TRADJClONAL •• la primera publicación en español dedicada 
íntegramente a ofrecer un panorama exhaustivo de los aspectos cull'umles. 
históricos y de investigación científica sobre las práctic3.$ médicas popular\.-s en e1 
mundo. 

Periodicidad: Trimestral (4 números anuales) 
Extensión: 80-120 páginas 
Costo de suscripción: J80 pesos m.n. (4 números) 
Costo del ejemplar: 60 pesos m.n. 
Exterior: suscripción 11 dls. (4 números) correo ordinario 

Pedidos a: IMEPLAM 
Luz Savi.t)ón 214 
Col. del Valle 
México 12, D.F. 
Tel.: 543-32-92. 



INSTITUTO NACIONAL INDIGENISTA 
ANTROPOLOCL\ SOCIAL 

NUEVOS T!TULOS 

Problema:,· EtniccÍ.s y Campesinos 

Serie de ensayos del doctor R<xlolfo Stavenhagen. El devenir 
histórico de la elliicidad del campesino mexicano, visto desde la 
perspectiva de la sociología contemporánea. 

DE PROXIMA APARICION 

Una Comunidad Tlnpaneco, sus Linderos Socuilc.s y Territoriales 

Marion Oettinger, antropólogo norteamericano, realizó un acucio.so 
estudio de campo en Tlacoapa, Guerrero, comunidad tlapaneca 
representativa de este grupo él11ico, del cual se conoce muy poco. 
Una aportación imprescindible. 

FUER.o\ DE SERIE 

Una Tradú:wn Alfarera Me%icana 

Con base en una novedosa técnica, Flora S. Kaplan llevó a cabo, 
esencialmente en Puebla, un profundo trabajo sobre el significado de 
la alfarería como parte de la cosmogonía indígena. 

Distribuidor: Porrúa, Hnos., S. A. 
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